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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UNA PROPOSICIÓN PELIGROSA


   


  Anochecía. Un viento fino, pero hiriente soplaba de las márgenes del Canadian River y el paisaje, feraz y lujurioso, que se extendía de derecha a izquierda y de arriba abajo en torno al poblado llamado Plemons, afincado en la ubérrima pradera, se estremecía en oleadas suaves, pero crujientes cuando las ráfagas de viento aumentaban de intensidad.


  Hasta donde abarcaba la mirada en aquel océano de verdura, apenas si se podían distinguir confusamente algunas cabañas perdidas muy lejos, y, casi donde ya la vista no alcanzaba a distinguir los objetos, la situación confusa de un rancho, cuyos pastos se extendían en una gran extensión buscando las márgenes del río.


  En un lugar completamente solitario de este paraje, sentados sobre unas peñas y amparados por el boscaje que casi les cubría, había dos hombres charlando al amparo de la soledad que les rodeaba. La entrevista debía ser muy interesante y misteriosa cuando, para celebrarla, habían escogido un lugar tan alejado de todo contacto humano, a fin de que no hubiera testigos de lo que hablaban.


  Aquellos dos hombres eran dos tipos antagónicos en cuanto a su físico y humanidad, pero idénticos en sentimientos y en su modo de interpretar las cosas de la vida.


  Uno de ellos debía frisar en los cincuenta años. Era alto como un abeto, delgado, pero musculoso. Su rostro era cetrino, anguloso, un rostro sin suavidad alguna de líneas, pero expresivo, de rasgos acusadores de su áspera y dura personalidad.


  Tenía los ojos hundidos, pero eran unos ojos brillantes de una negrura metálica que parecían despedir rayos plateados cuando la luz del atardecer se quebraba en ellos. Unos ojos fríos, crueles, llenos de maldad, que se quedaban estáticos como los de una serpiente y que, sin embargo, repugnaba mirarlos de frente.


  Vestía con cierta elegancia, aunque no se distinguía por su porte refinado. Era ropa de hombre adinerado, pero no sabía lucirla ni prestarle empaque alguno. Sus brazos eran demasiado largos, así como sus manos morenas, de venas muy pronunciadas, y debía poseer una fuerza nada común, porque mientras hablaba tronchaba ramas demasiado duras de los arbustos que le rodeaban y con una leve presión de los dedos las hacía chascar.


  Su interlocutor era un hombre mucho más joven que él. Debía andar por los veintiocho años y era también alto, fibroso, de movimientos suaves y elásticos, aplomado y frío, que cuando hablaba no hacía gestos con las manos, que le ayudasen a dar más firmeza a lo que decía. Parecía un autómata que solamente se movía lo indispensable, como si tratase de ahorrar energías, sobre todo cuando se precisaba derrocharlas.


  Su rostro era bastante agraciado, pues los rasgos de él contrastaban con los de su interlocutor; los del primero eran duros y ariscos y los de este último, finos, suaves y armoniosos.


  Se había despojado del sombrero para que el aire no se lo arrancase de la cabeza, y lucía una brillante y espesa cabellera negra, un tanto revuelta en aquel momento, a pesar de que, de vez en vez, mientras escuchaba lo que su compañero decía, levantaba los brazos y se pasaba las maños por el cabello para tratar de fijarlo en su sitio y evitar que le cayese sobre los ojos negros y expresivos.


  Vestía un terno color marrón que parecía recién adquirido, una camisa blanca con chalina en forma de mariposa, y su sombrero no era el clásico sombrero vaquero sino un sombrero negro, redondo, recogido de alas, muy propio de los tahúres de oficio.


  Y sus manos eran blancas, un poco coloreadas por la acción del aire y el sol, pero finas, cuidadas, manos del hombre que nunca las usó fieramente con una herramienta de trabajo en la mano.


  El primero de los dos se llamaba. Jetho King y se le conocía en la región como traficante en ganado.


  Poseía un amplio terreno alejado, de toda vecindad, donde todo lo tenía muy bien estudiado y preparado para reunir tanto ganado como estuviese al alcance de sus posibilidades. No criaba reses; las compraba y las vendía, por lo que, en sus pastos, el trasiego de cornúpetas era constante, ya que tan pronto penetraban en sus pastos varios cientos de reses recién adquiridas, como salían otras tantas o más, destinadas a los compradores con quienes sostenía relaciones comerciales.


  El segundo se llamaba Mike Cleve y, en cuanto a sus actividades, sólo él podía dar una explicación sobre ellas.


  No obstante, de haber podido recogerse la opinión de los que le conocían regularmente a través de diversos puntos de la región del Panhandle, la gente se hubiese sentido muy confusa para catalogarle como algo definitivo en la vida, ya que los informes hubiesen sido muy contradictorios.


  En Amarillo, por ejemplo, se le conocía en los garitos como un tipo alegre, divertido, jugador y apasionado de las mujeres. Gastaba con prodigalidad, jugaba con bastante fortuna —acaso con una fortuna sospechosa— y se decía hombre de diversos negocios, que ganaba bastante dinero y de vez en vez le gustaba frecuentar lugares donde pudiera divertirse a su gusto y resarcirse de momentos aislados y de mucho trabajo.


  Pero cuando desaparecía de Amarillo y se corría a la divisoria de Nuevo México, en Farwell, allí su personalidad cambiaba por completo. Allí, rodeado de ciertos elementos que tan pronto estaban en Texas como en Nuevo México, según lo exigiesen las circunstancias, era el jefe oculto de una partida de tipos sospechosos, dispuestos a emprender empresas ilícitas bajo las órdenes del dinámico Cleve.


  Nadie conocía las relaciones de éste con el traficante Jetho, pero de haberlas conocido, se hubiesen mostrado extrañadísimos de que un traficante que, al parecer, se movía dentro de los límites de la Ley, estuviese en relación íntima con un hombre cuyas actividades estaban penadas por el código.


  Quizá por esta razón, aquella extraña entrevista celebrada al anochecer de un día de principios de otoño, se desarrollaba en un lugar tan apartado y solitario como aquél, donde era casi imposible que nadie pudiese ser testigo de su conversación.


  El aislamiento, la lujuriosa vegetación que les rodeaba, lo quebrado del terreno signado por pequeñas trochas y altibajos, favorecía el misterio y les permitía poder discutir sus asuntos con plena libertad.


  Jetho, que era un hombre duro de palabra y escueto de conceptos, decía:


  —Cleve, yo no tengo la culpa de que tú seas un manirroto y no tengas bastante para vivir con toda la moneda que acuña el Banco Nacional. Te he dado a ganar bastante dinero, y no hay razón para que cuando aún no hay ningún negocio en puerta entre los dos, vengas a exigirme un adelanto que nadie sabe si podrás cubrirlo de modo inmediato.


  —Siempre he cubierto lo que usted me anticipó, que en verdad no fue para arruinarle. Es cierto que vivo bien y que gasto lo que gano., y si tardo algo en ganar más que llevo ganado, siempre he podido nivelar mi presupuesto un poco más tarde o más temprano.


  "Usted, que es un hombre viejo y agrio, no concibe ciertas cosas, pero si se viese en mi puesto con menos de treinta años, con un físico bastante atractivo y con muchas ganas de sacarle jugo a la vida, no pensaría como piensa.


  "Por otra parte, yo soy un hombre muy realista. Sé que vivo de algo muy expuesto, siempre al margen de la Ley, y no descarto la posibilidad, aunque la vea remota, de que un día los imponderables se pongan en mi camino y den con mis huesos en manos de los sheriffs o de los rurales y me encierren para un buen puñado de años, si no es que me meten unas cuantas onzas de plome en el cuerpo y me mandan al infierno. Si esto sucediese, ¿para qué diablos quiero atesorar lo que no podrá disfrutar después y por qué me voy a privar de llevar por delante cuando menos todo, lo que he disfrutado?


  "Vivo a tono con mis actividades y la verdad es que hasta ahora no tengo queja de esta vida.


  —Si guardases, un día podrías retirarte y disfrutar sin sobresaltos de lo guardado.


  —¿Cuando fuese ya viejo y estuviese cansado de la vida y las mujeres me diesen de lado al ver mis canas o mi piel arrugada? No, señor King, la vida tiene sus etapas y hay que disfrutarlas una detrás de otra.


  —Y vivir del préstamo, sin saber si podrás deshacerte de él y reunir de nuevo para seguir dándote esa vida fabulosa que llevas.      


  —Soy hombre de suerte y usted lo sabe. Cuento con gente ducha que sabe casi tanto como yo de mi negocio y como todos sacan su parte para gozarla a su modo, siempre cuento con su ayuda sin deserciones.


  —¿Y crees que siempre habrás de encontrar quien como yo cierre los ojos a todo y te adquiera cuánto ganado me presentes sin molestarme en averiguar su procedencia?


  —¿Es que la ignora usted acaso? No se las irá a dar de puritano conmigo y a hacerme creer que siente escrúpulos cada vez que entra en sus pastos un hatajo de procedencia dudosa. ¿Es que el adquirir reses a la mitad de lo que después le pagan por ellas, le obliga a ir a confesarse todas las semanas?


  —Claro que no, porque si fuese así, no te las compraría.


  —Entonces, ¿qué hace usted con el dinero?


  —Yo soy previsor; miro el mañana.


  —¿Qué mañana? Su mañana se está pasando, tiene usted más de cincuenta años, las canas suman el doble que sus cabellos negros, tiene arrugas en la piel y un rostro que no es para que las muchachas sueñen con usted por las noches. ¿Cuál es su mañana entonces?


  —Yo tengo grandes ambiciones. Sueño con ser inmensamente rico y con mucho dinero se vencen muchas oposiciones y se tiene lo que se desea.


  —Menos juventud para gozarlo.


  —Estoy tan fuerte como tú o más.


  —Es posible, pero esa fortaleza le sirve de poco.


  —Según tu modo de ver las cosas. Mis proyectos son míos y no los consulto con nadie ni los comparto. Llevo algún tiempo levantando a pulso unos miles de dólares, pero no he logrado ni con mucho los que sueño tener y siento prisa por reunirlos.


  —No pretenderá que robe de una vez todos los astados que hay en Texas para ofrecérselos por una miseria y convertirle en un Creso de la noche a la mañana.


  —No te lo admitiría de golpe, aunque me los ofrecieses, porque no tendría donde colocarlos. Mi negocio lleva un ritmo normal, que no puedo forzar porque he de mirar mucho lo que hago antes de ofrecer reses que puedan ser reconocidas. Tengo que, esperar a que el remarque sea poco visible, y para ocultar reses que en algún momento puedan ser descubiertas sólo cuento con un pequeño lugar escondido donde no puedo amontonarlas para que se asfixien.


  "Por otra parte, aunque la vecindad es corta y no muy cercana, tengo un vecino ranchero muy peligroso, que podía ser la causa de mi ruina, Tiene el rancho alejado del mío, pero sus pastos se dilatan demasiado y la distancia que les separan de los míos ya no es tan larga. Ese vecino, es mi sombra negra, del que quisiera desprenderme, sobre todo para hacerme dueño de sus pastos. Si lo lograse, mi independencia sería absoluta; podría dar suelta a toda clase de ganado sin que nadie pudiese fijarse en si luce esta o la otra marca y el negocio, crecería para mí en poco tiempo.


  —Todo el mundo sabe que usted compra y vende reses de otros. Por esto, a nadie le debe extrañar que en sus pastos haya reses con diversas marcas.


  —Claro, esto, estaría bien si esas reses fuesen adquiridas legalmente, compradas a sus verdaderos dueños; pero no es así y un día puede suceder que mi vecino sepa de ganado robado a algún ranchero conocido, y si viese una sola res con la marca de ese amigo expoliado, entrase en deseos de comprobar cómo habían venido a parar a mis pastos. Esto podría ser para mí un golpe terrible y mi deber es evitarlo.


  —Todos los negocios ilícitos tienen sus quiebras. ¿Por qué no la va a tener el suyo?


  —Eso es lo que pretendo evitar.


  —No sé cómo.


  —Muy sencillo. Yo podría vivir tranquilo y ganar mucho más dinero, si consiguiese que pasase a ser propiedad mía el rancho y los pastos de mi vecino Kid Floyd. Sus pastos son extensos y próximos a los míos y alejándole de mi vecindad, como no hay más haciendas próximas que ésa, yo podría desenvolverme sin temores, podría traer más ganado, porque tendría pastos para él y no correría el riesgo de que, si llegan a mis manos reses robadas en algún lugar cercano, fuesen reconocidas por las marcas.


  "Pero Floyd no quiere vender su hacienda, porque dice que está muy satisfecho de ella, aparte de que si algún día se decidiese a venderla, se la cedería a cualquier otro menos a mí. Estamos distanciados hace tiempo y sería inútil que pretendiese convencerle para que me la vendiese.


  "Y, sin embargo, la necesito si quiero, ver realizados mis planes de expansión y prosperidad. Sería algo ideal para mí y no renuncio a ello.


  —Un problema muy difícil de resolver.


  —Si tuviese que resolverlo yo solo, sí, pero si alguien me ayudase, quizá no resultase tan difícil como tú piensas.


  —¿De qué manera podría ayudarle alguien?


  —Como no se muestra propicio a vender su hacienda, obligándole a dejarla.


  —Una solución muy ambigua.


  —Pero posible.


  —¿La tiene usted ya estudiada?


  —Sí.


  —Pues si ve el asunto sencillo, ¿qué hace que no ha lanzado el ataque?


  —Ya te he dicho que yo no puedo dar la cara en ese asunto, pues correría muchos riesgos. Hasta ahora, como me creen un traficante honrado, nadie ha sentido curiosidad por comprobar si todo el ganado que entra y sale en mi hacienda es adquirido legalmente. Hasta este momento gozo de esa ventaja y si quiero llegar a donde me propongo, debo conservarla.


  "Pero alguien podría actuar por mí y ganar una buena cantidad si yo en la sombra le asesorase.


  —No sé. Es un asunto que no lo veo claro.


  —Quizá lo veas si yo te lo explico y estás dispuesto a ser el hombre que me ayude a realizarlo.


  —¿Yo? Ya corro bastantes peligros abollando reses a larga distancia y trayéndolas a sus pastos.


  —Sería algo similar a lo que estás haciendo, pero a la inversa.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. En lugar de robar reses a larga distancia para traérmelas a mí, robárselas a Floyd para venderlas al otro lado de la divisoria.


  —No tengo clientes allí. Todo lo que he conseguido hasta ahora ha venido a parar a sus manos y no voy a exponerme ahora en buscar clientes que a lo peor me denunciasen y me hundiesen sin necesidad.


  —Yo puedo solucionarte ese problema.


  —¿Cómo?


  —Instalando al otro lado de la divisoria lugar donde recibirlas, para desde allí repartirlas entre mis clientes habituales. Dejarías de abollar ganado en otros ranchos para hacerlo en los pastos de Floyd y para ti y tus hombres el negocio sería igual o mejor, porque te pagaría las reses que le robases a Floyd a mejor precio que las que me traes de otros sitios. Tú cuentas con una cuadrilla muy adiestrada en ese trabajo y, con mis informes, los golpes que dieses aquí serían menos expuestos. Todo consistiría en que en lugar de traerlas de allí aquí, las llevasen de aquí allí.


  —¿Y se iba usted a trasladar de sitio?


  —No. Yo continuaría aquí como si nada sucediese, y hasta cuidaría de que no se guareciesen en estos pastos reses dudosas, en previsión de que se intentase una inspección y pudiesen sospechar algo.


  —¿Quién se iba a hacer cargo de ese nuevo refugio?


  —Tú.


  —No. Yo no acepto figurar en un lado fijo por si sucediese algo. Ahora soy como el judío errante, estoy en un sitio y otro y es difícil localizarme; pero meterme allí sería como meterme en una trampa.


  —Todo tiene arreglo. Bastaría con que contases con un hombre de confianza a quien instalar allí como hombre de paja. Yo haría viajes rápidos para echar un vistazo a aquello y disponer la rápida salida del ganado en cuanto llegaseis con él. No calentarían mucho los pastos y el riesgo sería mínimo.


  —Según su criterio, sí.


  —Y según la realidad.


  —Estimo que debía hacer lo que yo y conformarse con lo que ya tiene seguro, sin meterse en aventuras que nunca se sabe cómo van a terminar.


  —Cuando empezamos lo que hacemos, tampoco sabíamos cómo iba a concluir.


  —Pero salió bien y bien marcha.


  —Pero para conseguir ahorrar algo decente, hay que seguir mucho tiempo y tanto va el cántaro a la fuente, que un día se rompe. Es preferible forzar los acontecimientos y si se tiene fortuna, recoger en uno lo que habría de tardarse veinte.


  —De todas formas, no me seduce.


  —En ese caso tampoco a mí me seduce adelantarte dinero y estar sacándote de apuros a cada dos por tres.


  —Siempre he saldado los anticipos y no le debo nada.


  —Es igual. Ayúdame y te ayudaré; ése es mi lema.


  —Le he proporcionado a usted reses que le han rendido miles de dólares.


  —Y a ti también.


  —Si no se las facilitase...


  —No me faltarían otros que te sustituyesen. Lo que los abigeos necesitan es quien adquiera el producto de sus latrocinios lo más rápidamente y les pongan el dinero en la mano en el acto, como yo hago.


  ”He estudiado bien mi plan y no renuncio a él por nada ni por nadie. Me pareció que tú eras el más indicado para prestarme ayuda, ya que con ello te beneficiarías más que te beneficias. Si eres un cobarde, déjalo y ya encontraré quien se preste gustoso al asunto; pero no cuentes con que te saque de apuros esta vez. Creo que tengo derecho a portarme contigo como tú te portas conmigo.


  —Yo no le he puesto a usted el revólver al pecho para que aceptase las reses que le he ofrecido, y usted a mí, sí.


  —Las circunstancias mandan.


  Cleve, ceñudo y malhumorado, guardó silencio durante unos minutos para terminar por decir:


  —¿Qué clase de hombre es su vecino y con qué gente cuenta?


  —Floyd es un hombre que anda rondando los treinta y dos años. Heredó el rancho de su abuelo hace siete y lo ha trabajado muy bien. Cuenta con más de ocho mil cabezas de ganado y su equipo lo componen doce o catorce hombres, aunque exactamente no sé el número por tenerlos repartidos a lo largo de sus pastos que, como te digo, son muy extensos.


  —¿Y usted considera fácil introducirse en ellos y abollarle unos miles de reses, para poder llevarlas a la divisoria sin gran peligro? ¡Pero si hay más de cien millas hasta alcanzar Nuevo México y en ese trayecto nos echarían mano irremisiblemente!


  —Cierto, pero si en lugar de derivar con ellas hacia el Oeste, lo hicieseis hacia el Norte, que hay menos de la mitad, podríais alcanzar la divisoria de Oklahoma.


  "El terreno es abrupto y fácil para burlar cualquier persecución.


  —Oklahoma es un Estado cerrado para nosotros todavía. Sólo se mueven en él los indios.


  —Pero bastante al interior y no en la divisoria. Prueba de ello es que muchos cazadores penetran en su territorio y vuelven con abundante caza sin ser molestados por los pieles rojas, que viven más a la querencia de los ríos. Te advierto que acaso se podría establecer dentro de ese Estado, pero próximo al Panhandle, una reserva de reses para, cuando ya nadie se acordase de los robos, volver a meterlas en Texas rozando Stratford y Tecline, para entrar en Nuevo México por Corlena.


  —Usted ve las cosas muy fáciles sobre el mapa.


  —Y sobre el terreno, porque lo conozco.


  —¿Acaso cree usted que no conozco yo el Panhandle? ¿Podría operar si no con la seguridad que he venido operando hasta ahora?


  —Entonces, si lo conoces, ¿por qué encuentras tantas dificultades?


  —Por la razón de que cuando opero, lo hago a mi modo, donde me parece bien y donde tengo mayores garantías de éxito y no al dictado sobre un mismo punto, donde quizá la primera vez se lograse dar un golpe de fortuna, pero donde se podría fracasar a la segunda.


  Yo actualmente salto de un rancho a otro distanciándome muchas millas de cada uno y esto desorienta a la gente. No machaco de nuevo sobre el lugar donde di un golpe, si no es al cabo de mucho tiempo, cuando ya casi lo olvidaron, pues de otra manera, sé que están siempre ojo avizor en espera de un nuevo intento para salir al paso de él y, según el sitio donde actúo, así escojo el paraje para venir aquí con el ganado. No es la primera vez que he tenido un hatajo detenido precisamente dentro de Oklahoma, a la espera de saber la ruta libre para venir aquí. Mis hombres han perdido muchas horas vigilando estrechamente y sólo cuando se han convencido de que no había peligro, me lo han comunicado. Esa es la razón de que yo lleve tanto tiempo esquilmando los ranchos de la región sin que hasta la fecha haya tenido un tropiezo serio.


  "Y como con esta táctica me fue siempre bien, no estoy inclinado a meterme en una ignorada aventura que usted la verá fácil, pero yo no.


  "Y me permito llamarle a la razón para que medite bien lo que se propone antes de intentarlo. Piense que hasta ahora el negocio fue bien para los dos, pero que un fracaso en lo que propone puede hundirle en lugar de beneficiarle, y a quien le secunde también.


  —Quiero hechos y no consejos. Si tanto miedo tienes, déjalo y ya buscaré otro que me secunde, pero no cuentes con un centavo de préstamo a cuenta de lo que me puedas entregar; es más, desde este momento puedes buscarte otro cliente para tus alijos de ganado, porque no te admitiré una res más. Quien me ayude a salir adelante en mi plan, se beneficiará con todo. Ya veremos si encuentras fácilmente dónde colocar de golpe todo lo que puedas abollar.


  Cleve, tenso, se puso en pie, diciendo:


  —Me pone usted un pie al cuello y eso no es justo. No sé si aceptaré o no lo que me propone, pero no contestaré definitivamente hasta consultar con mi equipo y saber lo que éste opina de su plan.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO II


   


  UN DESCUBRIMIENTO SOSPECHOSO


   


  Philippe Grant era el capataz del equipo de Kid Floyd. Se trataba de un hombre joven, pues frisaba en los treinta años, pero era , un tipo alto y fuerte, dura como la roca, fiel a su patrón y muy experimentado en su profesión.


  Había ascendido a capataz del rancho hacía poco más de dos años y lo había escogido el propio Floyd, convencido de que era el hombre más idóneo para cuidar de su ganado y para saber mandar y hacerse respetar por la totalidad de sus peones.


  Para Floyd era un problema la eficaz vigilancia de sus pastos. Una gran parte lo componía un terreno algo accidentado, con regulares extensiones de vegetación lujuriosa y compacta, que costaba mucho trabajo expugnar, sobre todo en las épocas de rodeo, pues era allí donde las reses rebeldes, poco, amigas de las concentraciones, solían filtrarse y hacer vida salvaje hasta que su equipo, en un acoso bien organizado, las obligaba a salir de sus escondites y volver al seno del rebaño.


  Y así sucedía que muchos años, cuando se efectuaban los rodeos, no sólo salían de nuevo a pastos abiertos todos los astado que se habían refugiado en ciertas zonas, sino que con ellos aparecía una buena cantidad de crías, que habían nacido y empezado a convertirse en erales entre las jaras y los peñascales.


  Ni a Floyd ni a Philippe les preocupaba mucho aquella mutación de un puñado de reses más o menos nutrido, pues sabían que estaban dentro de sus pastos y que, aunque costase un esfuerzo, se las podía obligar a surgir de las sombras de la vegetación. Sólo les interesaba a la hora de hacer un recuento lo más exacto posible de cabezas, para poder poner al día la cuenta de la marcha del negocio.


  Sin embargo, Philippe no descuidaba aquellas zonas por una razón. Aunque por allí aún no se había dado en serio el robo de ganado en masa, no por eso faltaban pequeños rateros de ganado, que rondaban los pastos a la espera de poder abollar alguna res descarriada, unas veces para procurarse carne con que alimentarse y otras para venderlas de mala manera con tal de sacar unos dólares de ganancia.


  Esto había movido al capataz muchas veces a realizar descubiertas por lugares abruptos no muy lejanos a los pastos, descubriendo rastros de reses sacrificadas poco menos que inútilmente, pues los rateros se habían limitado a sacrificarlas aprovechando lo más magro de sus carnes, para dejar abandonado el resto.


  Más de una vez, los descubrimientos los había realizado con la ayuda de las aves de rapiña. Para el capataz los cuervos eran unos grandes aliados, pues descubrían las carroñas desde los aires y caían sobre ellas voraces. Pero su presencia en bandadas volando en giros sobre un mismo punto eran una denuncia segura de que allí había despojos de ganado.


  Muchas veces se veía obligado a dar rodeos inverosímiles y a filtrarse por terrenos difíciles, para llegar al lugar donde las aves rapaces se estaban dando el festín y, cuando localizaba el lugar, si los rateros habían abandonado las pieles de las reses sacrificadas, observaba con rabia que en el lomo lucían la marca del rancho de Floyd: un círculo con una doble barra cruzada partiéndolo por medio.


  Su amor propio de capataz se rebelaba contra estas raterías. Estaba obstinado en descubrir a los autores de los pequeños expolios y darles un buen escarmiento para quitarles las ganas de abollar una res más.


  Philippe sospechaba que estas reses procedían de las zonas más salvajes de los pastos y sobre ellas había concentrado toda su atención. Era un trabajo que no confiaba a ningún peón, pues además de servirle de distracción, mataba el tiempo libre realizando tales descubiertas.


  Un día, tras un minucioso registro por un terreno muy accidentado, realizó un descubrimiento que le obligó a fruncir el entrecejo.


  Esta vez no le habían servido de guía los cuervos, pues la labor carnívora de éstos había sido ejecutada hacía mucho tiempo. Lo que acababa de descubrir eran huesos mondados de un par de reses, cuya carne ya había sido devorada por las alimañas.


  Pero no lejos de los descarnados esqueletos, descubrió entre unos matorrales un lío atado con cuerdas, y cuando lo desató, pudo comprobar que se trataba de dos pieles de toro, ya medio descompuestas, pues debía hacer más de quince o veinte días que los despojos se resecaban al sol de las cortadas.


  Seguro de encontrar en ellas la marca del rancho de su patrón, las deslió; pero al repasarlas abrió los ojos lleno de asombro. Ni el círculo ni las dos barras campaban sobre las pieles. Las marcas eran muy distintas y no sólo eran distintas, sino que acusaban huellas de haber manipulado en ellas para borrarlas y colocar encima otras nuevas.


  Tras un detenido examen, comprobó que una res estaba marcada con un triángulo agudo y la otra con una Z abierta.


  Y que él recordara, no había por allí, en bastantes millas a la redonda, ningún rancho cuyas reses ostentasen aquellas marcas.


  Y si no las había, ¿cómo habían ido a parar allí los dos astados para ser sacrificados por ladronzuelos de ocasión? Lo natural era que las hubiesen matado en lugares próximos al de su procedencia y no hacerlas trotar muchas millas para darlas muerte en aquellos parajes.


  El hallazgo le extrañó, pues consideraba que había misterio en aquel descubrimiento, pero como no acertase a descifrarlo medianamente, optó por volver a liar las pieles, a colgarlas de la silla del caballo y a volver al rancho para presentárselas a Floyd y exponerle el descubrimiento.


  El hecho en sí parecía no afectar al rancho de Floyd, toda vez que las reses no eran suyas; pero... cuando se trataba de astados robados, merecía la pena no desdeñar cualquier descubrimiento, por si en algún instante podía tener una repercusión inesperada,


  El ranchero se encontraba en su despacho trabajando; tenía muchos papeles que poner en orden y algunas cartas que contestar.


  Al. ver aparecer a su capataz con el abultado lío bajo el brazo, exclamó:


  —¿Qué sucede, Philippe, alguna nueva res que nos han distraído?


  —No, patrón, esta vez no nos han robado nada y, sin embargo, vengo preocupado con lo que he descubierto. Lo traigo a ver si usted consigue encontrar una explicación lógica a lo que yo no lo encuentro.


  "Estas dos pieles estaban en la parte llamada Riscos Colorados. Los huesos aparecían lisos y mondos, pero las pieles estaban liadas y medio ocultas entre un matorral.


  "Y ahora véalas, a ver qué consecuencia saca usted.


  Las extendió en el suelo y señaló las marcas.


  —Vea, un triángulo agudo en una y una Z abierta en otra. Que yo sepa, por aquí no hay ningún rancho que use estas marcas y, por tanto, no tiene explicación que las trajeran aquí, el diablo sepa desde dónde, para sacrificarlas. Pero aún hay más; si se fija, verá que la piel está quemada sobre ellas para tratar de borrarlas o colocar una mueva marca encima. La operación no llegó a cuajar, por haber sacrificado las reses antes de que las marcas quedasen secas. No me lo explico.


  El ranchero se quedó mirando fijamente las pieles. Tenía las piernas abiertas apoyadas reciamente en el suelo, los puños apoyados en las caderas y un cigarrillo pendiente de sus labios.


  Pero sus ojos brillaban de una manera extraña, hasta que al cabo de un minuto de silencio repuso:


  —Bien, Philippe, ha hecho usted un descubrimiento un tanto extraño, pero que sospecho que va a tener repercusiones muy hondas en algún lugar de la comarca.


  —No le entiendo, patrón, ¿qué quiere usted decir?


  —Simplemente esto. Esa res marcada con el triángulo no sé dónde pudo ser abollada, pero la que presenta la Z abierta, esa sí sé de dónde procede. Ha desaparecido nada menos que a más de cien millas de aquí, al Oeste.


  —¡Eh! ¿Que la han hecho correr cien millas para comérsela a poca distancia de nuestro rancho?


  —Así es, aunque no fue esta sola la que hizo ese recorrido. Con ella desaparecieron cuatrocientas más que presentaban la misma marca.


  —¡Demonios verdes...! ¿Cómo lo sabe usted?


  —Por casualidad, Philippe; voy a demostrártelo.


  Rebuscó entre los papeles de su mesa y por fin encontró lo que buscaba. Se trataba de una carta recibida el día anterior, cuyo texto leyó al capataz.


  La carta decía así:


   


  "Tascosa Sta. 25 de octubre.


  "Querido amigo Floyd:


  "Hace tiempo que quería haber contestado a tu última carta, pero un trabajo bastante intenso me fue absorbiendo y día a día dejé para el siguiente contestar a ella, hasta que ahora lo hago y en una situación de nervios que no te puedes imaginar.


  "Llevamos una época inquietante en esta zona. Han surgido elementos bien organizados que se dedican al robo en gran escala de reses en los ranchos de la circunscripción y no hay manera de localizar a los abigeos.


  "Se supone que dan los golpes por sorpresa y que, dada la proximidad de la divisoria con Nuevo México, las reses pasan rápidamente a este Estado y se diluyen como la sal en el agua, sin que se logre captar una pista que lleve a descubrir a los abigeos y, sobre todo, a la persona o personas que adquieren el ganado.


  "Se han cursado las denuncias correspondientes, se ha vigilado con más intensidad la divisoria y nada se ha conseguido, quizá porque la organización está tan bien distribuida, que cuando se intensifican las pesquisas, por un lado, surgen los robos a muchas millas más allá, bien al Norte, bien al Sur, y no hay manera de fijar una zona aproximada donde poder concentrar la vigilancia.


  "Y no sirve tomar precauciones. Yo las he tomado hasta donde me ha sido posible y, cuando menos lo sospechaba, me han desaparecido unas cuatrocientas reses, de las que no hemos encontrado ni rastro.


  "Lo que me sucede a mí, le está sucediendo a otros, rancheros del Panhandle, pues quienes sean, operan en una extensión dilatada, como si se tratase no de una sola cuadrilla, sino de varias.


  "Como te digo, hemos denunciado al sheriff general del condado los robos. Este ha cursado órdenes terminantes a todos los sheriffs de la cuenca, e incluso el presidente de nuestra Asociación ha intervenido exigiendo medidas drásticas para descubrir a los abigeos y acabar con este estado de cosas. Pero todo hasta ahora ha resultado inútil. Nadie sabe cómo operan los ladrones y mucho menos cómo y por dónde desaparecen las reses.


  "No cabe duda de que éstas tienen que ser distribuidas al otro lado de Texas. Nuevo México, por esta parte, se presta al camuflaje si actúan con rapidez, pues el Llano Estacado es terreno propicio para internarlas por él, ya que se trata de un terreno árido, sin casi habitantes y menos con autoridad para seguir su rastro.


  "Esta es la situación, Floyd. Yo sé que por ahí estáis tranquilos hasta ahora en ese aspecto, porque esa zona es más segura, y empujar las reses hasta la divisoria, no es tarea fácil; pero no confíes mucho ni los demás rancheros tampoco, por si los abigeos se corren al interior.


  "Ya te informaré de lo que suceda si es que se descubre algo. Entretanto, mi mujer te manda muchos recuerdos y pregunta cuándo nos harás una visita, y de mi parte, un fuerte abrazo.


  "R. King"


   


  Tras la lectura de la carta, reinó un momento de silencio. Ambos se habían entregado a meditar profundamente buscando una conexión entre, la carta del ranchero King y el descubrimiento de las dos pieles remarcadas.


  —No encuentro la conexión —confesó francamente el capataz.


  —Ni yo y, sin embargo, tiene que haberla.


  —Sí, por la razón de que esa res de su amigo ha venido a morir aquí ocultamente y no creo que nadie se haya molestado en correr la aventura de traer una sola res a través de cien millas, para sacrificarla en un lugar solitario.


  ”Con ella tienen que haber venido otras —y no sólo pertenecientes al señor King—, toda vez que hay una marcada distintamente. Quiere esto decir que el ganado robado ha pasado no hacia Nuevo México; sino al interior de Texas y ésta ha sido la desorientación de todos los rancheros de la divisoria. Han creído lógico que el producto del robo desapareciese en el Estado vecino y a nadie se le ha ocurrido sospechar que lo internasen por aquí para despistarlos.


  —Sí, esa es una explicación, pero para internar tanta res en el corazón del Panhandle hace falta que alguien esté dispuesto a comprarla, que tenga dónde albergarla fuera de la mirada curiosa de la gente y que luego le dé salida o la sacrifique aquí mismo y venda su carne ya sin peligro, porque la carne no lleva marca alguna.


  ”Y yo me pregunto: ¿Dónde puede estar ese hombre o esos hombres osados, capaces de arriesgarse en una operación tan peligrosa? Claro es que hay mucho paraje hosco en la región, sobre todo en lugares alejados de los poblados donde se puede intentar la concentración de reses abolladas, pero es una temeridad porque, si bien hasta el momento no hubo sospechas y han podido maniobrar impunemente, desde el instante en que se enciende la alarma, el peligro puede ser inmediato.


  —Cierto, pero no olvidemos una cosa.


  —¿Cuál?


  —Que no podemos suponer que ese lugar ignoto esté tan lejos, por la simple razón de que si las dos reses han sido sacrificadas casi frente a nuestros pastos es porque el lugar donde las guardan no puede estar muy lejos. Yo no admito que se trate del despojo dejado por una cuadrilla en tránsito, porque esa gente es muy sagaz y precavida y no va dejando huellas por donde pasa. Si hubiesen sacrificado un par de reses para alimentarse en el camino, hubiesen enterrado los despojos y quemado las pieles, sobre todas las cosas, ya que las marcas denunciaban lo que tuvieran interés en ocultar. El robo ha tenido que ser ejecutado por los ladronzuelos que distraen una res o dos para saciar su hambre, y lo mismo que las buscan en nuestros pastos, han tenido que buscarlas en un lugar próximo, que no les costase mucho trabajo ni exposición llevarlas a las cortadas y sacrificarlas.


  La explicación era tan lógica, que los dos hombres quedaron un momento indecisos.


  —Los ranchos más cercanos al mío —indicó Floyd— están situados a bastante distancia de aquí y en el supuesto que las hubiesen robado en alguno de ellos, también por las proximidades hay parajes tan hoscos como éste para su sacrificio. No merecía la pena traerlas aquí, aparte de que me cuesta trabajo creer que ninguno de nuestros vecinos sea tan temerario que comercie con ganado robado. Todos tienen fama de ser hombres tan íntegros como yo y sería absurdo suponerles en combinación con los abigeos.


  —Todo esto es cierto, patrón; pero hay un hecho innegable y es que estas pieles han aparecido a poca distancia del rancho y que han sido sacrificadas frente a él. ¿Quién lo hizo? ¿Dónde encontró las reses con dos marcas distintas y, por añadidura, intentadas remarcar para con el tiempo dejar borradas las huellas de su procedencia? Esta es la incógnita que se impone resolver, porque de haberlas encontrado otro, podían suponer que procedían de nuestro rancho y que usted se dedica a comerciar con los abigeos.


  Floyd saltó como un muelle al oír el comentario.


  —No me faltaba más que eso, que me supusiesen un hombre sin escrúpulos ni honor.


  "Y ya que has insinuado eso, se impone verificar un ojeo concienzudo por todos los pastos para convencernos de que no hay una sola res que no me pertenezca. Sería un golpe de mano haber introducido en mis pastos alguna res de ese calibre, para en algún momento ponerme en la picota y sembrar la duda respecto a mi honorabilidad.


  —Tiene usted razón y mañana mismo nos vamos a dedicar a hacer la comprobación. Primero, quedar tranquilo de que no puedo ser objeto de una canallada de esa envergadura y, después, a realizar gestiones a ver si logramos descubrir algo que aclare el misterio.


  , "Hoy mismo voy a escribir a mi amigo King dándole cuenta del descubrimiento y pidiéndole me diga si sabe quién posee la marca "Triángulo abierto" y si también le ha sido robado el ganado. Si así es, sólo cabe una explicación, algo plausible.


  —¿Cuál?


  —Que por algún camino escabroso de las inmediaciones han empujado hacia el interior algún hatajo robado y que con la prisa y la confusión, alguna res se les haya extraviado, siendo descubierta por los que andan al acecho de abollar reses al por menor. Podría ser la explicación, aunque no por eso vamos a admitirla como verídica y a cruzarnos de brazos.


  "Hay que dar con los ladrones donde sea y como sea y si las roban a mucha distancia y las colocan más lejos aún, merece la pena investigar no sólo por las inmediaciones de la divisoria, sino por el interior del Panhandle, hasta aclarar el misterio. Hoy las roban a cien millas, mañana pueden intentar robarlas delante de nuestras propias narices.


  —Tiene usted razón y creo que convendría informar al sheriff del descubrimiento. Es él y sus compañeros de otros poblados los que tienen la máxima obligación de localizar a los abigeos y conviene que estén prevenidos si no han sido avisados.


  —En efecto, mañana mismo hablaré con el sheriff para ponerle en antecedentes de todo lo descubierto y que él vea qué debe hacer para poner en claro este asunto.


  —Lo ideal sería poder descubrir quién o quiénes robaron ese par de reses, para obligarles a declarar en qué lugar las sustrajeron. Esto evitaría muchas pesquisas y aclararía las cosas más rápidamente.


  —Sí, pero no se sabe. Aquí hay algunos sospechosos de dedicarse a esas sustracciones, pero sin tener un dato fijo para acusarles nada se puede hacer, porque a lo mejor no fueron ellos, sino otros.


  "Y estaba pensando que a quien les va a corresponder actuar y lo harían con más eficacia que los sheriffs es a los rurales. Tienen un radio de acción ilimitado y pueden bucear por todas partes, mientras que cada sheriff en cuanto las cosas traspasan su jurisdicción, se inhibe de actuar.


  —Eso ya no es cosa nuestra, Philippe.


  —Ya lo sé, pero estoy por consultar el caso con mi futuro suegro. Como usted sabe, él fue ranger y conserva buenas amistades con los más viejos de la división donde actuó. Quizá él nos diese una solución.


  —Puede hablar con él; después de todo, nosotros no tenemos que hacer un secreto de lo descubierto, sino todo lo contrario. Es conveniente que se sepa por si alguien puede facilitar una pista.


  "Pero aparte de eso, mañana visitaremos al sheriff, le mostraremos las pieles y la carta de mi amigo, para que sepa de dónde procede cuando menos una de las reses. Después, que él actúe como mejor entienda.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO III


   


  HIPÓTESIS Y GESTIONES


   


  Philippe, el capataz de Floyd, estaba en relaciones con una muchacha llamada Linda Hart, hija de Silver, sargento que fue de los rurales y ya retirado por considerar que su edad no era la más apropiada para pasarse la vida sobre un caballo, recorriendo parajes y atendiendo muy poco a su hogar.


  Y no era porque Silver fuese un viejo. Se había casado muy joven, pues sólo contaba veintitrés años cuando contrajo matrimonio. Al año justo de su enlace, tuvo una hija, Linda, y ya no volvió a tener más descendencia, debido a una enfermedad contraída por su mujer que la impedía tener más hijos.


  Silver cuidó a Linda como a una flor delicada. Si la perdía, ya nunca más contaría en su hogar con la alegría de un hijo. Pero Linda no precisó muchos cuidados, había nacido sana y recia y así creció y se desarrolló, hasta alcanzar las veintitrés primaveras qué contaba en aquellos momentos.


  Esto quería decir que Silver sólo tenía cuarenta y seis años, por lo que se le podía considerar un hombre joven, mucho más debido a su robusta naturaleza y a poseer un vigor y una acometividad como muchos jóvenes no hubiesen podido hacerlo.


  Silver poseía una bonita cabaña que él mismo levantó con paciencia en las afueras del poblado y rodeándola un regular trozo de terreno, que cultivaba y cuidaba con esmero, sacando de él un rendimiento que le ahorraba más de un cincuenta por ciento del dinero que necesitaba para las atenciones de su hogar.


  Había ahorrado un poco de dinero y una parte de él lo empleó asociándose con el dueño del almacén del poblado. Por su parte aportada, recibía una cantidad mensual como beneficios del capital empleado y no necesitaba preocuparse de la marcha del negocio.


  Por último, su hija Linda, muy aficionada a la modistería, poseía unas manos muy hábiles para la confección de ropas femeninas y había logrado atraerse como clientes a la mayor parte de las jóvenes de la localidad. Así, con estos ingresos bien administrados, Silver no sufría privaciones y podía vivir feliz y tranquilo.


  Cuando Philippe se enamoró de Linda y la pidió relaciones, la joven, que sentía mucha atracción por el serio capataz, consultó con su padre y éste, antes de dar su consentimiento, decidió pedir informes íntimos a Floyd. Nadie mejor que éste conocía a Philippe y podía decirle si era merecedor de casarse, con su hija.


  La contestación del ranchero fue tajante:


  —Puedo decirle que no encontraría usted en toda la región un hombre más formal, más serio y más trabajador que mi capataz. Puede usted confiarle su hija, seguro de que sabrá hacerla tan feliz como usted sueña que sea.


  Silver dio el consentimiento. Philippe habló con él concertando el noviazgo y las relaciones de los dos jóvenes discurrían por cauces serenos.


  El capataz entraba en la cabaña del padre de su prometida como si fuese su casa propia y todos se sentían satisfechos de aquellas relaciones, que no pasando mucho tiempo terminarían en boda.


  Era por esto por lo que el capataz había insinuado la idea de informar a Silver de lo sucedido. El ex ranger era un hombre muy ducho en aquella clase de delitos y quizá pudiese aportar alguna idea que sirviese para esclarecer el misterio.


  A la mañana siguiente, Floyd y su capataz; con el lío de pieles pendiente de un extremo de la silla de este último, llegaron al poblado y se encaminaron a las oficinas del sheriff.


  En realidad, éste no era un Wiatt Earp, ni aquello tampoco era Dodge City, ni Tombstone, pero dentro de lo modesto del poblado y de su cargo, era un hombre enérgico, que siempre había cumplido su misión con celo y no se le podía tildar de cobarde o remiso en atender cualquier queja que le planteasen.


  Cuando vio aparecer en sus oficinas al ranchero y a su capataz, les saludó efusivamente y luego preguntó:


  —¿Qué aires de las montañas les traen a ustedes por estas oficinas, señor Floyd?


  —Un aire un poco enrarecido, señor Piston. Confiamos en que usted pueda aclararlo un poco o un todo.


  —Bien. Ustedes dirán de lo que se trata.


  El ranchero refirió al sheriff lo sucedido el día anterior y cómo su capataz había descubierto los restos de dos toros sacrificados y escondidos a medias entre las jaras y las dos pieles casi resecas.


  Luego hizo que Philippe las extendiese en el suelo y, señalando las marcas, dijo:


  —Vea usted. Esta que tiene una “Z” abierta puedo asegurar que pertenece al rebaño de un amigo mío, establecido a cien millas de aquí junto a la divisoria. Tengo una carta que ahora leerá usted, en la que me denuncia una serie de robos que se cometen en esa zona y entre los robados recientemente él es uno.


  "Y esta otra no sé a quién pueda pertenecer; pero no tardaré en saberlo, porque hoy mismo voy a escribir a mi amigo denunciándole lo que hemos descubierto y preguntándole a quién pertenece la marca. Si no lo sabe, se lo preguntará al presidente de la Sociedad de Ganaderos y éste se lo dirá.


  "Pero aparte esto, como apreciará, hay señales de que se trató de remarcar estas reses confiando en que más o menos tarde, las nuevas marcas borrarían las viejas, y esto acaba de confirmar que ambos astados fueron robados.


  "Pero, ¿cómo es que han aparecido aquí a cien millas del lugar del robo?


  "No se puede admitir que, extraviadas, hayan recorrido por sí solas tantas millas para llegar a nuestros dominios; las reses estaban en algún sitio de esta zona y, quien sea, las robó para aprovechar la carne y luego abandonó las pieles por las que no se interesaron, ya que les importaba muy poco que fuesen robadas o adquiridas legalmente.


  "Pero hay algo muy importante que descubrir y es dónde estaban estás reses al ser robadas para el sacrificio y cómo, llegaron hasta aquí.


  "Yo no tengo motivos para sospechar de nadie, pues mis informes son favorables a todos los rancheros de la región; pero nunca se puede asegurar a ojos cerrados que todos los que parecen decentes lo sean.


  "Tengo que admitir que alguien poseía esas reses y que, siendo robadas, se impone averiguar quién las adquirió, cómo y de qué manera.


  "Hasta ahora, la creencia era que el ganado abollado cerca de la divisoria se evaporaba en el interior de Nuevo México, aunque sin pruebas para asegurarlo, y me pregunto si en lugar de correrlas hacia el Oeste, las habrán estado internando Panhandle adentro, y por esa razón no han encontrado rastro alguno que permita localizar a los ladrones.


  "Yo estoy dispuesto a permitir una inspección en mis pastos para que se compruebe que todo mi ganado tiene mi marca y no está remarcado; creo que si la necesidad lo exige, se debe investigar en todos y en cada uno de los ranchos de la demarcación, para asegurarse que, como yo, no esconden ganado robado.


  "Y si la inspección no arroja luz alguna, habrá que investigar si las reses han pasado por aquí con destino al interior o si hay alguien emboscado que las recibe y comercia con ellas en la impunidad.


  "Yo sé que el sheriff general ha puesto en guardia a todos los sheriffs y comisarios a lo largo de la divisoria, para que vigilen con celo para descubrir algo; pero ignoro si ha hecho la misma recomendación a los del interior y si ustedes están advertidos para vigilar con celo estas rutas difíciles, pero aptas para filtrar ganado a través de ellas.


  El sheriff, que le había escuchado seriamente, repuso:


  —Es la primera noticia que tengo sobre eso, señor Floyd. Hasta ahora, nadie nos ha puesto en pie de guerra para movilizarnos en busca de ganado abollado.


  "Por aquí, salvo esas raterías comunes en todos los sitios, nadie se quejó de haber sido expoliado por los abigeos, ni había noticias de que alguien pudiese estar comerciando con ellos para adquirir él ganado robado. Me sorprende la noticia, pero tengo que admitir que hay algo de cierto en su denuncia.


  "Tiene usted razón al decir que esas reses no pueden ser despistadas desde tan larga distancia, aunque sí podría suceder que se hubiesen extraviado de algún rebaño en conducción, quién sabe hacia dónde. La prisa por cruzar con ellas pudo hacer que no las vigilasen celosamente y las perdiesen en el camino.


  —No me convence la explicación.


  —¿No es lógica, aunque no sea cierta?


  —No es lógica, por este intento de remarcarlas para borrar algún día la verdadera marca. Esto no se hizo en tránsito, sino en algún lugar donde se cuenta con medios ya preparados para esta clase de camuflajes.


  —Pues... tiene usted razón y no había caído en ello.


  —Yo sí. Por eso afirmo que las dos reses fueron robadas por estas latitudes y que alguien debe tener el resto, si no es que ya se apresuró a deshacerse de ellas de alguna manera.


  "Y al hacerle la denuncia, yo le conmino a que, aparte de dar cuenta al sheriff general de lo descubierto, vea qué puede usted hacer por su propia cuenta para poner en claro este asunto.


  "Si las necesita, le dejaré las pieles como testimonio irrebatible del caso.


  —Déjemelas y yo las conservaré por si fuesen precisas. Lo que no sé es lo que podré hacer para aclarar algo que al parecer no ha sucedido ayer ni hoy, sino hace muchos días, toda vez. que por indicios, las reses fueron sacrificadas hará unas tres semanas. Demasiado tiempo para encontrar unas huellas un poco frescas.


  —Intente localizar a alguien que se dedique en sus "ratos de ocio” a robar reses para reponer su despensa. Si diese con quien las sacrificó, éste podría decir dónde encontró tan precioso botín.


  —No creo que esto haya sido obra de una sola persona.


  —Mejor si fueron más, para acertar con alguno de ellos.


  Floyd y su capataz se despidieron del sheriff y salieron a la plaza en el momento en que Silver, el padre de Linda, salía del almacén de visitar a su socio.


  El ex rural, al reconocer al ranchero y a su futuro yerno, se adelantó a ellos saludándoles.


  —¿Cómo ustedes tan de mañana por el poblado? — preguntó.


  —Hemos venido a visitar al sheriff.


  —¿Sucede algo extraño en sus pastos?


  —En mis pastos precisamente, no, pero cerca de ellos, sí.


  Philippe intervino para decir:


  —Sí, ha sucedido algo extraño y me proponía visitarle para contárselo y pedirle una opinión sobre el caso. Usted, qué fue rural muchos años y que sabe mucho de alijos y robos de reses, quizá pueda dar luz a un asunto que hemos descubierto y que nos tiene muy preocupados.


  —Si ustedes creen que mi experiencia puede ayudar en algo, me tienen a su completa disposición, y si no me hacen el desprecio de rechazarlo, les invito a un whisky en el bar de Crosby y allí pueden explicarme de qué se trata.


  El ranchero no quiso negarse a aceptar la invitación y los tres cruzaron la plaza para penetrar en el bar. Tomaron asiento ante una mesa y, tras pedir tres vasos de whisky, el ranchero expuso al ex rural todo lo que acababa de exponer al sheriff.


  Silver, que había escuchado atentamente el relato, preguntó:


  —¿Les han robado a ustedes alguna vez reses sueltas?


  —Bastantes veces, pero es algo a lo que ningún ranchero da mucha importancia. Nadie puede evitar que algún, indigente sienta la tentación de exponerse por conseguir unas libras de carne, aunque destrocen más que aprovechen.


  —Ya lo sé, pero quería cerciorarme si aquí sucedía, como en otros muchos sitios. Yo conocí a un ranchero de Corpus Christy que puso varios carteles en torno a sus pastos, diciendo:


   


  "Si tienes necesidad de carne y careces de medios para adquirirla, no te expongas a recibir un tiro robándome una res. Entra y pídeme carne, que te la regalaré con gusto.


   


  "Y no le fue mal, porque se evitó muchos robos, aunque recibía muy a menudo peticiones de carne.


  —¿Cree usted que aquí surtiría efecto el cartel? Los hay que, a pesar de vivir en la miseria, sienten la dignidad; de no pedir una limosna y, en cambio, no sienten escrúpulos de convertirse en ladrones en la sombra.


  —En efecto, la sicología humana es muy difícil de precisar. Pero, volviendo al temá, yo encuentro muy sospechoso el caso y desecho la posibilidad de que esas reses se hayan corrido por sí solas desde tan larga distancia e incluso que pudieran perderse en una conducción clandestina a través de nuestro quebrado paisaje. Más bien creo que alguien las tenía en un lugar oculto y que quien las robó para sacrificarlas, conocía ese lugar o lo descubrió por casualidad y se aprovechó del descubrimiento.


  —Pero... aquí..., ¿dónde?


  —Quién lo sabe. ¿Hemos registrado alguna vez yarda por yarda el terreno que nos rodea? Todos sabemos que hay sitios accidentados, lugares boscosos muy molestos de explotar, porque no hubo necesidad de hacerlo con un fin determinado, y en alguno de esos lugares bien podían haber estado esas reses, o estar, si no se las han llevado en ese tiempo.


  "Un par de semanas o tres, cuando se tiene ganado procedente de un robo, dan mucho margen para deshacerse de ellas, y como conservarlas es tanto como tener en las manos brasas encendidas, el que más y el que menos trata de no quemarse sacudiéndose las brasas rápidamente. Dudo que si hubo reses robadas en algún sitio, continúen en él esperando a que las descubran.


  "Pero como nunca se sabe si se acierta con la verdad creo que lo más oportuno es investigar a ver si, quien sea, se ha dejado algún hilo suelto que lleve hasta el nudo de la madeja.


  —Eso es lo que le hemos indicado al sheriff —afirmó el ranchero.


  —y es lo primero que deben hacer, sin perjuicio de dar cuenta al sheriff general.


  Philippe intervino para insinuar:


  —Le decía al patrón que usted conserva buenas amistades con los viejos elementos que aún están en activo en los rurales y que quizá podría influir para que éstos tomasen el asunto por su cuenta.


  —¿Crees que no lo estarán haciendo ya, aunque no por aquí precisamente, sino a lo largo de la divisoria? Los rurales no se duermen y siempre están donde hacen falta o se cree que puedan hacer falta.


  —No lo niego, pero ahora... harían falta aquí.


  —Harían falta pruebas más categóricas para ello.


  —¿Más que las encontradas?


  —Sí y te voy a explicar la razón, seguro de que no te has dado a pensar en algo muy posible.


  "Sin negar que pueda tratarse de algo serio, no se puede negar tampoco que se trate de una maniobra de diversión ideada por los abigeos.


  —¿Una maniobra de diversión? No le entiendo.


  —Te lo explicaré para , que te convenzas.


  "Al parecer, los robos en la parte de la divisoria se han multiplicado y esto ha dado lugar a que se movilicen todas las fuerzas disponibles para descubrir a los ladrones. Pues bien, si la banda está dirigida por alguien demasiado listo —y los hay muy linces metidos en este negocio—, puede haber buscado la manera de descongestionar la búsqueda, para no verse asfixiados o copados en algún momento, y esta maniobra podría consistir en traerse aquí un par de reses robadas, cosa nada difícil, sacrificarlas aquí, dejar las pieles casi a la vista, y esperar a que fuesen descubiertas. Una vez logrado esto, se daría la voz de alarma, se haría que una parte de los elementos que tratan de estrechar el cerco dé la divisoria abandone aquel lugar, se corran a éste a buscar lo que sólo es una trampa y, de esta manera, aclarar filas peligrosas y dejar más libertad de movimientos a los abigeos. No digo que esto pueda ser lo sucedido, pero hay que pensar en esa posibilidad.


  Floyd y su capataz se miraron con asombro y luego miraron al ex rural. Su razonamiento era tan lógico que les dejó sorprendidos.      


  —En verdad que no se nos había ocurrido, esa posibilidad —confesó el ranchero sinceramente.


  —Ya lo comprendo. Nosotros, los perros viejos en esta clase de servicios, hemos aprendido mucho durante nuestros años de lucha con los fuera de la Ley y tenemos presentes todas las posibilidades.


  "Repito que no es que crea que sea esta la verdad, pero podría serlo y para no incurrir en errores que en lugar de beneficiar la causa de la justicia la perjudicasen, es por lo que creo que ante todo hace falta alguna prueba más sólida que nos asegure que por aquí puede haber gente mezclada en el comercio de reses robadas.


  "De todas formas, el asunto me ha intrigado y como uno lleva en la sangre todavía el virus de la persecución de esa gente y como me aburro muchos ratos sin nada que hacer, me voy a preocupar un poco de ese asunto, sin perjuicio de que el sheriff investigue por su cuenta.


  "No pretendo quitarle la gloria si se descubre algo positivo, sino ayudar a establecer la verdad, y por ello mi actuación será personal y sin ligazón alguna con la suya.


  "Si descubriese algo, me apresuraría a dar cuenta al sheriff y a ustedes de lo descubierto y entonces sería el momento de ver qué es lo más conveniente a realizar, porque si hubiese motivo, no tengo inconveniente en ponerme al habla con el capitán de los rurales y explicarle la situación, para que él la tome en cuenta y ordene lo que estime más conveniente.


  "Me agrada el asunto porque me rejuvenece y voy a intentar distraer mis ratos de ocio jugando de nuevo a los rurales, pero sin más misión que la que yo mismo me imponga.


  "Mañana mismo me daré buenos paseos por los lugares menos explorados y veré si consigo algo. Si no logro nada, al menos me habrá servido para estirar los músculos y para que las horas de cada día me parezcan menos largas.


  —Bien, señor Hart, se lo agradezco, no porque me interese particularmente, sino porque todo ranchero honrado debe poner de su parte cuanto esté a su alcance para acabar con esa maldita plaga de vividores a costa ajena.


  "Este asunto me está apasionando por lo que tiene de misterioso y prometo no dejarlo de la mano. Ahora mismo voy a escribir a mi amigo King, dándole cuenta de lo descubierto y rogándole me conteste diciéndome si sabe a quién pertenece la marca del "Triángulo agudo" y si a su dueño le han robado reses.


  —Seguramente contestará que así ha sido. De lo contrario, el misterio sería más absurdo, pues no hay razón para que de las dos reses robadas y sacrificadas, una fuera robada y otra no, cuando las dos presentan señales de haber intentado remarcarlas.


  Como ya no tenían más que hablar, se levantaron y se despidieron. A Philippe le hubiese gustado acercarse un momento a la cabaña de Silver para charlar unos minutos con su prometida, pero eran sus horas de servicio, aunque se encontrase fuera de los pastos, y no debía faltar a su obligación.


  Ranchero y capataz abandonaron el poblado para dirigirse a la hacienda. Por el camino, sugestionados por el suceso, no dejaron de seguir haciendo comentarios, pero cuanto más trataban de ahondar en el caso, más confusos se encontraban.


  Acaso las autoridades lograsen descubrir algo, pero entretanto, Floyd iba a dedicar su peonaje a registrar todos sus pastos por si en ellos había alguna res robada.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO IV


   


  PELIGRO A LA VISTA


   


  Bart Rice era un tipo bastante estrafalario, al que en el poblado no se le concedía importancia alguna. Habitaba una vieja y destartalada choza en un lugar aislado y siempre iba vestido de una manera desastrosa y repelente.


  Cuando alguien, compadecido, le ofrecía algún traje viejo o alguna camisa en deficiente uso, tiraba los, harapos que vestía, se, ponía lo que acababan de entregarle y ya no se preocupaba de más, hasta que alguien volvía a darle algo para que se quitase la pringue que llevaba encima.


  Vivía cazando con trampa por los lugares quebrados y conseguía algún dinero cortando leña, que servía a algunos vecinos del poblado.


  ¿Cuándo, cobraba el importe de alguna carga, se preocupaba más de gastar la mayor parte en beber que en adquirir comestibles en el almacén.


  Como se sabía que cazaba, a nadie le extrañaba que renunciase a gastar dinero en proveerse de alimentos, ya que, a veces, no sólo conseguía piezas para su sustento, sino que si la cosa se le daba bien, solía bajar al poblado a ofrecer conejos u otras piezas a quien quería comprárselas.


  La mañana que Floyd y su capataz estuvieron en el poblado hablando con Silver en la taberna, Bart, que acababa de entregar un par de soberbios conejos al posadero, se había apresurado a entrar en la taberna a beber un par de vasos de aguardiente, que era la bebida qué más le agradaba.


  Y mientras había permanecido de pie ante la barra, había tenido ocasión de escuchar una parte de la conversación sostenida por los tres hombres.


  Cuando éstos se marcharon, Bart permanecía aún en el bar y, no conforme al parecer con los dos vasos ingeridos, solicitó otro.


  El dueño, tras mirarle a los ojos, observó:


  —Creo que por hoy ya tienes bastante, Bart. Déjalo para otro día, o tendrán que llevarte a rastras a tu cubil.


  —¿Quiere decir que estoy medio borracho? Pues sepa que aguanto más de lo que usted cree.


  —Ya lo sé, pero no quiero servirte, aparte de que a lo mejor no tienes dinero bastante para pagar.


  —¿Que no? El posadero acaba de entregarme un dólar por dos conejos que le he dado.


  —Pues cómprate algo más nutritivo con lo que te sobre. Me debes cuarenta centavos.


  Fue inútil cuanto insistió, porque el tabernero no quiso servirle más bebida.      


  Bart tuvo que resignarse y pagar el gasto, afirmando:


  —No volveré más a este antro. Hay más tabernas en el poblado.


  —Pues vete a ellas. Clientes como tú deshonran los establecimientos.


  Bart salió a la calle, pero no se dirigió a ningún otro establecimiento de los varios que había cerca. Iba firme, aunque con los ojos brillantes, y en su sucia mano iba sopesando la vuelta que había recibido mientras murmuraba:


  —Sesenta centavos... Valiente porquería. Yo necesito más, mucho más y lo tendré. Creo que cien dólares sería una fortuna para mí. Abandonaría este lugar donde todo el mundo se aparta de mí con asco y me iría a donde no me conociesen y pudiese beber no aguardiente, sino whisky de Kentucky, que dicen que es el mejor que se bebe en el mundo.


  Y haciendo sonar en sus manos las monedas de cobre, abandonó el poblado y se encaminó hacia el Oeste, como si tuviese un camino definido para alejarse.


  Y lo tenía. Tras una buena caminata, se fue acercando a los pastos de Jetho King, con la pretensión de ver a éste y hablar con él, no con la intención de pedirle trabajo, pues Bart era de los hombres que despreciaban someterse a la disciplina de un empleo, sino para tratar con él de algo más importante.


  Siguiendo la línea límite de los pastos, se corrió a la derecha en busca del pequeño rancho del traficante y, cuando llegó frente a él, se detuvo ante la espinosa cerca que le cerraba el paso.


  Jetho poseía casi una docena de peones de absoluta confianza. Eran hombres ya de mediana edad, aparatosos de humanidad, hoscos de rostro y poco dados a amistades y a alternar con la gente.


  El traficante había llegado a un acuerdo con ellos respecto al goce de su asueto. Les estaba prohibido alternar en el poblado, pero en cambio, como constantemente se desplazaban a entregar ganado a los clientes, les concedía dos días de descanso, durante los cuales podían divertirse a su gusto y gastar la paga que les tenía asignada, que al parecer era más abundante que la que recibían los demás peones de los ranchos.


  El motivo de esta generosidad de Jetho no era altruista, sino egoísta. Sus peones sabían la clase de negocio que tenía entre manos, eran sus ayudantes y cómplices en el trasiego de ganado robado, y por esto recibían mejor paga y, en ocasiones, alguna gratificación extraordinaria si su patrón realizaba de golpe un buen negocio.


  Todo esto, muy bien estudiado, le iba dando resultado y no temía mucho una traición de sus peones, por una razón muy de tener en cuenta: Todos ellos estaban reclamados por sheriffs de distintos lugares y allí se encontraban a cubierto de contratiempos peligrosos, camuflados como honrados peones.


  En previsión de cualquier contingencia desagradable, uno de ellos estaba siempre de guardia a la entrada de la cerca. Dentro de la hacienda no penetraba nadie sin que antes Jetho fuese avisado y diese su consentimiento de que podía entrar.


  Así, cuando Bart llegó junto a la cerca, el peón que vigilaba, al verle preguntó:


  —¿Qué diablos haces tú por aquí, Bart? Ya te estás largando en seguida.


  Pero Bart, seguro de sí mismo, repuso:


  —Lo siento, pero no puede ser. Tengo que hablar con tu patrón.


  —Mi patrón no da limosnas, ya lo sabes. Así es que pierdes el tiempo si esperas que te reciba.


  —No vengo a pedir nada. ¿No ves? Me sobra dinero.


  Y hacía sonar los centavos en sus sucias manos.


  —¡Valiente puñado son dos moscas! —exclamó el peón—. Con ese dinero no tengo yo para un vaso de whisky.


  —Ni yo, pero lo tendré.


  —Pues lárgate a buscarlo.


  —No me iré sin ver a tu patrón y harás bien en decirle que estoy yo aquí, que quiero verle y que el motivo es algo que le interesa mucho. Adviértele que si se niega a recibirme, lo tendrá que lamentar después.


  El peón quedó un poco desconcertado ante la seria advertencia del extraño visitante y por si en realidad lo que tenía que hablar con él era algo que interesase a su patrón, terminó por decir:


  —Está bien; Bart. Se lo diré, pero temo que, a pesar de lo que dices no te reciba.


  —Que lo piense por si después no tiene tiempo de arrepentirse.


  El peón pasó al interior del rancho y abordó a Jetho dándole cuenta de la pretensión del leñador y de las afirmaciones que había hecho.


  La intuición del traficante pareció advertirle que no debía desdeñar la pretensión del visitante, ratificada con aquellas veladas amenazas. Cuando no se tiene, como él no tenía, la conciencia tranquila, siempre se abriga el temor de que pueda surgir algún peligro donde menos se podría esperar.


  Y por si aquel tipo astroso podía ser una china en su peligroso sendero, repuso:


  —Está bien, hazle pasar y que me espere fuera. Voy en seguida.


  Una viva inquietud se había apoderado del traficante sin saber el motivo. Parecía adivinar que la extraña visita podía acarrearle algún disgusto y se preguntaba en qué sentido.


  Cuando asomó por la entrada del porche, Bart se paseaba por delante del mismo, siempre agitando el puñado de monedas menudas que el tabernero le había dado como cambio de su dólar.


  Jetho le abordó diciendo:


  —¿Qué diablos se te ha perdido aquí y qué quieres?


  —Ya he dicho que hablar con usted.


  —Pues di lo que sea, pero date prisa porque tengo mucho que hacer.      


  Bart miró furtivamente en torno e indicó:


  —No es aquí donde quiero que hablemos. Lo que tengo que decirle es algo que sólo nos interesa a los dos.


  —Al menos a ti, según tu parecer.


  —He dicho que a los dos y no tengo nada que rectificar. Así es que o me recibe donde estemos a solas o no hablaré.


  —¿Y si me niego?


  —Peor para usted entonces —repuso desafiante Bart.


  Jetho acabó de convencerse de que el visitante tenía algo peligroso, entre manos que le concernía a él y, no sin furor, dijo:


  —Está bien, pasa, pero como no justifiques lo que dices te aseguro que saldrás por una ventana.


  Bart, que conocía el carácter agrio del traficante, no tomó a broma la amenaza y, para cubrirse, observó: —Haría usted mal en hacerme algún daño. Hay dos personas que me han visto venir aquí aparte de que he tomado mis medidas para poder salir de aquí por mi pie lo mismo que he entrado.


  Jetho no contestó y le indicó la puerta.


  Le condujo a una habitación del piso bajo y, ya en ella, preguntó impacienté:


  —Bien, ya estás dentro, ¿qué tienes que decirme con tanto misterio?


  —¿Está usted seguro de que no nos oye nadie?


  —Claro que lo estoy. Aquí no hay nadie más que yo. —En ese caso, le explicaré el objeto de mi visita. Hace un rato estuve en el poblado a vender un par de conejos al posadero y, después, con el dólar que me dio, fui a beber un par de copas al bar de Crosby, donde estaban sentados a una mesa el señor Floyd, su capataz y el señor Hart, el ex rural


  "El señor Floyd le estaba explicando al señor Hart algo muy curioso que ya le había explicado al sheriff momentos antes. Se trataba de que Philippe, el capataz, había encontrado en un lugar llamado los Riscos Colorados los huesos ya mondados de dos astados que alguien sacrificó para llevarse la carne y, cerca de los huesos, las pieles de las dos reses. ¿Sabía usted algo de eso?


  Jetho, imperturbable, replicó:


  —¿Por qué diablos lo había de saber? No frecuento ese lugar, ni creo necesitar sacrificar reses en las cortadas para obtener carne. Sacrifico mis reses aquí y vendo la carne en los poblados vecinos.


  —Sí, claro, pero alguien, en cambio, que tenía hambre y carecía de reses que sacrificar robó un par ele ellas y las mató, llevándose la carne y dejando abandonadas las pieles.


  —¿Y qué?


  —Que esas pieles son las que encontró Philippe, el capataz de Floyd, y descubrió que una tenía como marca un triángulo agudo y la otra una Z abierta, aparte de que las pieles presentaban señales de haber tratado de remarcarlas.


  Jetho tuvo que hacer un poderoso esfuerzo para aparentar una tranquilidad que no sentía. La revelación le advertía que un peligro muy grave se estaba cerniendo sobre él, porque aquellas marcas pertenecían a dos hatajos robados que aún conservaba en un refugio que él había creído siempre muy difícil de localizar.


  Y mirando fijamente a Bart, preguntó :


  —Y bien, ¿qué quieres decirme con todo eso?


  —Preguntarle si usted conocía reses con esa marca y si sabía su procedencia.


  —Me haces una pregunta estúpida. Ignoro a qué te refieres.


  —En ese caso, perdone que le haya molestado. Ahora mismo volveré al poblado y diré que yo sé de dónde procedían esas reses y dónde hay algunas más escondidas.


  Jetho no pudo disimular más. Cambiando el aspecto de su rostro, que se contrajo en una mueca terrible y violenta, saltó sobre el leñador y, echándola las manos al cuello, rugió:


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué sabes tú...?


  Bart, que también poseía una fuerza respetable, atenazó los vigorosos brazos del traficante y, apretando hasta obligarle a dar muestras de dolor, repuso:


  —Estese quieto y no cometa estupideces. Ya le he advertido que he tomado mis medidas antes de venir aquí y que no saldría usted ganando nada con que a mí me sucediese algo.


  "Le he dicho lo que sé y creo que más que ponerse de esa manera, le conviene venirse a buenas y que llegásemos a un acuerdo. Yo no tengo ningún interés en causarle perjuicio, si usted se muestra razonable y procura evitárselo.


  Jetho aflojó la presión del cuello de Bart y bajó los brazos, barbotando:


  —Se trata de un chantaje, ¿no es eso?


  —Se trata de un negocio. Si usted lo hace en buena escala comerciando con ganado robado, es justo que yo, que casualmente he descubierto ese sucio negocio, saque alguna utilidad de mi descubrimiento.


  "Y la verdad es que cuando robé ese par de reses y me las llevé a los riscos para sacrificarlas y procurarme carne para algunos días, ni siquiera sospeché que pudiesen ser procedentes de algún alijo, ya que no me molesté en examinar las marcas de ellas.


  "Pero Philippe encontró las pieles, descubrió las marcas y está levantando una polvareda que puede cegarle los ojos como no ande usted listo y se adelante a, los acontecimientos.


  —¿Cómo descubriste el escondite dónde estaban?


  —Casualmente. Buscaba lugares donde hubiese caza oculta y vi cómo un conejo se introducía entre un espeso matorral y desapareció. Me metí entre las jaras y terminé por descubrir, muy bajo, un enorme socavón donde se amontonaban lo menos trescientas reses.


  "Oteé el paraje, observé que no había nadie guardándolas y, con habilidad, pues no es la primera vez que lo hago, conseguí apartar dos astados y empujarlos por un sendero estrecho entre rocas, hasta sacarlos al exterior. Me di prisa, las conduje a los riscos donde sé que no suele ir nadie y allí las sacrifiqué y separé las mejores magras, llevándomelas a mi cabaña. Pero, esta mañana escuché la conversación del señor Floyd con el ex sargento de rurales y lo vi todo claro. Ese escondite es suyo, usted tiene las reses en él y por, casualidad di con la madriguera.


  —¿Y si te hubieses equivocado y no fuese mío?


  —Ya es tarde para que disimule. Pero de no ser suyo, daría parte del descubrimiento y ya se averiguaría de quién es. A mí me perdonarían haber robado dos reses que antes habían sido robadas por otro y no sería yo quien tuviese que temer nada.


  —Esa es tu opinión, pero no cierta. A Floyd le han sido robadas reses y te acusaría de ello.


  —Bueno, pero mi delito es mínimo. Pagaría con muy poco tiempo de cárcel, porque yo no comercio, con abigeos, usted, en cambio, además de correr un serio peligro con las autoridades, perdería cuanto tiene, que no es poco. Por todo ello, creo que le conviene que lleguemos a un acuerdo. A usted le puede dar tiempo si se da prisa a sacar el ganado, de su escondite y mandarlo más lejos y cuando quisieran investigar en torno a su propiedad, no encontrarían nada que pudiese perjudicarle. Yo, en cambio, que necesito dinero, lo tendría para arreglarme y no pasar tanta hambre y nadie sabría una palabra de esto, pues mi boca permanecería cerrada por la cuenta que me tiene.


  Jetho, que se sentía angustiado ante el temor de que pudiesen descubrir su secreto antes de que tuviera tiempo de borrar el peligroso rastro, preguntó:


  —¿En cuánto tasas tu silencio?


  —Creo que cien dólares no es una cifra exagerada.


  —Es mucho, dinero.


  —Para mí sí, para usted una miseria.


  —Con cincuenta dólares...


  —Ni hablar. No rebajo un centavo. Es la cantidad que me he señalado para largarme de aquí.


  —¿De verdad que te irías del poblado?


  —Sí, porque aquí no podría gastarme ese dinero sin llamar la atención de la gente. Me conocen de sobra y saben que no he visto nunca en mi mano, más de cinco dólares.


  —Está, bien, pero... ¿cómo tendré yo la garantía de que después de que te dé esa cantidad no habrás de exigirme más?


  —No lo sé. Sólo pido cien dólares y me basta.


  —A ti sí, pero a mí no. Quiero una garantía.


  —Búsquela; yo no la encuentro si es que no, se fía de mi palabra.


  —No me fío de la palabra de ningún granuja.


  —Entonces, ¿hay quién se fíe de la de usted?


  —Sí, porque me creen otra cosa distinta. Estoy dispuesto a darte no los cien dólares que me pides, sino el doble, siempre que me firmes un documento que yo redactaré.


  —¿Qué dirá ese documento?


  —Simplemente, que te he sorprendido robándome reses y que te he perdonado a cambio de firmarme un documento en el que reconoces tu culpabilidad. Pondré que te comprometes a no robar más reses y que si te sorprendiera de nuevo, te denunciaría al sheriff.


  —Bueno, si no es más que eso, acepto.


  —Pues sígueme a mi despacho donde redactaré el documento y te daré los doscientos dólares.


  Bart le siguió y Jetho escribió en un papel las condiciones acordadas, añadiendo que no había sido a él a quien Bar.t había robado reses, sino a Floyd y a otros rancheros.


  Al leñador no pareció preocuparle el contenido del escrito. Si se había de marchar de allí, lo que dejase firmado le tenía muy sin cuidado..


  Firmó con mala letra, pues escribía pésimamente, y el traficante abrió el cajón de su mesa y le entregó los doscientos dólares.


  —¿Cuándo piensas marcharte y a dónde?


  —Aún no lo he pensado, pero, dentro de tres o cuatro días.


  —Ya me dirás a dónde piensas marchar. Acaso te necesite en algún momento y puedas ganar más que te he dado.


  —Si es así..., puedo quedarme...


  —No, porque el alcohol tiraría de ti, empezarías a gastar más que de ordinario y la gente terminaría por fijarse en ello y preguntarse de dónde sacarías el dinero. Esto podría ser un perjuicio para los dos y no creo que te convenga ir a la cárcel, aunque yo también fuese. Mi prisión no te serviría de consuelo.


  —Bueno, creo que tiene usted razón. Me aguantaré y estudiaré dónde marcho. Le prometo venir a decírselo.


  Bart guardó los billetes en su desastrosa americana y abandonó el despacho muy contento. Jetho le siguió con una mirada de odio tan, infinito que si el leñador la hubiese captado, no habría salido tan contento y satisfecho de allí, porque en aquella mirada había una fría y terrible amenaza de muerte.


  Cuando el chantajista salió del rancho, se encaró con el peón diciendo:


  —¿Has visto cómo tu patrón sí tenía interés en recibirme? No te fíes nunca de las apariencias, porque el hábito no hace al monje.


  Y tras aquellas palabras sentenciosas, tomó el camino del monte donde tenía su cabaña.


  La tentación le empujaba de nuevo al poblado para seguir bebiendo, pero la advertencia del traficante impuso su fuerza. Si empezaba a hacer alarde de dinero, podía verse en un serio compromiso.


  Aguantaría sus deseos y estudiaría a dónde marcharía a gastarse aquel puñado de billetes que a él se le antojaban un capital que no se acabaría nunca.


  Apenas desapareció del rancho, Jetho, febril, llamó al peón, diciéndole:


  —Busca inmediatamente a Jesse y que venga.


  Jesse era su capataz y hombre de confianza. Se trataba de un tipo reclamado por los sheriffs de Arizona para colgarle sin escrúpulos de la rama de un árbol. Estaba acusado de asalto nocturno y doble asesinato, y si había logrado escapar de la horca, se lo debía a Cleve el abigeo, el cual le tuvo en su cuadrilla; pero dándose cuenta de lo peligroso que era que se moviese con cierta libertad, se lo, había recomendado a Jetho, para que lo tuviese recluido en su hacienda hasta que pasase cierto tiempo y las autoridades se olvidasen de él creyéndole muy lejos del Oeste.


  Jesse era un sádico, un hombre sin escrúpulos ni conciencia, un tipo que por un puñado de dólares no hubiese vacilado en llevarse por delante a quien se le ordenara. Se sabía expuesto un día a recibir el premio a sus hazañas y se decía que por muchas atrocidades que cometiese, sólo le podían ajusticiar una vez.


  Jetho confiaba en él, primero por su decisión y osadía, y segundo, porque estando pregonado, le convenía mucho seguir en aquel refugio donde podía burlar la acción de la Justicia.


  Jesse, con sus cincuenta años en las espaldas y su humanidad de oso de Alaska, recibió la llamada y presumiendo que se trataba de algo grave, acudió presuroso al despacho de su patrón.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO V


   


  DECISIONES ACUCIANTES


   


  Cuando Jesse miró de frente a su duro patrón y se dio cuenta de la transformación que había sufrido su rostro, adivinó que algo muy grave debía suceder para hacerle perder su sangre fría al traficante y, alarmado, preguntó:


  —¿Qué sucede, patrón, está usted enfermo,?


  —Estoy que exploto, Jesse, porque ha surgido algo muy grave que puede poner en peligro el negocio y a todos nosotros.


  —¿Es que... han descubierto algo?


  —Aún, no, pero podría suceder que así fuese, y se impone tomar medidas rápidas y drásticas para atajar el peligro. Temo que me va a costar unos miles de dólares, pero es preferible perderlos antes de verme en un presidio para toda la vida. Escucha, que voy a contarte lo sucedido.


  Le explicó la visita de Bart y el arreglo que había concertado con éste. Jesse respiró con alivio.


  —Creo que se asusta usted muy aprisa, patrón. El mayor peligro lo constituía ese tipo, y si le ha cerrado la boca con un puñado de dólares, no dirá nada por la cuenta que le tiene.


  —De eso hablaremos después, ahora hay algo más urgente que hacer para alejar el peligro. El sheriff está informado de la aparición de las pieles de esas reses y se va a poner en campaña para realizar una inspección a ver qué descubre. No le considero un lince, aunque podría acertar por casualidad. Pero, en cambio, va a tomar parte en la búsqueda un elemento al que sí le considero peligrosísimo, porque ha sido sargento, de rurales y sabe de estas cosas lo que no sabe ninguno.


  —¿Se refiere usted a Silver Hart?


  —Sí, lo ha tomado como cosa propia y se va a poner en campaña rápidamente. Como a ése no es fácil despistarle, hay que tomar medidas urgentes para borrar todo rastro que pueda servir para que consigan averiguar la verdad. Para ello, esta misma noche, con todo sigilo, harás que todas las reses que hay ocultas en el refugio salgan de él y, a marchas forzadas, las empujen hacia el sur, alejándolas todo lo posible de aquí.


  —¿Y dónde van a ser escondidas?


  —En ninguna parte. Cuando lleguen al "Cañón de las Animas" y, si es posible a "Cortada de los Halcones", las dejarán a su albedrío y regresarán velozmente, para que estén aquí los peones antes de que se pueda notar su ausencia. Perderé esas reses, las encontrarán desperdigadas por el paraje y tendrán tarea para tratar de averiguar cómo fueron a parar allí. Eso distraerá la atención de la gente y será un misterio más que les será muy difícil de desentrañar.


  "Pero esta pérdida que voy a sufrir, la tienen que pagar algunos y voy a ver si alguien se ve metido en un conflicto como represalia por mi parte. Es un trabajo difícil que sólo tú eres capaz de llevar adelante y que te lo voy a confiar. Piensa que si fracasas, el peligro será común para todos.


  —¿De qué se trata?


  —Parece ser que han propuesto girar una inspección a todos los ranchos de la demarcación para comprobar si en alguno hay reses procedentes de robos. Es seguro que yo no me libre de esa inspección, a la que no podría oponerme si es ordenada por el sheriff.


  "Quiero que cuando eso suceda, aquí no encuentren el menor rastro de ganado abollado. Tenemos unas cuantas reses descuartizadas para servir carne a unos cuantos poblados vecinos y un montón de pieles que deben desaparecer. Esta misma noche, yo abriré un buen hoyo, las enterraré, y las rociaré bien de cal para que se consuman pronto. Pero no es eso lo que quiero de ti. Lo que deseo es que estudies la posibilidad de apartar docena y media o dos docenas de reses marcadas con el triángulo agudo y la Z abierta y las traigas aquí hasta a media noche o más tarde y que a esa hora, secundado por uno de los peones, veas la manera de introducirlas en los pastos de Floyd, pero no por cualquier sitio, sino por esa zona boscosa y difícil que posee, que es donde suele ocultarse parte de sus reses y que sólo logra sacarlas a la luz cuando verifica los rodeos.


  "Si logras introducirlas sin ser visto, esos astados quedarán ahí de momento, pero es posible que alguno surja de golpe y ponga a Floyd en una situación crítica. Con las reses, esconderás entre los setos, pero, de manera que no sean difíciles de encontrar, los hierros de marcar. Si alguna res apareciese, podría tratar de justificarse alegando, que la han introducido en los pastos, como, venganza por haber dado la voz de alarma. Pero si al registrar esa zona buscando más reses, descubrieran los hierros de remarcar, ya la cosa no sería tan fácil de eludir y se vería en un aprieto para justificar el hallazgo.


  "Quizá todo esto no sirva para desprestigiar a Floyd, pues tiene fama de ser un hombre íntegro que no necesita comerciar con ganado robado para vivir bien, pero sería una maniobra de distracción que nos alejaría aún más de toda clase de sospechas. Claro que esto tiene el peligro de que alguien pudiera descubrirte en el momento de la operación. Tendrías que ser muy rápido realizándola y no creo que te lleve mucho tiempo, teniendo las reses en mis pastos en lugar próximo al sitio por dónde has de introducirlas.


  "Inmediatamente después de esto:, los demás saldrán con las reses hacia el Este y todo habrá quedado borrado y habremos-alejado el peligro. Como, al parecer, hasta mañana no se pondrá Silver en campaña, cuando lo haga me parece que sus esfuerzos sólo le servirán para darse buenos paseos por el campo.


  "Todo esto es una medida heroica, con sus riesgos, que hay que correr, pero no queda otro remedio si queremos ponernos a cubierto de lo que se nos echa encima.      


  Jesse, que le había escuchado con el ceño fruncido repuso:


  —Le comprendo y creo que ha llegado el momento de que todos expongamos algo para no perderlo todo. Si conseguimos que nadie sospeche de nosotros, no, se meterían en más averiguaciones; pero si tuviesen motivos para acusarnos, entonces saldrían a relucir muchas cosas de algunos de nosotros y nuestra situación sería trágica. Por ello no caben escrúpulos para actuar con la máxima rapidez y eficacia. Nos jugamos muchas cosas y hay que ganar la partida.


  "Hablaré con nuestros hombres; todos y cada uno se prepararán para cumplir su parte en el plan que confiamos en que todo salga bien. Pero no olvide que aunque así sea, queda algo flotando en el aire que puede dar al traste con todo. Me refiero a ese imbécil de Bart.


  —No te preocupes de él, porque de ése me voy a encargar yo.


  Lo dijo con tal acento de fiereza, que Jesse le miró a la cara y adivinó el siniestro propósito del traficante. No le hubiese gustado estar en el pellejo del leñador, porque entendía que su vida no valía cinco centavos. Cuando se disponía a salir, Jetho añadió:


  —Y en cuanto esa labor esté realizada, hay que salir de aquí a toda prisa para llevar un aviso, a Cleve, ordenándole que suspenda cualquier envío que pudiese tener preparado. Se expondría a ser interceptado en el camino y, si le echasen mano cantaría como un papagayo mezclándome a mí en su situación.


  "Se impone que cese por algún tiempo en su tarea de robar reses, hasta que pase la tormenta o encontremos un lugar más seguro donde poder encerrar el ganado. Y ahora, a trabajar con ahínco para evadir el tornado que nos viene encima.


  Jesse se apresuró a buscar a los demás peones para ponerles en antecedentes de lo que sucedía. El peonaje estaba guardando las reses que Jetho había adquirido legalmente, pues, le convenía demostrar que su comercio era honrado y que sólo traficaba con ganado adquirido con toda clase de garantías.


  Inmediatamente empezó un trabajo febril. Las varias reses sacrificadas pendientes de los garfios en el cobertizo destinado a esta tarea, fueron despojadas de sus pieles; las cuales, con un par de fardos más que, ya secas, conservaba el traficante, serían enterradas y rociadas de cal para ayudar a su más rápida descomposición.


  El propio, Jetho se encargó de abrir el hoyo en un lugar oculto a miradas indiscretas y no mucho más tarde, las pieles eran cubiertas de tierra y esparcida hierba por encima, para mejor disimular el lugar del enterramiento.


  Al anochecer, dos peones se dirigieron al oculto refugio y escogieron docena y media de reses de las más mansas y tranquilas y, rodeando el terreno, las introdujeron en los pastos de Jetho, dejándolas reunidas en una pequeña hondonada rodeada de vegetación.


  Entretanto, Jesse se había provisto de unos recios alicates y de un rollo de alambre. Tenía que cortar previamente el espino que cerraba los pastos de Floyd por el lugar por donde debían ser introducidas las reses y, después de verificada la operación, arreglar lo mejor posible el corte, uniéndolo con alambre para disimularlo.


  No quedaría muy perfecto el trabajo, porque en cualquier inspección se descubriría que la cerca había sido cortada. Pero esto podía tardar en ser descubierto.


  A la luz de las estrellas, trabajó sabiamente. Era un experto en aquel trabajo, como en otros muchos que estaban al margen de la Ley.      


  Cuando la cerca estuvo cortada, la dejó unida con un trozo de alambre para que no se desplomase y se dispuso a llevar a efecto la parte más peligrosa de su misión. Un hombre trabajando silencioso en la sombra, era difícil de descubrir, pero docena y media de reses sí podían ser descubiertas.


  Para evitarlo en lo posible decidió realizar la operación en varias veces. Sería un trabajo más largo pero más seguro y tenía la noche de por medio.


  Así, ayudado por un peón, fue sacando los astados de cuatro en cuatro, trasladándolos silenciosamente al lugar escogido, y la suerte le acompañó, pues en aquella noche, al menos, nadie vigilaba un lugar tan apartado y solitario como aquél.


  Cuando las reses desaparecieron entre la salvaje vegetación, ligó el trozo cortado de espino lo más hábilmente que pudo y, respirando con satisfacción, regresó al rancho de Jetho, a darle cuenta del éxito de su trabajo.


  El traficante, que le esperaba con los nervios en tensión, preguntó roncamente:


  —¿Qué tienes que decirme?


  —Que todo ha salido, a la perfección.


  —¿No olvidaste dejar allí los hierros de marcar?


  —Fue lo primero que hice. Tenía, que adentrarme en aquel peligroso terreno, expuesto a que me cornease alguna res de las que se esconden por allí y no quise complicarme más la vida haciéndolo después de introducir las nuestras. Cuando dejé los hierros en un lugar no muy difícil de localizar, introduje los astados y ligué la alambrada lo mejor que pude. Ese trabajo, ya está ultimado.


  —Bien, Jesse, eres un hombre muy útil y recibirás una recompensa por tu actuación. Espero que este tornado pase y que encontremos el medio de no interrumpir nuestro negoció.


  "Los peones ya estarán cabalgando con las reses camino de "El Cañón de las Animas" y a poca suerte que tengan, como el paraje ayuda mucho, se alejarán dejando el peligro a la espalda. Abandonarán el hatajo donde les sorprenda el nacimiento del día y a media tarde, estarán aquí de vuelta. No respiraré tranquilo hasta que les vea regresar sin contratiempos.


  —Bien y después, ¿qué piensa hacer?


  —De momento, ponerme al habla con Cleve para informarle del peligro que nos amenaza a todos, con objeto de que cuide mucho lo que hace y, sobre todo, que no aparezca por aquí con más ganado. Después, no sé, todo dependerá de cómo se desarrollen los acontecimientos.


  Jesse, mirándole fijamente, preguntó:


  —¿Me dijo usted algo respecto a Bart?


  —Sí. Bart es un peligro por dos razones: Una, porque le apasiona la bebida y, si se encandila, con doscientos dólares en el bolsillo, puede cometer imprudencias que le hagan sospechoso y terminen por echarle mano y obligarle a hablar. Y otra porque, aunque se mostrase sobrio, cuando se le acabe el dinero, puede pensar que yo soy una mina de California y, trate de estarme sacando más dinero, amenazándome con abrir el pico y decir lo que sabe. Por estas dos razones Bart estorba.


  —¿Quién se va a encargar de separarle del sendero?


  —Yo. Es un asunto personal, aparte de que de mí no desconfiará y de ti sí. Le he dicho, que quizá le necesite para algo que le pueda rendir mayor cantidad y el egoísmo le cegará. Deja ese asunto de mi mano.


  —Usted manda, patrón.


  —Ahora, a descansar. Lo que se podía hacer aquí está hecho y sólo falta, que regresen mis hombres sin contratiempo alguno. Si lo logran, me voy a, reír mucho de todas las pesquisas que realicen el sheriff y de la ciencia persecutoria de Silver. No siempre los rurales tuvieron éxito, porque a veces tropezaron con hombres más listos que ellos.


  Jesse se retiró y el traficante le imitó, encerrándose en su dormitorio.


  Antes de acostarse, repasó el revólver y, cuando se convenció de que funcionaba bien, lo guardó debajo del cabezal. Estaba decidido a no dejar que le cogieran vivo, si las cosas fracasaban y se veía descubierto y acorralado.


  Se levantó temprano, y recorrió sus pastos revisando las reses que había en ellos. No eran muchas, pues la mayor parte de su comercio lo hacía con ganado robado, pero las que había fueron adquiridas legalmente, pues eran la tapadera aparente de su sucio negocio.


  Curiosamente, se corrió al límite de los pastos, para tratar de abarcar los de Floyd. Para mejor apreciar lo que sucedía en ellos, se había provisto de unos catalejos qué poseía, los cuales le permitían acortar distancias.


  Descubrió al peonaje en febril movimiento y se preguntó a qué obedecería aquel ir y venir de los jinetes, que a veces acosaban fracciones de rebaño, para empujarlos, hacia un lugar determinado, donde quedaban apartados bajo la vigilancia de algunos peones.


  Creyó que estaban apartando cierto número de reses para servir algún encargo, y como no advirtiese nada anormal, se retiró, alejándose de allí.


  Ignoraba que el ranchero se había apresurado a revisar sus reses, por si entre ellas aparecía alguna marcada con una marca que no le perteneciese.


  El ojeo, que duró varias horas, no arrojó nada nuevo, y cuando, se daba por terminado, Philippe indicó:


  —Falta revisar ese maldito terreno cubierto de jaras donde todos los rodeos encontramos un buen puñado de reses. Si usted quiere, volvemos a requisarlo, pero será una operación pesada de algunos días, aparte de que como el último rodeo se verificó hace poco, no creo que encontremos muchas cabezas ahí escondidas.


  —Creo que con lo revisado basta —replicó Floyd—. He creído que era una operación inútil, pero quería estar seguro de ello. Si el hatajo robado a mi amigo y a alguno de sus compañeros, ha estado por aquí, tiene que haber sido en algún lugar oculto, controlado por quien tenía interés en que no se descubriese su presencia. El hecho de que dos de las reses aparecieran en las cortadas, sólo indica que alguien descubrió el refugio y las robó para sacrificarlas. Repito que más que verificar registros en el paraje, lo que se impone es descubrir al qué robó las dos reses, pues sólo él podría indicar el sitio donde estaban escondidas.


  —Sí, tiene usted razón y supongo que el sheriff tratará de poner eso en claro. Por nuestra parte, hemos hecho lo que hemos podido, y si algo más hiciese falta, lo haríamos. Lo que es preciso es que nos indiquen qué se puede hacer.


  —Esperar. Mañana veremos de nuevo al sheriff a ver si tiene algo que decirnos.


  —Confío más en mi futuro suegro que en él. El señor Hart tiene mucha práctica en asuntos de esta índole y ve más lejos que el sheriff.


  —Sea uno o sea otro, la cuestión es que averigüen algo. Se impone saber a qué atenernos para el futuro y, sobre todo, conseguir la garantía de que no tenemos a nuestro lado personas a las que creemos honradas y son unos granujas capaces de despojarnos hasta de la cartera que llevamos en el bolsillo.


  Y como el trabajo había terminado, Floyd dio orden de que cada cual volviese a sus faenas ordinarias, como si nada hubiera sucedido.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VI


   


  UNA COMPROBACIÓN INFRUCTUOSA


   


  Al día siguiente, bastante temprano, Floyd bajó al poblado a visitar al sheriff. Cuando llegó a sus oficinas, se encontró en ellas a Silver, el ex rural. Silver había ido a cambiar impresiones con él y a ofrecerse para secundarle en sus esfuerzos, cosa que el sheriff agradeció, pues no confiaba mucho en poder conseguir nada. Al ver al ranchero, el sheriff le saludó, diciendo:


  —Nos alegramos que venga usted.


  —¿Hay alguna novedad?


  —No, pero el señor Hart y yo hemos estado cambiando impresiones y aparte de acordar repartirnos el trabajo de investigar, hemos llegado a la conclusión que se impone citar a los rancheros de la comarca, imponerles de lo que sucede y decirles que, para tranquilidad de todos, estimamos que se debe efectuar un registro general en todos los ranchos. De esta manera, cuando quede aclarado que en ninguno hay reses robadas, nadie se mirará con recelo y sabremos de qué no tendremos que ocuparnos y qué otros recursos nos pueden quedar para investigar el caso.


  "Estamos seguros de que ninguno se va a negar, aunque les moleste moralmente la inspección, pues si alguno se negase, se haría sospechoso a los ojos de los demás.


  —Me parece muy bien. Yo por mi cuenta, hice revisar mis pastos ayer por si alguna otra res se hubiese filtrado en ellos, aunque es difícil, pues toda mi hacienda está cercada de espino y no es fácil que nadie se introduzca en ella.


  —Según —advirtió el sheriff—, porque usted ha declarado varias veces que le han robado, algunas reses.


  —Cierto, pero para conseguirlo han tenido que buscar lugares altos o pequeños taludes, que por su altura sirven a modo de cerca. Las han empujado hacia abajo y las han hecho caer a terreno abierto, que es más fácil que hacerlas subir por allí.


  —Bien, de todas formas eso no dice nada. Si el registro ha de ser general, nadie debe eludirlo.


  —Por mi parte me ofrezco para que el primero, que se registre sea el mío.


  —Eso ya lo decidiremos.


  Silver propuso:


  —Yo creo que se debe buscar una fórmula para que todos los ranchos sean registrados al mismo, tiempo, con objeto de que no haya espacio para que alguien pueda ponerse a cubierto si tiene algo que ocultar.


  —Un poco difícil es eso—advirtió Floyd.


  —No lo crea. Yo tengo la fórmula.


  —¿Cuál?


  —Citamos a todos para pasado mañana a las nueve y, una vez que les demos cuenta del objeto de la llamada y estén de acuerdo en que se verifiquen los registros, realizamos un sorteo. Por ejemplo, dos o tres vaqueros de su rancho de usted, registrarán el rancho que le corresponda en turno y otros peones de otro rancho, registrarán el suyo. Cuando cada ranchero sepa dónde habrá de enviar sus peones y qué peones le visitarán a él, no se perderá el tiempo y en unas horas se habrá conseguido registrar al mismo tiempo todos los pastos. Después de todo, sólo son ustedes siete, incluyendo a algunos de los más apartados.


  Silver intervino:


  —Pero no olvidemos a nadie que tenga algo que ver con los astadas. Por ello, creo que debe ser incluido Jetho. No es ranchero efectivo, pero se dedica a comerciar con reses y siempre tiene astados en sus pastos.


  —Me parece justa la indicación —dijo Floyd.


  —Entonces, creo, que no hay más que hablar. El sheriff se ocupará de enviar rápidamente las citaciones y entretanto, yo me voy a dar una vuelta por él paraje a ver si encuentro alguna pista. Registraré por las inmediaciones de los “Riscos Colorados”, donde Philippe descubrió las pieles y, si no encuentro nada, bucearé, más profundamente hacia el este. He metido en mi saco viandas para todo el día, y puedo dedicar las horas de luz al ojeo.


  Como no había más novedad, los reunidos se despidieron y Floyd volvió a su rancho, mientras el ex rural montaba a caballo y se dirigía al lugar escogido.


  Había dejado atrás el poblado, caminando por la senda, cuando a lo lejos descubrió dos carretas entoldadas que rodaban hacia el norte.


  La curiosidad le movió a espolear el caballo para alcanzarlas, y cuando llegaba cerca de ellas, descubrió que eran dos carretas cargadas de carne.


  Por su parte trasera, pudo apreciar varias patas desolladas que colgaban fláccidas y, avanzando más, se colocó delante de ellas, haciendo un gesto para que se detuviesen.


  Jesse, que guiaba la primera, se detuvo preguntando:


  —¿Qué sucede, señor Hart? No creo que tenga usted derecho alguno para ordenarme que me detenga.


  —En este momento, sí, Jesse. El sheriff me ha nombrado comisario suyo y tengo ese derecho que a usted le molesta.      '


  —No me molesta porque me ordene parar si hay alguna razón para ello, pero sí si es por capricho.


  —Escuche, Jesse. El último capricho que tuve en mi vida fue enamorarme de mi mujer y ya llovió desde entonces. Ya no hago las cosas por capricho, sino por alguna razón explicable.


  —Entonces, le ruego me explique su razón.


  —¿No se ha enterado usted de que han aparecido despojos y pieles de reses robadas y que estamos investigando para averiguar su procedencia?


  —Algo hemos oído de eso, pero es un asunte que ni a mi patrón ni a mí nos preocupa.


  —A mí sí, y por eso llevo la investigación donde es posible llevarla. ¿Le molesta decirme qué lleva en las carretas y hacia dónde se dirige?


  —¿Me lo pregunta el señor Hart o el comisario?


  —Se lo pregunta el comisario.


  —En ese caso, le diré que llevo cuarenta reses en canal, para ser entregadas en, Dumas, y Ruby, a unos clientes de mi patrón.


  —¿Nada más que reses ya degolladas?


  —Nada más, salvo dos fardos de pieles que también he de entregar allí.


  —¿Le molesta que eche un vistazo a esos fardos?


  —Me molesta, pero eso no quiere decir nada. Los fardos van en esa carreta.


  Silver, con toda su flema adquirida en muchos años de servicio, se apeó del caballo y se dirigió a la carreta señalada por Jesse.


  Debían contener cada una treinta pieles y algunas, mal colocadas, dejaban al descubierto las marcas.


  Ninguna de éstas correspondía a las de las dos reses robadas, pero Silver no se conformó con esto y ordenó:


  —Desate esas fardos, Jesse.


  —Me temo que será una operación que deba usted hacer, señor Hart. Yo no me opongo a que las requise, pero no recibo órdenes más que de mi patrón.


  —Le encuentro muy quisquilloso, Jesse.


  —Lo soy cuando me molestan con sospechas que carecen de fundamento.


  —Un peón honrado debe estar siempre dispuesto a cooperar con la Justicia.


  —Ya coopero permitiéndole que me interrogue y registre las carretas.


  —Bien. Si se niega a desatar los fardos, lo haré yo, Pero como tengo unas uñas muy delicadas para aflojar nudos, mi procedimiento es cortar las cuerdas por donde más fácil sea y poner al descubierto la mercancía. Si después se ve usted en dificultades para liar las pieles, eso será cuenta suya.


  Llevó la mano al bolsillo para extraer la navaja, pero Jesse no le permitió emplear tan expeditivo sistema, porque se apresuró a ser él quien desatase los fardos.


  Silver, sonriendo socarronamente, examinó una por una las pieles, convenciéndose de que ninguna ostentaba las marcas sospechosas. Pera una vez que hubo terminado la inspección, dijo:


  —Perdone un momento. Voy a tomar nota de las marcas de esas pieles. Supongo que su patrón podrá justificar en todo momento la adquisición de las reses.


  —Mi patrón puede justificar todo lo que sea preciso y haría usted mejor buscando por otros sitios a ver si tiene más suerte.


  —Gracias por el consejo. Le prometo que lo seguiré al pie de la letra.


  Sacó del bolsillo un lápiz y un pequeño cuaderno de notas y apuntó las marcas, que eran dos.


  —Puede usted atar eso si así le place, Jesse.


  —Es usted muy amable concediéndome el permiso.


  —Es que el capitán de los rurales, en cuya División actué muchos años, nos enseñaba a ser muy corteses en tanto no hubiese motivos para ser todo lo contrario.


  —Pero de eso hace mucho tiempo. Ahora ya no está usted en activo.


  —Pero soy comisario del sheriff, ¿es que lo ha olvidado?


  Jesse no contestó. Ató de nuevo las pieles y preguntó :


  —¿Me da usted permiso para que continúe mi camino?


  —¡Cómo no! Y si tiene miedo a que le asalten los ladrones, le puedo acompañar.


  —Gracias, pero no es preciso. Sé defenderme solo.


  —Lo celebro. Adiós, Jesse, ¡y no sea tan agrio, hombre, que con ese modo de ser no se va a ninguna parte!


  —Yo voy a todas las que me propongo.


  —Pues con su pan se lo coma.


  Las carretas emprendieron de nuevo la marcha, y Silver se separó de ellas para derivar hacia su izquierda y dirigirse a los Riscos Colorados.


  Sonreía divertido, por el mal humor que creía haber encendido en el ánimo del capataz. De haber podido captar la sonrisa de burla que florecía en los secos labios de Jesse, hubiese pensado de otro modo. Porque si algo podía beneficiar al retorcido traficante, aquel registro infructuoso, al parecer por sorpresa, le daba patente de comerciante honrado.


  No obstante, esto, Silver se proponía visitar a Jetho y pedirle que le mostrase los justificantes de la compra de aquellas reses. Puesto a investigar, no dejaría resquicio alguno por dónde meter su nariz.


  Por fin alcanzó el solitario lugar donde Philippe había descubierto las dos reses y, guiándose por los detalles que el capataz le había facilitado, buscó y rebuscó por los alrededores sin encontrar nada que le sirviese para establecer una pista.


  Después se corrió más al interior y volvió hacia la izquierda y, mediado el día, bastante distante del poblado, escaló un risco y sentado en una peña, abrió su pequeño saco, y extrajo las viandas de que iba surtido.


  Mientras almorzaba, su cabeza era un caos de pensamientos encontrados. Daba vueltas y vueltas al suceso, sin encontrarle una explicación viable y, sin embargo, su intuición le decía que la solución no podía estar muy lejos de su mirada, aunque tan escondida que no acertaba a dar con ella.


  Después de almorzar, encendió su pipa y, poniéndose en pie, echó una profunda mirada en derredor.


  La tarde, aunque un poco fresca, se mostraba agradable gracias a un sol tibio que lucía en el cielo sin nubes, el paisaje, mudo y solitario, sólo recogía el rumor del viento agitando las jaras o arrastrando partículas de tierra que producían un suave rumor que casi no percibía.      


  El ex rural giró el cuerpo y miró hacia abajo. La senda que se deslizaba hacia el este, se marcaba en amarillo sobre un terreno, de un verde sucio. Era un camino terroso y desigual, que reptaba en curvas pronunciadas hasta perderse de vista.


  Y al examinar la senda, descubrió a muy larga distancia una masa oscura que se movía vertiginosamente hacia aquel lugar. Era como un espeso manto de polvo rasgado a trechos y por cuyos orificios se podía distinguir algo oscuro que parecía pegado a la cortina de polvo.


  —¡Que me aspen si no son jinetes que muestran demasiada prisa por llegar! —murmuró el ex rural y, sin saber. por qué, fijó intensamente su atención en ellos.


  En efecto, se trataba de media docena de jinetes que avanzaban a todo galope, levantando oleadas asfixiantes de polvo.


  La vieja costumbre de otear sin ser visto le movió a ocultarse detrás de unas jaras y a seguir con profunda atención el avance de los jinetes.


  Hasta que, por fin, cruzaron casi por debajo del alto ribazo donde se encontraba y esto le permitió reconocerles.


  —¡Peones de Jetho! —murmuró—. ¡Ya es coincidencia que en todo el día no me haya encontrado más que con gente al servicio de King!


  Les siguió con la mirada hasta verlos desaparecer camino de los pastos del traficante, y cuando ya no eran visibles en el paisaje, se dirigió en busca del caballo monologando:


  —Ese tipo, debe de, ganar mucho dinero con el tráfico de reses... Creo que es un negocio más productivo el comprarlas y venderlas que el criarlas.


  Pronto olvidó el incidente y continuó registrando el hosco paisaje, aunque inútilmente. Por allí no existía el menor vestigio de que hubiese habido ganado.


  Pero cuando volvía al poblado, se acordó de nuevo de Jetho, y con decisión se encaminó a su hacienda. Quería comprobar la adquisición legal de las reses cuyas marcas había visto en los fardos de pieles y no renunciaba a verificar la comprobación.


  Cuando llegó a la cerca, el peón de guardia le salió al paso.


  —¿Qué deseaba usted, señor Hart?


  —Hablar con su patrón.


  —No sé si podrá recibirle. Tiene mucho trabajo.


  —Yo también. Dígale que estoy aquí y si mi humilde persona no tiene valor alguno para ser recibida, añada que he sido nombrado comisario del sheriff y, que como tal, deseo verle.


  El peón, sin replicar, se dirigió en busca de Jetho para darle cuenta de la visita del ex rural y de lo que le había dicho.


  Jetho se envaró al oír la advertencia, pero, reaccionando, repuso:


  —Condúcelo al despacho.


  Y como ahora creía pisar firme, se dispuso a recibir a Silver con más curiosidad que inquietud.


  Silver, con el aplomo que le caracterizaba, se presentó en el despacho diciendo:


  —Perdone si le molesto, señor King, pero...


  —De ninguna manera —le atajó Jetho— y no creo que necesitase usted invocar su condición de comisario del sheriff para ser recibido. Mi casa está siempre abierta para quien lo solicite... si es que lo merece.


  —Gracias. Es que me pareció que su peón no se sentía muy dispuesto a anunciarme y por eso...


  —No le extrañe. Muchas veces llegan visitantes inoportunos y tiene orden de no comunicarme su presencia. Pero tratándose de usted es otra cosa. Y ahora, usted dirá a qué debo su visita, como particular o como comisario.


  —Celebraría que la estimase usted solamente en el terreno particular.


  —Por mi parte, concedido. ¿De qué se trata?


  —Supongo que estará usted ya enterado del jaleo que se armó con motivo del descubrimiento de unas pieles de reses de procedencia ilegal, que fueron descubiertas por el capataz del señor Floyd en los “Riscos Colorados”.


  —Sí, algo he oído decir de eso y me pregunto si una citación que he recibido esta tarde del sheriff para una reunión que se celebrará pasado mañana, tiene algo que ver con ese asunto.


  —No lo sé —repuso prudentemente Silver—, pero quizá pueda estar relacionado con el suceso. Mi misión es una y la cumplo independientemente de lo que el sheriff crea oportuno realizar.


  —Pues usted dirá cuál es esa misión en lo que a su visita se refiere.


  —Esta mañana encontré en la senda dos carretas de su propiedad cargadas de carne y con dos fardos de pieles destinadas, al parecer, a clientes que tiene usted en Dumas y Ruby, ¿no es cierto?


  —Claro que lo es. Tengo clientes allí como en otros muchos pueblos del Panhandle.


  —Conducía las carretas su capataz y se mostró bastante hostil cuando le hice algunas preguntas y le rogué que me dejase ver las pieles.


  —¿Había alguna razón especial para la investigación?


  —Concretamente ninguna, pero era una medida de garantía para comprobar que las marcas pertenecían a ganado legalmente adquirido.


  —Todas mis reses han sido compradas con garantía, señor Hart.


  —Lo celebro, porque de lo que se trata es de comprobar si en efecto todos los rancheros y traficantes de la zona son personas decentes, para poder excluirlas de toda sospecha, e investigar por otros derroteros.


  —Comprendo. Es molesto que pueda existir alguna duda sobre alguno, pero también es preferible que esas dudas se disipen pronto.


  —Justo, pero su capataz no lo entendió así y tuve que ponerme serio con él para que me permitiese ver las pieles.


  —¿Y qué? ¿Encontró usted algo terrible entre ellas?


  —Creo que nada, pero usted será quien me lo aclare del todo.


  —¿Cómo?


  —Aquí traigo, las marcas apuntadas. Como usted tendrá los justificantes de haber adquirido esas reses a personas solventes espero que no tenga inconveniente en demostrármelo.


  —Inconveniente ninguno. ¿Me permite ver las marcas?


  Echó un vistazo a los apuntes del ex rural y, luego, buscando en una carpeta, extrajo unos papeles que puso ante los ojos de Silver, diciendo:


  —Vea usted. Este recibo corresponde a la adquisición de quinientos astados al ranchero James Wilson, de Okande. La marca es dos barras en forma de cruz. Y este otro, está firmado por el señor Zero Flin, de Pampa, y la marca es dos aros cruzados... ¿Le satisface?


  —Completamente, señor King.


  —Puedo mostrarle a usted más recibos de otras adquisiciones. Compro todo lo que me venden, siendo legal, porque tengo clientes para todo lo que compro.


  —Ya sé que tiene usted mucho tráfico de reses. Por cierto, que esta tarde he visto a una parte de su equipo regresar del Este... ¿Los envió usted con ganado?


  Jetho, que era hombre listo que no olvidaba detalle, algo que pudiese servirle de coartada, repuso:


  —En efecto, envié ciento cincuenta astados a Miami... Por cierto, que aquí está el recibo del cliente. Me lo entregaron mis peones al regreso.


  Y puso el recibo delante de Silver para que éste pudiera examinarle.


  Era un simple recibo, en el que el cliente certificaba que le había sido entregado el hatajo según pedido pendiente de entrega.


  Llevaba la fecha anterior y parecía en regla.


  Silver se dio por satisfecho con la exhibición de todos los comprobantes. Jetho parecía un hombre muy ordenado que no dejaba nada al albur.


  Por ello, se puso en pie, diciendo:


  —Bien, señor King. Le ruego me perdone si le he molestado, pero como me han confiado una misión, mi deber es extremarla, aunque a veces alguien se sienta molesto por mi meticulosidad.


  —No se preocupe. A mí no me molesta nada de esto, puesto que se trata de aclarar quiénes son personas decentes y quiénes pueden no serlo, aunque lo aparenten.


  —Así es, y como nada me resta que hacer aquí, le agradezco sus facilidades y vuelvo a rogar que no tome en consideración mi insistencia.


  —De nada, señor Hart. Usted sabe que mi casa está siempre a su disposición.


  —Lo mismo digo, señor King.


  Silver abandonó la hacienda del traficante relativamente satisfecho. Jetho había salido al paso de cualquier duda que pudiese haber abrigado, y como realmente no tenía nada concreto para sospechar particularmente del traficante, debía bastarle con la comprobación verificada.


  Porque si había sorprendido las carretas con las pieles sin encontrar nada punible en ellas y le había sido justificada la salida de los peones conduciendo el ganado, cuyo recibo de recepción había visto, no tenía ningún otro motivo para dudar del traficante.


  Al anochecer regresó a las oficinas a dar cuenta al sheriff del resultado de su misión. Cuando le contó todo lo referente a Jetho, el sheriff comentó:


  —Me costaría trabajo creer que ese hombre estuviese mezclado en este asunto. Sus pastos son terreno abierto, fácil de controlar, y dé haber tenido reses remarcadas alguien hubiese tenido que descubrirlas. Pero no ha estado mal que intentara usted poner a prueba la veracidad de los hechos. Por lo menos, por esa parte habrá que creer que Jetho está fuera de toda sospecha. Y como no se puede hacer nada más de momento, sólo cabe esperar la reunión de pasado mañana y el resultado de las inspecciones. Si éstas son negativas y me atrevería a asegurar que lo serán, confieso que no veo salida alguna para descifrar el misterio.


  —El tiempo dirá la última palabra —fue la afirmación sentenciosa del ex rural.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VII


   


  LOS MUERTOS NO HABLAN


   


  Atardecía... Era la víspera del día señalado para que los rancheros se reuniesen con el sheriff para proponerles el registro de todos los pastos.      


  Jetho, que había abandonado su hacienda cuando ya el sol declinaba, dio un buen rodeo para adelantarse por lugares solitarios donde era casi imposible que alguien le descubriese a tales horas.


  El traficante caminaba con todos sus sentidos alerta oteando el paisaje. Si alguien acertaba a moverse por aquellos lugares y le descubría, entonces tendría que regresar de nuevo a su hacienda sin poder seguir adelante en su idea, ya que ésta sólo tendría éxito si conseguía evadir toda mirada indiscreta.


  Jetho no parecía el mismo de siempre. Se había puesto unos pantalones deslucidos y una chaqueta gruesa, que hacía tiempo no usaba por parecerle demasiado, vieja.


  El sombrero, de amplias alas, lo llevaba con ellas bajas, para sombrear su rostro, y calzaba unas botas cuyos tacones había limado previamente para que las cabezas de los clavos no pudiesen dejar huellas en la tierra. Y así se encaminó al trozo de monte donde Bart tenía su destartalada cabaña,


  Pese a todas las medidas tomadas y a sus trucos para evadir cualquier pista que pudiera ser su ruina, no las tenía todas consigo. Creía que hasta aquel momento todo le había salido bien, pero, en cambio, sobre su cabeza flotaba la amenaza de una delación por parte del leñador y, ya lanzado por la pendiente, no, quería dejar ningún cabo suelto que le pusiera en situación peligrosa.


  Bart era el único peligro que creía amenazarle y estaba dispuesto a suprimirle cerrando su boca para siempre, pues de esta manera no le daría margen a que cometiese alguna imprudencia trágica, o a que pretendiese aprovecharse del secreto, para estar sacándole dinero continuamente.


  Por fin llegó a la cabaña sin novedad alguna. Un silencio impresionante reinaba en aquel agrio paraje, cosa que ayudaría eficazmente a llevar a término su siniestro plan.


  Se acercó a la cabaña y llamó:


  —¡Bart!... ¡Bart!...


  Nadie le contestó y, como la puerta sólo estaba a medio encajar, la empujó y penetró dentro.


  La única estancia que allí había estaba vacía. Bart debía estar recogiendo sus trampas entre la maleza y no podía tardar, pues la noche se echaba encima rápidamente.      


  Echó un vistazo en tomo y esbozó un gesto de asco. Aquello olía a demonios. Sólo, había un sucio petate en un rincón, con una vieja manta, un rollizo que debía servirle de mesa y algún menaje roñoso para condimentar sus comidas.


  Pero, en cambio, pendientes de las dos vigas, que sostenían el techo, había sendos trozos de carne ahumada, que el leñador debió preparar con los despojos de las robadas reses, para procurarse alimento cuando la caza se le diese mal.


  Jetho pensó que Bart era un imprudente sin dos dedos de sentido común, pues si alguien hubiese visitado la cabaña, al ver aquellos grandes trozos de carne ahumada pendientes del techo, hubiese comprendido en seguida que sólo, podían proceder de ganado robado.


  Jetho dudó un momento. No sabía si esperar a Bart o marcharse y buscar una ocasión más propicia, pero intuía que cuanto más demorase la solución, más peligro corría de que el leñador fuese la pista que andaban buscando y decidió quedarse.


  Se apoyó en la jamba de la puerta y contempló el paisaje que tenía enfrente, con avidez.


  La choza estaba enclavada, en un pequeño hoyo rodeado de grandes piedras y de árboles de una gran corpulencia, mientras la salvaje vegetación se corría entre árboles y peñas, formando una especie de pequeña muralla que impedía cruzar con soltura.


  Hacia el frente, las jaras habían sido, cortadas en parte para dejar espacio a una especie de senda que procedía del interior. Debía ser el camino empleado, por Bart para regresar a su cubil.


  Las sombras empezaban a ser bastante densas cuando por fin sintió rumor de pasos y, más tarde, descubrió la silueta del leñador surgiendo en el sendero.


  Llevaba al hombro, un morral en el que debía haber aprisionado la caza del día y en una mano un manojo de cepos.


  Al descubrir a Jetho en la puerta, le miró con asombro y exclamó:


  —¡Señor King!... ¿Usted aquí?


  El traficante le sonrió hipócritamente y repuso:


  —En efecto, Bart, yo aquí. Ya te dije que quizá tuviese para ti algo mejor que lo que te di el otro día y he venido a buscarte para tratar del asunto.


  —Yo podía haber ido a su hacienda.


  —No interesaba que nos viesen juntos y tú debes comprenderlo.


  —Bien, si usted lo cree así, será así. Estoy a su disposición.


  —Pues entra. No conviene que alguien pueda verme aquí.


  —Este es un sitio dejado de la mano de Dios.


  —No importa; dentro estaremos mejor.


  —Pues pase. Por ahí debe haber un cabo, de vela. Voy a encenderlo.


  Dejó el morral en un rincón y buscó casi a tientas hasta encontrar entre unos trapos un trozo de vela. Sacó los fósforos, la encendió y la depositó sobre él rollizo, diciendo:


  —Tendremos que hablar de pie, pues en este palacio los asientos brillan por su ausencia.


  —No importa. Lo que tenemos que tratar es breve. Jetho, sin borrar su sonrisa indefinida, llevó la mano al bolsillo de la chaqueta diciendo:


  —Lo que traigo para ti es esto.


  Y extrajo un revólver, que presentó fríamente de frente ante el confiado leñador.


  Este quedó tenso y perdió el color al darse cuenta de las intenciones del traficante.


  —¡Por todos los Santos, señor King! —balbució el infeliz—. ¿Qué es lo que pretende usted hacer?


  —Matarte simplemente, Bart: He borrado todas las huellas que podrían condenarme como abigeo y sólo me queda el peligro de tu persona. Quiero asegurarme de que no serás el cuchillo que me dé la puñalada certera.


  —¡Pero... si yo no he abierto la boca ni he dicho nada que pueda denunciar lo que sé!...


  —¿Que no, pedazo de estúpido? ¿Te has dado cuenta de lo que podía significar para ti y, después para mí, el que alguien viniese aquí y descubriese esta cantidad de libras de carne que tienes colgadas del techo? Bastaría verlas para adivinar que sólo, pueden proceder del sacrificio de reses robadas y te echarían mano y te apretarían el cuello hasta obligarte a echar por la boca todo lo que sabes.      


  —Yo cazo y esa carne...


  —Un tonto sabe que es carne de toro, y los toros no se cazan en el monte.


  —Pero aquí no viene nunca nadie.


  —¿No he venido yo?


  —Porque le, interesaba venir, pero nadie más tiene interés en venir a verme. Yo le suplico que medite lo que pretende hacer y me dé tiempo, para marchar de aquí y desaparecer donde nadie sepa nunca más de mí.


  —Ya es tarde, Bart. Si lo hubieses hecho en el momento, yo hubiese tenido que pechar con la incertidumbre de no saber lo que harías en perjuicio mío. Ahora sé que suprimiéndote estaré seguro de que tu boca no se abrirá más porque los muertos no hablan.


  —¡Yo le pido por lo que más quiera que no haga eso! Déjeme marchar y...


  —Te digo que es tarde, Bart. Sólo con tu muerte puedo estar seguro de que mi vida no correrá peligro alguno, y entre tu vida y la mía, la elección no es dudosa,


  Bart comprendió que no podía esperar misericordia de aquel monstruo egoísta, y en un intento desesperado por salvar su vida, saltó como un tigre sobre el traficante para tratar de arrebatarle el revólver.


  No lo consiguió, porque Jetho disparó a boca de jarro cuando saltaba sobre él y le colocó el balazo en el pecho,.


  Bart tuvo tiempo de asir su agarrotada mano a la chaqueta del asesino y tiró de ella desesperadamente, pero Jetho le aplicó un culatazo brutal en el cráneo, haciéndole caer a tierra como fulminado por un rayo.


  Luego, para asegurarse, mejor, disparó por dos veces sobre él y sabiéndole bien muerto, se lanzó fuera de la cabaña, ansiando desaparecer de allí cuanto antes.


  Por lo solitario del lugar, no era fácil que alguien hubiese oído las detonaciones, pero nunca se puede estar seguro de una cosa y se imponía su desaparición rápida de allí.


  Corriendo como un demente, se filtró por entre los árboles y las peñas, pisoteando los arbustos, hasta que consiguió verse lejos de allí.


  La noche había cerrado ya, pero un reflejo de luna lejana que pronto ascendería, iluminaba el hosco paisaje fantasmagóricamente y el traficante, jadeando por la carrera, consiguió al fin llegar hasta sus pastos sin que nadie le hubiese descubierto.


  Penetró en su pequeño rancho por la parte posterior y sólo cuando se vio en su alcoba respiró con un poco de alivio.


  Había llevado a cabo una hazaña a la que solo el pánico, pudo moverle y ahora sentía más miedo aún que antes de cometer aquel vil asesinato.


  Respirando con ahogo, se miró a un espejo y se asustó del aspecto que presentaba. Tenía los ojos casi fuera de sus órbitas, los labios contraídos y el color de la piel, ceniciento.


  En cuanto a su ropa, estaba en desorden. La examinó con ansia buscando en la chaqueta manchas de sangre, pero por una casualidad que parecía inconcebible, no le había saltado una sola gota, a pesar de que casi le había caído encima el sangrante cuerpo del leñador.


  Se despojó de su extraña indumentaria, vistió la que solía usar corrientemente y luego escondió todo lo que se había quitado en un rincón de una estancia vacía, donde solía guardar aquellos efectos que no tenían una aplicación determinada o estaban fuera de uso.


  Después, para acabar de serenarse, se bebió un buen trago de whisky y cuando sus nervios empezaron a calmarse, se dirigió a su despacho, donde se encerró para entregarse a la meditación.


  Había jugado la baza más dramática de su vida y necesitaba ponderar el beneficio que la jugada podía proporcionarle.


   


  * * *


   


  A la mañana siguiente se levantó muy temprano, después de un insomnio angustioso, y tras ablucionarse con rabia y afeitarse, se contempló de nuevo al espejo.


  El angustioso aspecto que presentaba la noche anterior había desaparecido. Ahora parecía un poco pálido, pero sus facciones habían vuelto a adquirir la dureza de siempre.


  Y, curiosamente, se dirigió a las oficinas del sheriff para enterarse del motivo de la citación.


  Cuando llegó, ya había algunos rancheros que habían madrugado más que él, entre ellos Floyd.


  Gente, seria y puntual, al dar las nueve todos estaban reunidos en el despacho del sheriff, donde también se encontraba Silver, el ex rural.


  Jetho se tranquilizó. El hecho de que las dos autoridades se encontrasen allí tan tranquilas, denunciaba que aún no había sido descubierto el cadáver de Bart, y esto para él era un bien, pues de saberse ya la muerte del leñador, quizá los nervios le hubiesen traicionado a pesar de ser hombre duro y hecho a pasar por trances difíciles.


  El sheriff expuso a los reunidos la situación y la idea de que para más tranquilidad de todos y para que cada cual se convenciese de que cuantos les rodeaban eran personas decentes que vivían solamente de un negocio lícito, merecía la pena verificar un registro en los pastos de cada uno, con objeto de comprobar que en ellos sólo había reses propiedad de cada ranchero.


  —Y hemos pensado —añadió el sheriff— en una fórmula que permita verificar la inspección con suma rapidez y además con la máxima garantía para todos. Consiste en que, por medio de un sorteo, cada ranchero envíe dos o tres de sus peones al rancho que le corresponda en suerte, para verificar la inspección, al tiempo que los peones de otro compañero, también escogidos por sorteo, verifiquen el registro, en sus pastos. Así, al acabar el día, todo se habrá liquidado y cada cual quedará libre de cualquier sombra de duda.


  ”Yo confío en que nadie se sienta agraviado por esta medida. A todos les conviene que quede limpia su conducta y ayudar a descubrir la verdad de lo sucedido, pues si ninguno de los que habitan en esta zona aparecen culpables de semejante comercio, habrá quedado despejado el camino para que las investigaciones se lleven por derroteros distintos.


  Los rancheros se consultaron con la mirada, hasta que uno de ellos, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Por mí no hay oposición. Si me negara, porque considere molesto el registro, podría dar lugar a sospechas y cuando se está limpio de pecado, se puede arrojar la primera piedra.


  Los demás se mostraron conformes con el que había hablado y el sheriff añadió:


  —En ese caso, no quiero mezclarme en el asunto. Dejó en manos de ustedes la organización de los registros, para que se vea que sólo me guía el interés de descubrir la verdad donde pueda estar oculta.


  El acuerdo fue meter en dos sombreros los nombres de todos por duplicado. Se sacaría de un sombrero un nombre y otro, del otro sombrero, y los peones del primero serían los que inspeccionasen los pastos del segundo, y así, sucesivamente, salvo que saliese el mismo nombre de los dos sombreros, en cuyo caso se repetiría la extracción buscando otro nombre.


  Y por ironía, a Jetho le correspondió inspeccionar los pastos de Floyd, mientras que éste debía verificarlo en un rancho situado a doce millas del suyo.


  Terminado el sorteo, el sheriff indicó:


  —Puesto que todo está listo, conviene que cada cual se retire a su hacienda a escoger los peones que ha de enviar al rancho contrario y estar preparado para recibir a los que han de inspeccionar el suyo. Espero que como no se trata más que de una fórmula de trámite, esta noche sepamos el resultado del trabajo. Ruego a todos que envíen un certificado firmado por los peones y sus patronos, en el que se haga constar el resultado de la inspección.


  Los rancheros abandonaron las oficinas comentando apasionadamente el resultado de la reunión, y poco después se separaban para dirigirse a sus haciendas a cumplir el compromiso contraído.


  Jetho se retiró con los ojos brillantes y una excitación nerviosa que le costó muchos esfuerzos disimular. La suerte se estaba aliando con él en lugar de volverle la espalda, pues le había correspondido registrar los pastos de su enemigo y se preguntaba hasta qué punto podía convenirle que sus peones cumpliesen su misión tan a fondo que descubriesen en aquel terreno sombrío y oculto las reses que él mismo había introducido noches atrás.


  Le hubiese gustado saber la opinión de Jesse, su capataz, pero éste aún no había regresado de su viaje y no volvería lo menos en un par de días.


  Pero cualquiera de sus peones era de confianza para llevar a cabo el trabajo. Bastaba que le diese orden de no pasar por alto el lugar donde estarían las reses ocultas, para que, cuando menos, lograsen sacar fuera un par de ellas, lo que obligaría a un registro más a fondo y pondría a Floyd en una situación muy comprometida.


  Hasta el último momento estuvo dudando sin acertar a definir su actitud. Parecía como si una voz interior le advirtiese que no debía forzar tanto los acontecimientos, por si algo podía volverse del revés y azotarle en la cara.


  Parecía que lo normal era dejar correr las cosas.


  Si había conseguido sacudirse el peligro de encima, incluso apelando a un asesinato, ¿por qué no conformarse con saberse libre de sospechas y dejar que fuesen otros los que sacasen algún día a relucir la presencia de las reses remarcadas en los pastos de Floyd?


  Porqué si se descubrían en seguida y al mismo tiempo se descubría el asesinato de Bart, la acumulación de detalles podría ser hasta contraproducente.


  Para él, lo ideal sería que relacionasen el descubrimiento de los astados con el asesinato del leñador. Cabía pensar que Floyd había sorprendido a Bart robando aquellas reses y le había dado muerte para que no denunciase lo descubierto.


  Pero esta explicación no le satisfacía porque, de haber sido así, lo hubiese matado en el acto y no hubiese levantado la alarma presentando las pieles y acosando al sheriff a que actuase con ahínco para poner en claro la verdad.


  El miedo terminó por acobardarle y comprimir su audacia. Sus peones se limitarían a verificar el registro somero, indicado a través del rebaño a la vista y que el tiempo fuese quien moviese los acontecimientos futuros.


  Si lo que le interesaba era quedar a cubierto, ya lo estaba. La inspección en sus pastos nada arrojaría contra él, pues allí no había nada oculto que sacar a luz y después, que los demás se las arreglasen como mejor pudieran.


  Lo malo era que Floyd le había estropeado un bonito negocio y tendría que renunciar a él, o empezar de nuevo, pero lejos de allí. Lo que hasta entonces le había servido de refugio, ya era prácticamente inservible.


  Ahora esperaría la visita de Cleve, a quien ya había cursado un aviso para que fuese a visitarle, y cuando cambiase con él impresiones, podría trazarse una línea de conducta futura.      


  Por ello, y aunque con pena, renunció a complicar las cosas más de lo que estaban.


  Contra la opinión de sus peones, prohibió formalmente que se registrase la parte boscosa y tuvieron que obedecer la orden.


  Así, el registro careció de emoción y espectacularidad, pues en los pastos abiertos sólo encontraron reses con la marca bien clara de Floyd.


  Este, cuando los inspectores, alcanzaron el lugar donde podía surgir la sorpresa, indicó:


  —Por entre esas jaras suele haber reses que se escapan a nuestro control y se guarecen ahí hasta que se verifican los rodeos. El último se hizo apenas hace mes y medio y no creo que existan muchas refugiadas ahí. Pero pueden registrarlo también, tomando precauciones por si surge alguna cuando menos lo esperen. Si quieren, mis peones pueden ayudarles.


  —No hace falta —dijo uno de los inspectores—, ya se ve que aquí está todo en orden.


  A media tarde terminó la inspección y los hombres de Jetho se retiraron a su puesto.


  Los de Floyd regresaron ya de noche con el mismo resultado y el ranchero redactó el parte, firmándolo con sus peones.


  Algunas inspecciones no podrían ser conocidas hasta el día siguiente, debido a la distancia, pero ya parecía que los registros no habían aclarado nada, a no ser que los rancheros de la zona estaban todos libres de pecado.


  Cuando al día siguiente se supo el resultado completo, el sheriff, malhumorado, comentó con Silver:


  —¿Y ahora qué? Estamos igual o, peor que al empezar.


  —Según como se mire —repuso el ex rural—, porque ahora, al menos, sabemos que no es en los ranchos de la zona donde hay que buscar la solución.


  —¿Dónde, entonces?


  —No lo sé, pero habrá que buscar.


  —Dígame en qué lugar»


  —¡Esa es la cuestión! Tengo el presentimiento de que, a pesar de todo, las reses estaban aquí, porque no podían estar en otro sitio y sospecho que, por estos alrededores debe haber algún lugar apto para esconderlas. Quien fuese, acertó a descubrir el escondite y robó las reses.


  —Y si fuese así, ¿usted cree que continuarán allí?


  —Eso es lo que temo, que no estén, porque al producirse la alarma las hayan sacado del escondite.


  —¿Para llevarlas a dónde?


  —El diablo que lo sepa, sheriff. Me he visto metido en jaleos muy extraños en materia de robo de reses y nunca tuve entre manos un caso tan endiabladamente raro como este. Todo indica que la solución está al alcance de nuestras manos y, sin embargo, la vemos a enorme distancia. ¿Quién es el solapado y hábil abigeo que ha manejado este asunto? Esta es la cuestión, porque de existir sospechas, concretas sobre alguien, estrecharíamos el cerco contra él, hasta obligarle a descubrir su juego. Confieso que por un momento llegué a sospechar de Jetho, pero usted sabe que de haber existido algo en contra suya, tuve dos ocasiones magníficas para sorprenderle y, sin embargo, me encontré con que todo estaba en regla. Me enseñó los recibos de los vendedores y del comprador de las reses que acaba de mandar.


  El sheriff se quedó un momento dudando y preguntó:


  —¿Recuerda usted los nombres y las señas de los tres?


  —Tengo una memoria de elefante para todo. ¿Por qué me lo pregunta?


  —Pues..., no sé. Lo decía por si mereciese la pena comprobar que esos recibos son auténticos y no fabricados coma coartada.


  —¡Diablo!... Sólo me podía faltar que con una maniobra tan burda me la diesen con queso... A mí, que me las he dado de lince en muchas añagazas.


  —Ha sido una suposición solamente. No tengo motivo para dudar de que eso no sea cierto.


  —Ni yo, pero ya me ha metido usted en la cabeza el gusano de la duda, y yo no me quedo sin aclararlo. Me voy a ocupar de comprobar eso para, al menos, quedarme más tranquilo. Después de todo, si no hay de momento nada más práctico que investigar, eso me servirá para tener los nervios en tensión y estar en forma. Mañana mismo intentaremos la gestión.


  "Respecto a los recibos del ganado que tiene en los pastos, cuyas pieles en parte vi, me parece que no habrá nada que oponer, pues sino, no tendría las reses a la vista. En cuanto al de la partida de reses enviada ayer, creo que puede ser la más, interesante.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VIII


   


  UN CRIMEN Y UN DESCUBRIMIENTO


   


  Al día siguiente se produjo la primera conmoción que habría de ser preludio de otras varias que, encadenadas, terminarían por encender la traca final.


  Un vecino del poblado, que tenía encargada a Bart una carga de leña, como la necesitase y el leñador no apareciese por su casa a cumplir el encargo, aprovechó tener que pasar próximo a la cabaña de Bart, para presentarse en ella a inquirir el motivo del incumplimiento de su encargo, y su sorpresa fue terrible cuando descubrió en el suelo de la choza el cuerpo frío y rígido de su inquilino, con tres balazos en el pecho.


  —Asustado, se apresuró a regresar al poblado para dar cuenta al sheriff de lo descubierto. No se había atrevido a tocar nada y sí solamente a cerciorarse de que Bart estaba muerto.


  Llegó a denunciar el caso cuando el sheriff estaba conferenciando con Silver sobre las actuaciones a llevar a cabo y cuando ambos se enteraron de la extraña noticia, Silver, perdiendo un tanto el dominio de nervios, cosa extraña en él, pues era un hombre muy calmoso, exclamó:


  —Vamos allá en seguida, sheriff. No sé por qué presiento que la muerte de ese tipo tiene alguna relación con el caso que tanto nos preocupa.


  —¿Por qué lo cree así?


  —No lo sé, pero... Bart era un hombre que no tenía enemigos. Nadie le daba importancia alguna y solamente se le despreciaba por desidioso o se le compadecía. Siendo así, ¿quién iba a tener motivos para matarle en su propia y miserable choza? No me diga que querían robarle.


  —Tiene usted razón, su muerte es bastante misteriosa; pero no sé qué relación pueda tener con el hallazgo de las dos reses robadas.


  —¿No podría haberlas robado él y el que las tenía en su poder asesinarle para que no pudiese revelar dónde las había encontrado?


  —Es una hipótesis bastante lógica, aunque no hay base para afirmarlo.


  —Claro que no, pero por eso creo muy interesante hacer rápidamente la visita y registrar aquello. A lo mejor, encontramos alguna pista que nos lleve hasta la persona que le despachó para el infierno.


  El sheriff y Silver montaron a caballo y a galope tendido se encaminaron al lugar de la tragedia.


  Cuando penetraron en la cabaña, una legión de sabandijas rastreaban por la tierra buscando el cuerpo del asesinado. Tuvieron que pisotearlas y espantarlas para evitar que le mordiesen.


  Bart estaba encogido grotescamente, con la mano derecha férreamente crispada y la izquierda apoyada en el pecho junto a una de las heridas.


  Silver se puso de rodillas y examinó atentamente el cadáver.


  —Han debido balearle a boca de jarro, cosa nada extraña, pues, como, verá, la cabaña es muy pequeña... La cuestión es saber quién vino a asesinarle en la soledad de este paraje.


  Silver, que se había puesto en pie, señaló con la mano al techo y repuso:


  —Si se fija usted en eso que, pende de las vigas, vendrá a convenir conmigo que mis sospechas parecen tener bastante fundamento. Esa gran cantidad de carne procedente de reses sacrificadas, son las partes más magras de cada res, y lo que Bart cazaba son conejos y demás piezas que puedan ser capturadas con cepo. Por tanto, hay que admitir que Bart robaba ganado para proveerse de carne en las épocas difíciles, y que esa carne bien puede ser la de las dos reses que han provocado todo este revuelo.


  "Si admitimos que esto haya podido ser así, tendremos que admitir también que el que poseía esas reses —quién sabe con cuántas más— averiguó quién había sido el ladrón y ante el miedo a que usted o yo le descubriésemos y le obligásemos a cantar, vino decidido a matarle y le sorprendió de improviso disparándole tres balazos en el pecho.


  —Me inclino ante su lógica y tengo que admitir esa posibilidad.


  —Lo cual quiere decir que tenemos que extremar nuestro ingenio y nuestras pesquisas, para encontrar alguna pista que nos lleve hasta la verdad. Sospecho que estamos luchando en la sombra con un hombre demasiado listo y que como nos sabe lanzados a desentrañar el misterio, está atento a todos nuestros pasos, para salirnos al encuentro y evitar que lleguemos a desenmascararle.


  "Así es que mientras yo registro las ropas del muerto a ver si contienen algo interesante, usted registre esos harapos que hay diseminados por el suelo. No confío mucho en encontrar nada, pero no hay que olvidar detalle alguno.


  Silver volvió, a arrodillarse junto al cadáver y sin escrúpulos de ninguna clase, pues había removido muchos muertos en su vida de rural, registró concienzudamente las ropas que vestía el leñador.


  Sólo cuando registró el bolsillo interior del pringoso chaleco, tropezó con algo que crujió al palparlo. Parecían papeles allí escondidos, y cuando los mostró a la luz, comprobó que, en efecto, eran papeles, pero emitidos por el Banco nacional. Había hasta doscientos dólares en billetes de veinte.


  Mostrándoselos al sheriff, exclamó:


  —¿Qué me dice usted de este pequeño capital que Bart tenía escondido en un bolsillo interior?


  —Que no me lo explico, a no, ser que como era un miserable que no gastaba dinero en nada, sea el producto de mucho tiempo de ahorrar.


  —No lo creo por una razón. Estos billetes tienen una numeración, no correlativa, bastante aproximada, y eso hace suponer que los recibió de una sola vez. Y si acierto en esto, tendrá que acertar al decir que le fueron entregados para que cerrase el pico y no denunciase de dónde había robado las reses.


  —Eso está un poco oscuro, señor Hart, porque si le sorprendieron robándolas, pudieron matarle en el acto sin tener que darle dinero.


  —Pero olvida usted que no fue descubierto el robo en el momento de la sustracción, porque de haber sido así, las pieles no hubiesen aparecido abandonadas. Quien lo ha hecho, se enteró del robo cuando se lanzó a la publicidad el hallazgo de las pieles.


  —Entonces, ¿cómo supo que había sido Bart el autor?


  —No lo sé. Acaso todo, haya consistido en que cuando Bart se enteró de la importancia que el hallazgo tenía para el poseedor de las reses, tuviese el cinismo imprudente de ir a pedirle dinero, amenazándole con denunciar el caso si se le negaba. Debió recibir por su silencio estos dólares y más tarde..., el final está claro. Cuando menos podía sospecharlo, el interesado vino a cerrarle la boca definitivamente por si nosotros llegábamos a sospechar que Bart hubiese sido el ladrón. Ahora ya no podrá hablar ni denunciar quién fue su matador.


  —Hace falta sangre fría o mucho miedo para atreverse a llegar tan lejos.


  —Cierto, pero no hay que olvidar que el asunto se presentaba muy feo para el tenedor de las reses y que ante el pánico por lo que pudiese sucederle, se ha liado la manta a la cabeza y está dispuesto a ir tan lejos como le sea posible, para echar tierra al asunto. Creo que hay que vivir con cien ojos, por si en algún momento alguno de nosotros nos viésemos con unas onzas de plomo en la oscuridad.


  —¿Qué dice usted?


  —¿Lo duda? Pues no lo tome a broma, porque si nos supiesen a un paso de descubrir la verdad, quien ya está perdido por un crimen, no le importaría añadir más cadáveres a la lista, si creyese que con ello podría impedir el ser descubierto. Usted hará lo que quiera, pero yo andaré con mucho cuidado, por si acaso.


  —Lo malo es que seguimos sin descubrir nada.


  —Cierto, pero nuestro enemigo está asustado y empieza a perder el dominio de sus nervios. Un paso más que diera en falso sería la causa de su ruina. Y ahora vamos a terminar el registro y a llevarnos el cadáver. Como, a nadie le importa saber lo que hemos descubierto y lo que sospechamos, lo mejor que podemos hacer es decir que no tenemos la menor idea de quién pudo haber matado a Bart. Diremos que no hemos descubierto nada y esto tranquilizará al asesino. El sheriff se inclinó para tomar el cadáver, y con la ayuda de Silver sacarlo de la choza; pero al tomarle de las muñecas, le chocó el agarrotamiento de su mano derecha y exclamó:


  —¿No tendrá algo oculto en la mano? Parece como si tratase de defender algo que hubiese aferrado.


  Silver se inclinó y, entre ambos, a costa de grandes esfuerzos, consiguieron separar sus agarrotados dedos, hasta poner al descubierto un pequeño objeto, redondo que había estado ocultando.


  —¡Un botón! —exclamó Silver mostrándolo a la luz


  —Sí y por el tamaño y la forma parece de una prenda exterior. Acaso de una chaqueta o de una pelliza.


  —Un objeto muy valioso si supiésemos quién es el dueño de la prenda. Es innegable que Bart trató de defenderse y que logró asir por la chaqueta a su matador arrancándole este botón antes de caer muerto.


  —Una pista que me parece que no va a servir de mucho, porque el interesado ya se habrá cuidado de hacer desaparecer la prenda.


  —Es lo más seguro, pero, de todas formas, lo guardará usted por si sirviese de testigo mudo en alguna ocasión. De este botón y del dinero, ni una palabra a nadie.


  Sacaron el cadáver al exterior y Silver, más ducho que el sheriff en rastrear huellas, estuvo registrando los alrededores de la cabaña, hasta que, dando por terminada la requisa, dijo:


  —He, encontrado rastros del lugar por donde el asesino abandonó esto. Las jaras están tronchadas hasta un lugar en que el terreno es abierto y pelado. No hay señales de calzado y menos de cascos de caballo. Todo ha sido ejecutado muy bien y muy estudiado y se ve que tenemos enfrente un enemigo muy temible.


  En el caballo del sheriff atravesaron el cadáver y ambos hombres montaron en el de Silver.


  Cuando entraron en el poblado con su fúnebre carga, muchos vecinos se dieron cuenta de ello, y reconocieron a Bart. Esto sirvió para que la noticia se corriese como un reguero de pólvora y todo el mundo se preguntase quién podría haber sido el que quisiera tan mal a un hombre que no se metía con nadie.


  A media tardé, ya se sabía el descubrimiento en la hacienda de Jetho y éste sintió un extraño estremecimiento en todo su ser al enterarse.


  ¿Qué iba a suceder ahora? ¿Qué podrían haber descubierto que sirviese para poder ponerle en peligro? El creía que nada, pues estaba seguro de no haber dejado detrás pista alguna, pero el miedo se apodera del que no tiene la conciencia tranquila y Jetho no la tenía.


  Y era tal la ansiedad que sentía que decidió darse una vuelta por el poblado. Quizá tuviera la suerte de encontrar al sheriff o a Silver y que alguno de ellos le dijese algo respecto al crimen.


  Cuando llegó, entró en una de las tabernas más concurridas a beber un vaso de cerveza. Sabía que allí se reunía siempre mucha gente y le interesaba saber qué se decía respecto a tan misterioso asunto y qué noticias se conocían del caso.


  En efecto, en la taberna había un grupo de clientes que comentaban el suceso, pero a ciegas, pues nadie tenía la menor idea del motivo del crimen.


  —¿Qué opina el sheriff? —preguntó uno.


  —Nada —repuso otro. Yo he estado hablando con él esta tarde y se muestra descorazonado. Dice que no se explica el caso a no ser que Bart regañase con algún cazador furtivo y que éste le matase.


  Jetho abandonó la taberna más tranquiló, y dio algunas vueltas por el poblado sin ver a quien le interesaba ver; pero tuvo buen cuidado de no mostrarse demasiado curioso, yendo a preguntar al sheriff qué opinaba del crimen. Le bastaba de momento con saber que nadie aludía a la posibilidad de que Bart fuese el ladrón furtivo de reses, ni que se hubiese encontrado pista alguna para aclarar el crimen.


  Sin embargo, ninguno de los dos representantes de la Ley, se habían cruzado de brazos ante las dificultades que se les presentaban para cumplir su misión. Al contrario, su amor propio se sentía estimulado, y estaban dispuestos a esforzarse hasta el límite con tal de aclarar el suceso.


  Ya no se trataba de un simple robo en mayor o menor escala; se trataba de que alguien había sido asesinado alevosamente a causa del robo y se imponía no dejar impune aquel repugnante crimen.


  Y aunque sin muchas esperanzas de conseguir algo práctico, guardó cuidadosamente el botón encontrado en la mano de Bart y con él se dirigió al almacén en el que tenía una parte como socio capitalista.


  Mostrándoselo, a su socio, le dijo:


  —Tú vendes botones y bastantes prendas de hombre. Fíjate bien en este botón y dime si tienes idea de haber vendido alguna prenda con botones iguales.


  El almacenista, tras echarle un vistazo, repuso,:


  —Mira, Silver, eso es lo mismo que preguntarme si soy capaz de distinguir una gota de agua distinta de otra. Te puedo enseñar varias cajas con botones iguales, aunque de distintos tamaños, y bastantes prendas con la misma botonadura. Y para que te convenzas, mira.


  Le mostró varios cartones con botones idénticos y algunas chaquetas de tipo corriente, en las que los botones eran iguales.


  —Lo siento —masculló el ex rural—. Creí que iba a hacer un buen descubrimiento y he fracasado.


  —¿Qué diablos tiene ese botón que tanto, te intriga?


  —Te lo diré, pero con la promesa de que lo olvides después. Este botón lo tenía en su manó Bart, y no cabe duda que se lo arrancó de la chaqueta al asesino cuando intentó evitar que lo matase. Claro es que el interesado se habrá apresurado a quemar o destrozar la prenda, si se ha dado cuenta de la falta del botón, pero por si acaso no fue así y en algún momento alguien viene a comprar botones iguales, toma nota de quién es y avísame para que pueda investigar por si por medio de este adminículo tan insignificante, llegamos hasta el asesino.


  —Descuida que lo tendré en cuenta y te avisaré.


  Tras aquella infructuosa gestión, se encaminó a las oficinas del sheriff a darle cuenta del fracaso. No abrigaba muchas esperanzas de poder descubrir al culpable a través del botón perdido.


  El siguiente día era domingo y, como día de asueto, los peones de Floyd tenían el día completo de descanso.


  Philippe aprovechó la fiesta para bajar al poblado y pasar el día en compañía de su novia. Era el único día a la semana que podía gozar de la compañía de la muchacha.


  Silver siempre le invitaba a comer y, después, la pareja solía abandonar el poblado para dar un paseo por los alrededores lejos del bullicio.


  Linda montaba muy bien a caballo y su padre le prestaba el suyo para que pasease con su novio.


  Aquella tarde, después de almorzar, los novios abandonaron el poblado, y al azar, mientras charlaban animadamente dejaron que sus monturas tomasen el camino que mejor les pareciese.


  El sitio para el paseo era lo de menos, lo importante para ellos era poder estar solos y muy juntos durante aquellas horas que al final de la jornada se les antojaban siempre que habían sido muy cortas.


  Ambos iban haciendo proyectos para su próximo enlace. Lo habían fijado para principios de primavera con objeto de que les diese tiempo de ir preparando lo necesario para fundar un modesto, pero bonito nido.


  Floyd había ofrecido a su capataz un trozo de terreno al final de los pastos, donde podían levantar la cabaña, y Philippe se iba a preocupar de empezar a construirla en breve plazo, ayudado, por sus peones, que se habían ofrecido a tomar parte en la construcción.


  Linda ignoraba dónde iba a ser instalada y pidió a su novio que le enseñase el terreno. El repuso:


  —Para eso tendríamos que entrar en los pastos y hoy no es día apropiado. Sólo quedan los peones de guardia, que son pocos y te expondrías a tropezar con parte del ganado, que anda suelto sin mucha vigilancia. Un día de trabajo que haya ocasión, te llevaré a verlo; no obstante, podemos seguir al borde de la cerca y alcanzar la parte final. Desde allí, aunque algo alejado, podrás ver el terreno y hacerte una idea vaga de donde vamos a vivir.


  Ella se mostró conforme con aquel adelanto y enderezaron el rumbo de sus monturas para caminar paralelos a la cerca que se extendía hacia el este.


  Habían avanzado un buen trecho cuando surgió ante ellos la zona boscosa donde solían refugiarse los astados rebeldes que escapaban del control de los peones.


  La joven recordó un aparatoso accidente que sufrió su novio durante un rodeo, al pretender arrojar de su refugio a un grupo de reses ocultas. Fue cogido de improviso por la aparición de dos furiosos toros y derribado del caballo. Gracias a la oportuna intervención de uno de los peones, no resultó corneado trágicamente, pero sí sufrió una pateadura que le produjo algunas, lesiones, por fortuna nada graves.


  Linda, al recordarlo, preguntó:


  —¿Fue en este sitio donde estuviste a punto de ser corneado por dos toros?


  —Aquí fue, Linda. Es un lugar tan tupido que cuesta mucho trabajo moverse dentro con espacio para darte cuenta de lo que puede suceder.


  —¿Por qué no lo manda limpiar el patrón?


  —Es bastante grande la extensión del terreno y costaría mucho trabajo hacerlo, aparte de que no sé por qué fenómeno de fecundidad, las jaras y los arbustos vuelven a crecer a ojos vistas como en las selvas del Brasil. Nosotros cuidamos de evitar que las reses escapen para refugiarse ahí, pero no siempre lo conseguimos.


  Siguieron caminando. La joven iba pegada casi a la cerca, mientras él caminaba por la parte de fuera y Linda, sugestionada por aquella masa de verdor, no apartaba la mirada de la parte espinosa.


  De repente, detuvo, el caballo y, señalando con la mano, preguntó:


  —¿Cómo es que se os ha roto la cerca si está casi nueva?


  Philippe, extrañado, frenó su montura, contestando:


  —¿Qué dices? Nunca , hemos tenido que arreglar el espino.


  —Entonces, esos alambres que sujetan la alambrada al poste, ¿qué significan?


  Philippe, nervioso, se apeó del caballo y se aproximó a la cerca en el lugar señalado por su novia. Enseguida se dio cuenta de que alguien había cortado la alambrada, pues se notaba el brillo del corte y, después, la habían sujetado hábilmente al poste, para disimular en lo posible el corte.


  —¡Campanas del infierno! —exclamó—. ¿Quién ha hecho, esto y para qué?


  —Habrá sido para robaros alguna res de las que se esconden en ese infierno de verdor.


  —Me cuesta trabajo creer que nadie haya sido tan osado e imprudente como para meterse ahí a ciegas, expuesto a que le clavasen a cornadas. No me acaba de convencer la explicación.


  —Entonces, tú dirás cómo te lo explicas.


  —En este momento de ninguna manera, pero esto es algo que mi patrón debe conocer en seguida, por si acaso se trata de algo grave. Y si no te es molestia, vamos a dar la vuelta y a ir al rancho. No quedaré tranquilo hasta que el señor Floyd esté enterado de lo que sucede.


  El rancho estaba en silencio. Casi todo el personal había ido al poblado a gozar de su asueto, y el ranchero aprovechaba la soledad para trabajar y poner en orden sus asuntos.


  Desde la ventana del despacho vio llegar al capataz y a su novia y, extrañado, se apresuró a descender al vano cuando ambos se habían apeado de los caballos.


  —¿Qué sucede, Philippe? ¿Cómo está usted, Linda?


  —Muy bien, muchas gracias, señor Floyd. Hemos venido a interrumpirle porque mi novio...


  Este se adelantó para decir:


  —Patrón, es preciso que venga usted con nosotros, Linda ha descubierto por casualidad algo que no me gusta y me he apresurado a venir para decírselo.


  —¿De qué se trata? —preguntó, intrigado, Floyd.


  —De que alguien ha cortado el espino en la parte de bosque donde suelen refugiarse algunos astados, y luego han tratado de disimular el corte atándolo con alambre.


  "Un trabajo bastante bien hecho, que sólo se podía descubrir estando pegados a la alambrada.


  El ranchero se tensionó al oír la noticia.


  —¿Quiere eso decir que... alguien cortó el espino para entrar a robar alguna res de las que se esconden allí?


  —No lo sé, pero hace falta valor y estupidez para meterse en las sombras en un sitio tan difícil y peligroso, buscando reses, que en el mejor de los casos serían ellas las que buscasen al suicida. No me convence eso y creo que debe tener otra explicación.


  —La buscaremos y, como me gustan las cosas claras, ve en busca del sheriff y del padre de tu novia si anda por allí. Llévatelos al lugar indicado, que allí me encontraréis. Por si hiciera falta, haré que me acompañe algún peón de los que han quedado de servicio.


  —No es preciso, patrón, porque ésos hacen falta en los pastos. Por el poblado andan nuestros hombres y en cuanto le haga una indicación a alguno, le faltará tiempo para unirse a nosotros.


  —De acuerdo; tráete alguno por si hiciera falta.


  La pareja se despidió del ranchero y a todo galope se encaminaron al poblado. Al pasar por la calle principal, descubrieron al padre de Linda a la puerta de una de las tabernas. Al ver a los novios, se adelantó preguntando :


  —¿Qué sucede que regresáis tan pronto?


  —Algo extraño que requiere la presencia de usted y el sheriff en nuestros pastos; Linda, haz el favor de apearte y ceder el caballo a tu padre. Hay que darse prisa antes de que muera la tarde.


  La joven obedeció y el ex rural tomó las bridas.


  —¿Quieres decir qué sucede, Philippe?


  —No lo sé. Sólo sé que hemos descubierto la alambrada cortada y recompuesta hábilmente en el lugar más tupido de boscaje de los pastos, y es algo que no nos gusta. Mi patrón solicita la presencia de ustedes allí.


  —Bien, vamos en busca del sheriff e investigaremos a ver qué diablos ha sucedido.


  Recogieron al sheriff a toda prisa y sin perder minuto galoparon hasta el lugar de la sorpresa, donde ya Floyd les estaba esperando, acompañado por un peón que el capataz encontró en el camino.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO IX


   


  LA MADEJA SE ENREDA


   


  Silver y el sheriff, tras apearse, examinaron el corte atentamente. Se observaba la habilidad con que había sido disimulado quizá con la esperanza de que pasase desapercibido durante mucho tiempo.


  —¿Cree usted que esto pueda haber sido obra también de Bart? —preguntó el sheriff a Silver.


  —Ni lo niego ni lo afirmo, porque ignoramos cuándo se hizo el corte. De todas suertes, nadie ignora lo peligroso que es meterse a ciegas en un lugar tan sombrío como ese, para robar ganado. De una docena de veces que se intentase, once saldría corneado el imprudente, ¿no es eso, señor Floyd?


  —Eso mismo les iba yo a decir. No me satisface la explicación.


  —¿Tiene usted alguna otra viable?


  —No, pero creo que se impone registrar ese terreno nuevamente y ver qué hay dentro.


  —¿No se registró hace días cuando la inspección de los pastos de todos?


  —No. Los peones de Jetho renunciaron a meterse aquí dentro, quizá porque les dije que hacía un par de meses que había echado de ahí todo el ganado que había.


  —¿Cree usted que haya podido filtrarse de nuevo alguna res?


  —Es posible, pero no puedo asegurarlo.


  —De todas suertes, se impone verificar el registro y, puesto que hay que tomar toda clase de precauciones, propongo que se efectúe mañana temprano desde el interior de los pastos, en presencia del sheriff y mía. Sus peones, que conocen esto, serán los encargados de batir las jaras para echar lo que pueda haber escondido, y después registraremos el interior. No me gusta nada esto y la verdad es que ya estamos hartos de misterios y de sucesos raros, que complican cada vez más la situación y no aclaran nada.


  "Y como hay que evitar que alguien vuelva a manipular en la cerca, escogerá usted dos peones que vigilen esta noche para impedir que nadie se acerque y mañana veremos qué nueva sorpresa sale de estos arbustos.


  Como la tarde iba muriendo, Floyd comprendió que el ex rural tenía razón y se dispuso a destacar dos peones que vigilasen el espino hasta la salida del sol.


  Tanto el ranchero como su capataz, pasaron una noche inquietante. Ninguno de los dos tenía sueño y ambos se dedicaron a recorrer la zona boscosa a lo largo de ella, por si surgía de pronto algo inesperado.


  A las ocho de la mañana, ya estaban allí Silver y el sheriff, y a una orden de Floyd, sus peones se dispusieron a batir el peligroso terreno, arrojando a los pastos libres los astados que hubiese dentro.


  Una hora más tarde, tres peones gritaron avisando que habían localizado dos reses que empujaban hacia afuera, y cuando éstas surgieron de entre los arbustos, Floyd, que parecía adivinar que le habían tendido una trampa, ordenó con voz potente:


  —¡Los lazos!... ¡No las dejéis escapar!


  Philippe fue el primero de tirar del lazo que pendía de la silla y lanzarlo con habilidad sobre uno de los toros cuando emprendía la huida. El animal hocicó al trabársele las patas delanteras y el capataz, saltando del caballo, acabó de inmovilizarlo.


  Otro peón había realizado raudo la misma maniobra y los dos astados yacían en tierra, bramando y tratando de verse libres de sus ligaduras.


  Y un ¡oh! de sorpresa brotó de todas las gargantas, cuando al acercarse a las reses descubrieron que una tenía a medio borrar un triángulo agudo y la otra una Z abierta.


  Floyd palideció y luego, mascando las palabras, bramó con ira:


  —¿Qué significa esto, maldito sea el infierno? ¿Cómo han podido refugiarse ahí dentro estas reses si yo, si yo... jamás he manchado mi historial de ranchero comerciando con una sola res dudosa?


  Silver se acercó a él y dijo:      


  —No se altere, señor Floyd, porque a pesar de lo que está a la vista, yo, al menos, creo, en su honradez y no le creo capaz de una cosa semejante.


  —Pero entonces...


  —Entonces, el corte de la cerca y la compostura están explicados Alguien la cortó no para robarle ganado, sino para esconderlo ahí, seguros de que tardarían mucho en descubrir la jugada. Quien tenía en su poder las reses robadas, necesitaba desprenderse de ellas como si tuviese sobre sus espaldas un tronco ardiendo, y en la imposibilidad de deshacerse de ellas sin ser descubierto, no encontró mejor lugar para ocultarlas que éste, zafándose del peligro de que fuesen encontradas en su poder. Me extrañaría mucho que solamente hubiese un par de ellas ahí dentro.


  Floyd, rabioso, repuso:


  —La explicación es buena para usted, que lo cree así, pero, ¿y para los demás? No, señor Hart, yo no me conformo con eso; necesitó que mi honorabilidad quede a salvo y hay que dar con el canalla que ha procedido así, cueste lo que cueste.


  —Esa necesidad la conocemos todos, lo difícil hasta ahora es encontrar la pista que nos lleve hasta él... Ha jugado una baza muy peligrosa, apeló hasta el asesinato para no verse cogido en, el cepo y a saber de lo que será capaz antes de que podamos ponerle al descubierto. Sin embargo, no se puede jugar con tantas cartas falsas sin que en algún momento se descubra la trampa. Todo es cuestión de paciencia y de no desesperar.


  Nuevas reses aparecieron en el claro. Ahora surgían mezcladas con algunas de la propiedad de Floyd y los peones continuaban incansables rastreando el terreno en forma de tenaza, para obligar a que abandonasen su refugio todas las que estuviesen escondidas.


  A las cuatro de la tarde, se habían reunido tres docenas de astados. Docena y media procedentes de los robos y las restantes con la marca de Floyd.


  Y cuando, los últimos peones salían de entre las jaras algunos con la ropa medio desgarrada y arañazos en diversos sitios, uno de ellos apareció con unos hierros, que mostró a su patrón, diciendo :


  —También hemos encontrado esto, patrón. Estaban encima de una piedra no muy lejos del final de los pastos.


  —¿También esto? —clamó el ranchero al darse cuenta de lo que el peón le ofrecía.


  —¿Por qué no? —repuso Silver—. Había que completar la trampa deshaciéndose de los hierros del marcaje y dejándolos escondidos ahí. Si se descubrían, bien, porque serían una mayor acusación contra usted y si no se descubrían, al menos no se encontrarían en poder de quien está metido hasta el codo en este feo asunto. Y yo que soy perro viejo en estos asuntos, me atrevo a proponer algo por si creen que debe ser aceptado.


  —¿El qué?


  —Que no trascienda una sola palabra de lo que se ha descubierto aquí. Que el señor Floyd se haga cargo de esas reses y las aparte en un lugar que no esté a la vista de cualquiera, pero sí a mano por si en algún momento hace falta exhibirlas.      


  "Yo sospecho que quien ideó el truco, está esperando que estalle esta traca de un momento a otro, para creerse más seguro y ver cómo nos desorientamos siguiendo una pista que nos la dan fabricada. Si esto no trasciende, si pasa el tiempo sin que se sepa que estas reses han aparecido en su pasto, quizá se sienta intrigado, y cometa un desliz a cuenta de este truco. Yo estoy seguro de que las sorpresas no han terminado aún y que cuando menos se espere, surgirá alguna otra cosa que acabe de enredar la madeja... o sirva para desenredarla.


  —No soy el llamado a opinar en este asunto —replicó Floyd—. Trampa o no, no debo exigir privilegios, y si se impone poner mí nombre en la picota tendré que pechar con ello, pero ¡ay del canalla que lo haya ideada si se llega a descubrir quién es!


  —La opinión se la he pedido al sheriff.


  —Por mi parte —repuso éste— estoy dispuesto a intentar cuanto sea preciso para aclarar el misterio.


  —Muy bien, y como sólo, se trata de aplazar la divulgación, y no de ocultar nada, creo que nada se pierde con hacerlo así. Si nos ponen el pie para que saltemos bailando al son que nos quieren tocar, nosotros levantamos la pierna y evitamos la zancadilla. Demos margen a que intenten otra a ver si les sale mejor o peor.


  "Y quiero aclarar mi modo de entender el asunto, para que quede constancia de que no trato de favorecer a nadie, sino de buscar la verdad donde esté.


  "Si admitiésemos que el señor Floyd estaba comerciando con reses robadas y las tenía ocultas en ese trozo de terreno favorable para emboscarlas, cuando le robaron las dos reses y encontró las pieles, en lugar de lanzar las campanas al vuelo dando cuenta del hallazgo, se hubiese callado para que no trascendiese lo sucedido. Sólo le hubiese quedado el enigma de descubrir quién había sido el ladrón, para tapar su boca con dinero o con plomo.


  "Pero como lo primero que hizo fue ponernos sobre aviso y levantar la caza; era prueba fehaciente de que él estaba limpio de toda culpa. ¿Qué sucedió entonces? Que el verdadero abigeo al verse en peligro de ser descubierto, se apresuró a deshacerse de las reses y no encontró mejor sitio que este; primero, porque se presta para ocultarlas y, segundo, porque en algún momento podía poner en peligro al señor Floyd, vengándose así de haberle expuesto a algo, muy grave.


  "Y como una vez libre del ganado, para completar su plan sólo le estorbaba el ladrón de las dos reses, se apresuró a mandarle al infierno, porque él sabía quién había robado las dos reses y podía tirar de un pico de la menta para ponerlo todo al descubierto.


  Y como esta es mi creencia, por encontrarla la más lógica, por eso propongo guardar silencio a ver si entretanto surge algo más positivo que aclare el panorama y saque de las tinieblas a ese tipo retorcido.


  El ranchero intervino:


  —Yo le agradezco su idea y si el sheriff la aprueba les doy las gracias por la buena intención, pero me permito hacer una indicación, porque observo que no se han dado cuenta de ello.


  —¿De qué se trata?      


  —¿Usted cree que, quien sea, sólo tenía en su poder las dos reses robadas y la docena y media que acabamos de encontrar? Por una miseria así, no creo que se exponga nadie a algo tan peligroso, y me pregunto qué ha sido del resto del hatajo, puesto que, a mi amigo, le sustrajeron una mayor cantidad de reses, y hay otro perjudicado a quien también debieron robarle otras tantas. ¿Dónde está el resto, entonces?


  —Tiene usted razón, pero es posible que ya le hubiese dado salida y solamente le quedasen esas pocas cabezas.


  —Pudiera ser así, pero no quedo convencido.


  —En fin, como operamos sobre, hipótesis no podemos asegurar nada, habrá que esperar unos días, pues nosotros aún no hemos agotado las gestiones a realizar y tenemos entre manos alguna comprobación sin hacer. De momento, quedan las cosas así y, dentro de poco quizá podamos hablar con más conocimiento de causa.


  El sheriff y Silver abandonaron los pastos de Floyd muy preocupados por el hallazgo. Todo resultaba tan misterioso que ya no sabían por dónde investigar para aclarar el misterio.


  Pero como las sorpresas no se habían terminado, y así lo había sospechado el ex rural, cuando regresaron a las oficinas del sheriff, éste tenía, en ellas una carta que acababa de llegar a su nombre.


  El sobre tenía un sello en tinta del sheriff de Hansford y, abierta la carta, ambos leyeron con asombro:


  "A mi querido compañero el sheriff de Plamons:


  "En una comunicación que me fue enviada por el sheriff general del condado se me advertía que en esa su demarcación habían aparecido reses robadas con determinadas marcas y se me acuciaba para que investigase, a ver si lograba averiguar si por este lado del Panhandle alguien había adquirido reses con las marcas que se citaban.


  "Mis gestiones fueron infructuosas, pues no conseguí descubrir nada; pero, de repente, ha surgido algo inesperado que se relaciona con la gestión que se me pedía realizar y de lo cual he cursado detalles al sheriff pidiéndole instrucciones y se lo comunico, a usted por entender que le interesa conocer el caso.


  "Unos pastores de ovejas que andan por los picachos próximos al llamado "Cañón de las Ánimas" han descubierto, vagando, por el fondo del cañón sin rumbo fijo y sin que al parecer nadie se cuidase de él, un rebaño muy nutrido que alcanza una cifra de casi trescientas cabezas.


  "Extrañados, vinieron a darme cuenta del caso y me personé en el cañón con dos voluntarios, que me ayudaron a inspeccionar las reses, las cuales, en efecto, habían sido abandonadas y merodeaban a su albedrío a lo largo del cañón y algunas más lejos de él.


  "Y mi asombro fue grande cuando descubrí que todas las reses están marcadas o, con un triángulo agudo o con una Z abierta, lo cual indica que se trata de las reses que al parecer radicaban en ese lugar y ustedes andan buscando.


  "Se han recogido casi todas y se han llevado a un lugar seguro, donde están vigiladas a la espera de las órdenes que me envíe el sheriff general; pero, entendiendo que a usted le interesa el caso, me apresuró a comunicárselo para los efectos consiguientes.


  "Su affmo. compañero,


  ”Jack Cooper”


   


  Los dos hombres se miraron con asombro. Todo lo hubiesen esperado menos aquello.


  —¿Qué dice usted a esto, Silver? —preguntó el sheriff—. Confieso que cada vez estoy más desorientado y que cada vez entiendo menos este engorroso asunto.


  —Cierto. Las cosas necesitan complicarse mucho para poder terminar estando claras.


  "Y este hallazgo, con ser una sorpresa para nosotros, es algo de una lógica aplastante.


  "¿Recuerda usted la pregunta que nos hizo antes el señor Floyd respecto a lo pobre del hallazgo en sus pastos? Entendía que por una miseria así, nadie por tonto que fuese se exponía a un serio peligro y esto confirma su idea. Las reses eran muchas más, un rebaño peligroso qué había que quitar de en medio y la forma de quitarlo de nuestra vista, era empujándole muchas millas de aquí, y dejarlo abandonado, aunque con ello se perdiese todo lo que el negocio podía reportar.


  —La idea es lógica, pero, ¿cómo y cuándo pudo salir ese ganado de aquí sin ser visto,? ¿Antes o después de ser descubiertas las pieles?


  —Eso ni se pregunta. Fueron sacadas cuando la catástrofe amenazaba a su poseedor. Por eso las dejó abandonadas porque con la prisa no tenía tiempo de colocarlas adecuadamente y porque, dada la voz de alarma, se podía, localizar alguna, aunque fuese larga distancia. En cuanto a cómo pudo salir el ganado, voy a hacerle una confesión, aunque me equivoque.


  "El día que yo salí a registrar el terreno por los “Cerros Colorados”, vi regresar del Este parte del equipo de Jetho que regresaba de esa parte. Usted sabe que por un momento sospeché de él y me dirigí a sus pastos a investigar sobre ese asunto. La presentación del recibo de entrega de un hatajo, firmado el día anterior por el adquirente, disipó mis dudas, ya que también se habían disipado las que concebí al encontrarme con su capataz conduciendo carne y pieles.


  —Sí, pero habíamos quedado en que iba usted a investigar si era cierta esa entrega.


  —Así fue, pero los acontecimientos y la fiesta me han detenido aquí y creo que ya es hora que realice la gestión. Si se comprueba que, en efecto, se hizo esa entrega, la única posibilidad de encontrar una pista se desvanecerá como el humo; pero si fuese falsa... Entonces, Jetho iba a tener que explicar muchas cosas que aún no ha explicado.


  —De acuerdo. ¿Hemos de escribir preguntando al comprador?


  —No en mis días. Eso podría dar margen a evasiones que no estoy dispuesto a facilitar. Iré yo mismo en persona y sorprenderé al comprador. Tendría que ver las reses y que me justificase dónde están para quedar satisfecho.


  —Me parece bien. Ahora, ¿qué cree que debemos hacer respecto a la comunicación que me envía mi colega de Hansford?


  —Debe usted escribirle diciéndole que conserve las reses donde dice que han sido concentradas, a reserva de nuevas instrucciones posteriores. También debe escribir al sheriff general, dándole cuenta de lo que sucede y advirtiéndole que está pendiente de una gestión que posiblemente lo aclare todo.


  "Como es de suponer, el sheriff general le dará carta blanca para que actúe y las cosas se desarrollarán como nosotros estimemos más conveniente.


  —Me parece bien suplan, señor Hart. Creo que, se está usted entrenando para pedir su reingreso en los rurales.


  —Si no tuviese que cuidar de mi hija, acaso intentase volver a la vida activa; pero ya va estando uno viejo para esos trotes y me siento muy a gusto en mi casa, durmiendo bajo techo y con tranquilidad. Expuse mi vida durante bastantes años y eso queda para gente joven con ganas de pelea y de gloria.


  "Si actúo en este asunto es por tratarse de una cosa local y porque me ha interesado desde el primer momento; pero si hubiese alguna gloria al final, se la brindo de todo corazón.


  —Gracias, pero, ¿y si hubiese peligro?


  —Lo correré, porque no se me arruga el corazón si hay que volver a pelear por una causa noble.


  "Así es que mañana mismo emprenderé el viaje y realizaré la gestión. Usted quédese quieto si no surge algo que le obligue a actuar, pero procure no perder de vista a Jetho y, en este caso, a sus hombres, porque si King está metido hasta el codo en este feo asunto es porque su equipo le secunda.


  Y el ex rural se despidió del sheriff para regresar a su hogar, a prepararse para el viaje del día siguiente.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO X


   


  HORAS DECISIVAS


   


  Silver llegó a Miami a media tarde y en una taberna del poblado preguntó dónde habitaba un vecino de la localidad llamado Virgil Montgomery.


  El tabernero le indicó:


  —Vive al final de la calle Estrecha, a la izquierda.


  —¿Por dónde se va a esa calle? Desconozco el poblado.


  —Siga usted adelante, entre por la tercera bocacalle y saldrá casi enfrente de la casa de Virgil.


  —Gracias.


  Pagó la cerveza que había tomado y, siguiendo las instrucciones del tabernero, no tuvo mucho trabajo para encontrar la casa.


  No tenía más que un piso, pero era casi nueva y estaba rodeada de un cuidado jardín.


  Fue el propio inquilino quien salió a recibirle cuando. hizo vibrar la campanilla.


  Se trataba de un hombre corpulento, bastante alto, de unos cincuenta años, pero era serio y estirado.


  —¿Qué deseaba, señor?


  —Hablar con el señor Montgomery.


  —Yo, soy Montgomery... ¿De qué quería hablarme?


  —De negocios. ¿Le parece que tratemos de ello dentro y no aquí en la puerta?


  —Puede pasar, pues yo no niego la entrada a nadie en mi casa, pero en esos momentos tengo entre manos negocios de sobra.


  —De reses, ¿no es así? —preguntó Silver mientras le seguía.


  —De reses y de granos y de todo lo que pueda reportar un beneficio.


  Le hizo pasar a una salita, bastante bien amueblada, y le ofreció una silla.


  Silver, flemático, preguntó:


  —¿Todos sus negocios son legales?


  —¿Qué quiere usted decir? —replicó Virgil irguiéndose ante la pregunta insultante.


  —Entiéndame —repuso el ex rural—; me refería a la cuestión de los astados.


  —De los astados y de lo que no son astados. De forma que, si se trata de proponerme algo que pueda implicar riesgo, ha perdido usted el tiempo.


  —No se alarme. Le he hecho la pregunta porque cuando algún traficante comercia con reses de condiciones dudosas, si le ofrecen ganado legal cree que debe tasarlo al mismo precio, y así no hay modo de entenderse.


  —¿Lo dice porque viene a ofrecerme reses cuya circulación no entraña peligro alguno?


  —Algo de eso.


  —Pues lo siento, pero en este momento no estoy en situación de emplear dinero. Todo el que tenía disponible lo tengo empleado.


  —Es una pena porque mi amigo Jetho King, de Plemons, me dijo que él tenía negocios de esa clase con usted, y acaso pudiésemos ponernos de acuerdo.


  —¿Dice King? Sí, dos veces tuve tratos con él, pero... la tercera no me interesó lo que me ofrecía.


  —Entonces... Él me dijo que hace cosa de una semana le vendió a usted trescientas cabezas a un precio muy razonable.


  —Le engañó, señor. Hace más de cuatro meses que no he tenido tratos con él. Y en cuanto a las reses de precio razonable que me ofreció la última vez, no me interesaron.


  —¿Por chicas y delgadas?


  —No las llegué a ver, pero no me interesaron.


  —Lo cual quiere decir que el hatajo que le ofrecía procedía de algún abigeo.


  —No lo sé. Eso es cuenta de él.


  —Sin embargo, hace sólo cuatro días me mostró un recibo firmado por usted, en el que afirmaba haber adquirido trescientas reses que le vendió.


  Virgil dio un salto en la silla.


  —¿Qué infundio ha contado ese tipo? Yo no le he comprado reses hace ocho días y, por lo tanto, no puedo firmar recibo alguno de tales reses.


  —Me lo figuraba, pero necesitaba comprobarlo por usted mismo.


  —¿Qué sucede? ¿A qué viene ese intento de comprobación?


  —Simplemente a que en Plemons han sucedido cosas muy extrañas y hasta sangrientas y se ha llegado a sospechar que King estaba comerciando con ganado robado. Hace ocho días yo vi regresar a parte de su equipo del Este y, como se sospechaba que, por esta parte, había desaparecido el hatajo que buscábamos, fui a visitarle y me justificó el movimiento de sus peones por medio de un recibo con su nombre de usted certificando que en esa fecha había recibido usted las trescientas reses pendientes de pedido. La verdad es que quedé convencido de que era cierto y la cosa quedó así. Pero han surgido muchas cosas muy raras desde entonces, que nos hicieron sospechar que el recibo era falso, como falsa era la entrega de las reses. las cuales, en efecto, habían salido de un lugar oculto en dirección al Este, pero no para ser servidas a nadie, sino para abandonarlas en el “Cañón de las Animas”, donde han sido encontradas vagando a su albedrío. Jetho tenía que justificar el movimiento de sus peones para no hacerse sospechoso y lo hizo falsificando el recibo. Esto es lo que me ha obligado a venir a verle y, como no le conocía, tenía que tantear el terreno para saber la clase de persona que era usted. Me ha bastado observar su actitud, para convencerme de que es una persona decente que no quiere tratos con los abigeos.


  —Lo celebro, porque de otra manera figuraría como un cliente de un hombre que comercia con el producto del robo. Lo, sabía por las insinuaciones que me hizo cuando me ofrecía reses a más bajo precio y rompí con él toda relación.


  —Ha hecho usted perfectamente y ahora, si está dispuesto a colaborar con la justicia, espero que me firme una carta en la que niegue haber recibido ninguna res de Jetho desde hace muchos meses, que le compró una partida completamente legal. Es el testimonio que nos falta para acogotarle y obligarle a confesar la verdad. Y por si tuviese usted algún escrúpulo de conciencia, le diré que todo ha salido a la luz porqué un infeliz le robó dos reses de procedencia ilegal y abandonó las pieles en el monte donde fueron encontradas.


  "Al enterarse, comprendió que el ladrón sería para él un peligro terrible y lo asesinó en su cabaña del monte para cerrar su boca.


  "Todo, esto ha ido saliendo trabajosamente a la luz y sin pruebas. La prueba decisiva es su declaración de usted, pues con ella cae a tierra la coartada que se fabricó para justificar por qué sus peones venían de esta parte. Sabía que en algún momento las reses abandonadas serían encontradas y que yo podría relacionar el hallazgo con el paso de sus peones por el Este el día que los descubrí.


  Virgil, que le había escuchado tenso, repuso:


  —Le creí un vividor, pero no un asesino a sangre fría y me alegro que usted le haya descubierto aun a costa de deducciones y gestiones laboriosas. ¿Es usted el sheriff del poblado?


  —No. Yo fui sargento de rurales, pero me retiré. El caso me intrigó y me ofrecí al sheriff para ayudarle a desenredar la madeja. Me nombró su comisario accidental y actuó en su nombre.


  —No me extraña que su intervención haya sido decisiva. Los rurales son gente muy lista, que saben mucho de estas cosas, y usted está demostrando que, aun retirado, sigue conservando el olfato y la sagacidad que siempre caracterizaron a ese Cuerpo.


  "Por todo ello, estoy dispuesto a firmar lo que me pida, siempre dentro del terreno de la verdad. King me importa poco, pero si contribuyo a hundirle, que sea con la simple verdad por delante.


  —Así debe ser, señor Montgomery. La verdad nada más. Y ahora, si no tiene inconveniente, firmará esa carta. Tengo prisa por regresar a Plemons, no sea que Jetho empiece a sentirse nervioso y, en un ataque de pánico, desaparezca abandonándolo todo con tal de salvar el cuello.


  —Estoy a su disposición. Redacte usted mismo la carta y, si estoy conforme con el contenido, lo firmaré sin vacilación.


  Silver hizo él borrador, que dio a leer a Montgomery. Este lo encontró correcto y no tuvo inconveniente en estampar su firma en él.


  Silver lo guardó con íntima satisfacción. Aquel documento, era como si guardase un dogal que, no tardando mucho, apretaría el cuello del desaprensivo Jetho.


  El ex rural se despidió de Virgil con un recio apretón de manos y el traficante, al despedirle, dijo:


  —Siento curiosidad por saber cómo termina este asunto. Espero, que le quedará tiempo para ponerme unas letras comunicándomelo.


  —Descuide que verá usted cumplido su deseo.


  Terminada la visita, Silver se dispuso a regresar al poblado. Ansiaba verse en él, para acogotar al odioso traficante, pues no le perdonaría nunca que se hubiese burlado de él cuando se creía tan sagaz que era imposible engañarle.


   


  * * *


   


  Mientras Silver realizaba tan importante gestión en Miami, en Plemons sucedían también cosas imprevistas pero importantes, que empezaban a poner la situación al rojo vivo.


  El mismo día que el ex rural partía para Miami se presentaba en el rancho de Jetho el abigeo Mike Cleve. Pero esta vez no era el hombre atildado y elegante que conversara a solas con King en medio del paraje desierto unas semanas antes. Ahora vestía como un vulgar peón de rancho. Su rostro lucía barbas sin rasurar de varios días y llegaba cubierto de polvo y con el caballo acusando un cansancio agotador.


  Cuando hizo su aparición ante Jetho, éste le miró con asombro y exclamó:


  —¡Cleve!... ¿Qué significa esto? ¿Cómo tú así disfrazado y con ese aspecto que parece que has galopado cien millas sin descansar?


  —Y las he galopado, King.


  —No me dirás que lo has hecho así para acudir a mi llamada.


  —¿Qué llamada?


  —¿Es que no recibiste mi carta? Te escribí a Farwell rogándote que vinieses.


  —No la he recibido y, si llegó, debe estar allí. He venido por mi propia iniciativa.


  —Bien. Ya me explicarás la situación.


  —La situación no es más que una. Que necesito un lugar donde refugiarme durante cierto tiempo y he entendido que éste era el más seguro para mí.


  —¿Qué, quieres decir?


  —Que por su culpa, ¡maldito sea el infierno!, ha estado a punto de que me echaran mano y me colgasen.


  —¿Por mi culpa?      


  —Sí, por su maldita culpa.


  —No te entiendo, Cleve.


  —Pues me va a entender porque le interesa entenderme. Le pedí a usted un anticipo a cuenta de reses y usted es tan miserable y tacaño, que me lo negó sólo, para obligarme a tomar parte en un asunto muy peligroso que yo entendí que podía ser fatal para ambos.


  "Usted, tozudo, no quiso verlo así y, no sólo me negó el anticipo, sino que me prohibió seguir trayéndole reses. Y esto me puso en un aprieto enorme. Necesitaba dinero rápidamente y, al negármelo, así como la admisión de reses, me vi obligado a forzar los acontecimientos para obtener el dinero que necesitaba. Sabía de alguien que se quedaría con las reses que le ofreciese y, sin poder esperar a una ocasión más propicia, me lancé a asaltar un rancho donde podía abollar un buen hatajo. Pero las cosas estaban muy difíciles. Los rurales y los sheriffs habían tendido una cadena a lo largo de la divisoria, vigilando en la sombra rancho por rancho, y cuando mis hombres, guiados por mí, se lanzaron al asalto de los pastos, nos vimos rodeados por una legión de sheriffs y rurales, que nos cercaron trágicamente.


  "Luchamos como fieras, tratamos de romper el cerco, aunque inútilmente, y en la lucha, casi toda mi cuadrilla mordió el polvo defendiéndose como fieras.


  "Si me pregunta usted cómo logré escapar de la encerrona, le diré que no lo sé. Sólo sé que tuve suerte para filtrarme por el sitio más desguarnecido y escapar gracias a que mí caballo es una maravilla.


  "Cuando he tomado parte en algún asalto, siempre he cuidado de llevar en mi saco de viaje viandas y ropa que me sirviese de camuflaje, y así, apenas dejé a mi espalda a los rurales, me despojé de mi atuendo habitual, me puse esta ropa, que me da el aspecto de un peón de rancho, y por lugares solitarios y difíciles, alimentándome con las latas de conserva que guardaba, he podido dejar a mi espalda las cien millas que me separaban de la divisoria y llegar hasta aquí.


  —¿No tenías otros refugios?


  —Sí, pero era peligroso ir a ellos, porque sospecho que algunos de mis hombres no murieron en la pelea y si les han cogido con vida, les obligarán a denunciar quién era su jefe y dónde se me puede encontrar. Comprenderá que, ante esa incógnita, no podía exponerme a ir a alguno de mis conocidos refugios y encontrarme en ellos a los rurales esperándome.


  Jetho se mordió los labios con rabia.


  —¿Y no has encontrado un lugar más a propósito para refugiarte que éste?      


  —Claro que no. Este no ha sido nunca mi refugio y nadie puede indicar que me busquen aquí.


  —¿Olvidas que tus hombres han traído, ganado, a mi rancho?


  —También lo han llevado a otros sitios. Pero eso no dice nada para que me crean refugiado en su casa.


  —Pero sí para que me denuncien como comprador de las reses que robabas y acaben de complicarme más la vida de lo que la tengo.


  —¿Complicada usted y vive en la gloria?


  —Vivía, ¡maldito sea Judas!, pero una estupidez me la ha complicado de tal forma que, además de hacerme perder unos miles de dólares, no sé si a estas horas estoy o puedo estar en peor situación que tú.


  —¿Qué me dice usted?


  —Lo que oyes. Un estúpido haragán que nunca quiso trabajar y sí vivir a salto de mata, se dedicaba a robar algunas reses y sacrificarlas para obtener alimento. Hace poco, no sé cómo, descubrió el refugio donde tenía las reses que tú me mandabas y robó dos de ellas, sacrificándolas en el monte y dejando las pieles abandonadas.


  "Las descubrió el capataz de mi vecino, al que yo pretendía echar de aquí, y lo denunció. No quieras saber los apuros que pasé viéndome en peligro. Tenía trescientas y pico de reses que necesitaba sacar de aquí inmediatamente si no quería verme en peligro.


  "El tipo, al saber la procedencia de las reses, vino a pedirme dinero por tener la boca cerrada y me vi en la necesidad de dárselo, aunque más tarde, temiendo que le localizasen como el ladrón de las dos reses, aproveché que vivía en plena soledad y lo mandé al infierno.


  —¿Qué más? Si le tapó la boca y se deshizo de las reses..., ¿qué teme?


  —Muchas cosas. Anda metido en la investigación un tipo que fue sargento de rurales y que sabe más que el diablo de cosas de abigeos. Buscando sospechosos, se fijó en mí y a punto estuvo de cogerme por los pelos, pues sospechó que mis peones, a la vuelta de deshacerse del ganado, regresaban precisamente de eso y vino a verme para saber de dónde regresaba mi equipo.


  "Gracias a que me había prevenido y tenía un recibo falso a nombre de un cliente de Miami, el cual justificaba haber recibido las reses el día anterior. Esto me salvó, porque pareció convencido; pero me pregunto hasta dónde podré salir al paso de pistas posibles y salvarlas como hasta ahora.


  "Y por si me faltaba poco, vienes tú a decirme que te han sorprendido y que te ves en peligro de que te echen mano.


  "Y como no estoy dispuesto a cargar más la caldera por si explota, te conmino a que te largues de aquí y busques otro sitio más seguro para los dos. Si tus hombres denunciasen que yo te compraba el ganado, vendrían aquí y, estando tú, no podría negarlo. En cambio, sin tu presencia, yo puedo negar hasta la muerte y que me prueben la acusación si no encuentran ni rastro de reses robadas.


  —No se haga ilusiones, porque si le denunciasen, por mucho que negase usted, llegarían a comprobarlo y no tendría salvación.


  "Estamos enganchados a la misma carreta, usted, yo y sus peones, y cuantos más seamos, mejor podríamos defendernos si nos viésemos en peligro.


  "No me iré de aquí porque estarán recorriendo el paraje a cien millas a la redonda, y si me descubren, usted no lo pasaría mejor que yo. Me obligaría a denunciarle como cliente mío, e incluso diría lo que me había propuesto, usted respecto a su vecino. Como verá, el panorama está tan oscuro para mí como para usted y tenemos que capear el temporal. Me quedaré aquí, pasare por ser un peón más de su equipo y viviremos alerta por lo que pudiese suceder. Si a pesar de todo, la suerte estuviese en nuestra contra, no nos quedará otro recurso que luchar hasta morir, porque siempre será menos denigrante morir con un “Colt" en la mano que colgado de la rama de un árbol.


  "Y como quiera que cuantos más peleemos, más posibilidades tenemos de triunfar e incluso de escapar, mi presencia aquí no será un estorbo, sino una ayuda para usted. Lo que tenga que Suceder, no lo evitará de ninguna manera y tanto da que esté yo aquí como que no esté.


  —No puede ser, Cleve — rugió Jetho con desesperación—, quieras o no, tú agravas la situación y quiero correr mi suerte yo solo.


  —En ese caso, dispóngase a correrla pronto, porque si me enganchan, y lo harán porque el Panhandle es ya estrecho para mí, en cuanto me echen la zarpa cantaré de plano y usted me acompañará en el baile cuando nos cuelguen juntos de la rama de un árbol.


  Jetho, fuera de sí, llevó la mano al costado, bramando :


  —¡No, porque...!


  Se detuvo en seco. Antes de que lograse sacar el revólver, el de Cleve ya le tenía encañonado.


  —No sea imbécil —dijo con desprecio—. No está usted jugando con un aprendiz de pistolero, sino con un hombre muy curtido en la lucha. Resígnese, o seré yo quien me vea obligado a mandarle al infierno antes de tiempo


  Jetho retiró la mano del costado. Se daba por vencido porque empezaba a perder la serenidad.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO XI


   


  MORIR CON LAS BOTAS PUESTAS


   


  La señora Wilson era una pobre mujer del poblado que, por haber quedado medio paralítico de un brazo su marido, se veía obligada a trabajar para los dos en todo aquello que la proponían.


  Asistía a algún enfermo, lavaba ropa, acudía a ciertas casas a realizar la limpieza y así se iba defendiendo, aunque miserablemente.


  Habitaba con su marido en un tinglado de tablas y troncos delgados de árbol y su vida no podía ser más miserable.


  Una tarde—la víspera de que Silver regresara de Miami— la señora Wilson se presentó en el almacén del poblado, portando una chaqueta bastante usada, y dijo al almacenista:


  —Señor Hope, ¿no tendría usted por casualidad un botón parecido a éstos?


  Y le mostraba la chaqueta a la que faltaba el botón del cuello.


  El almacenista, al ver la chaqueta y examinar los botones, se envaró y preguntó a la mujer:


  —¿De dónde ha sacado usted esa prenda?


  —Oiga, no creerá que la he robado. Una es pobre pero honrada.


  —No pregunto dónde la robó, sino quién se la dio.


  —Pues verá usted. Yo voy todas las semanas a hacer la limpieza del rancho del señor King. Limpio el polvo, friego los suelos y se lo dejo lo más decente que puedo.


  "Esta mañana fui a limpiar y, como no tenía bayetas para fregar el suelo, pedí al señor King que me proporcionase alguna. Entonces me dijo que en un cuarto que sólo tiene almacenada porquería, había algunas prendas viejas; que las rompiese e hiciese bayetas para un año.


  "Es muy optimista calculando el tiempo; pero yo no le hice caso y busqué las prendas.


  "Había dos pantalones viejos, un par de camisas y esta chaqueta.


  "Me dio pena romperla, porque no está en mal uso y mi marido tiene una que se le cae a pedazos, y entonces, rompí los pantalones y me guardé la chaqueta. Mejor que romperla era que mi marido la usase y por eso me la traje.      


  —¿Lo sabe el señor King?


  —No, pero no le importará nada. Algunas veces me ha dado algunas prendas para mi marido.


  "Y como le falta un botón aquí en el cuello, si usted fuese tan generoso que me lo diera...


  El almacenista, que creía que aquella prenda podía ser la pista que andaba buscando su socio, dijo:


  —Voy a hacer más que eso, señora Wilson. La voy a regalar una chaqueta nueva para su marido.


  —¿De verdad que hará usted esa obra de caridad?


  —Ahora mismo la tendrá usted; pero, a cambio, dejará ésa. Mi mujer también anda mal de bayetas y la aprovechará para fregar los suelos.


  —Por mi parte, con mil amores.


  El almacenista buscó en los estantes y la ofreció una chaqueta nueva y flamante.


  —Aquí tiene usted, señora Wilson.


  —¡Oh!... Que Dios se lo pague, señor Holmes. Es usted un pedazo de pan.


  —Nada, mujer, de vez en cuando debe uno hacer alguna obra de caridad y usted lo merece.


  —No sé cómo, agradecerle... Bueno, aquí tiene la chaqueta vieja.


  — ¡Ah, sí, las bayetas! Bueno, no diga usted nada por ahí, porque a lo mejor toda la gente del poblado viene a que reparta mi almacén entre ellos y no da para tanto el negocio.


  —Descuide que no diré una sola palabra. Ni siquiera al señor King.


  —Hará usted bien porque diría que la mandó romperla para bayetas y no llevársela.


  Apenas la pobre mujer había abandonado el almacén, el dueño lio la prenda y se presentó en la casa de su socio.


  —¿Dónde está Silver? —preguntó a su hija.


  —Ha ido a Miami a realizar una gestión secreta, pero no se lo diga usted a nadie.


  —¿Cuándo crees que volverá?


  —El aseguró que mañana estaría aquí.


  —Pues en cuanto venga, dile que no deje de verme. Tengo para él algo que le interesa mucho.


  Y sin querer explicar más a la joven, regresó a su almacén.


  Y así, al día siguiente, cuando Silver estuvo de vuelta y su hija le comunicó lo que el almacenista había dicho, se encaminó al almacén antes de visitar al sheriff.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Tengo para ti un regalo mira, Sospecho que ésta es la prenda a la que le faltaba el botón que encontrasteis en la mano de Bart.


  —¿Cómo ha llegado a tu poder y... a quién pertenece?


  —Pertenece a Jetho, si eso te interesa.


  —Más de lo que te figuras, porque si bien tengo pruebas para acusarle de abigeo, me faltaba la principal para acusarle de asesino y esta prenda será el testigo elocuente que le envíe a la horca. ¿Cómo ha llegado a tu poder?


  El almacenista le dio cuenta del cambio que había efectuado con la señora Wilson y, cuando terminó su relato, Silver comentó:


  —Hoy es un gran día para la causa de la justicia. Regreso de Miami con el testimonio fehaciente de que Jetho falsificó, un recibo de venta para impedir que se le pudiese acusar de haber sido su equipo el que condujo las reses robadas al "Cañón de las Animas”. Con esos dos testimonios hay más que suficiente para mandarle a la horca y no sabes con qué satisfacción pienso presenciar el bonito espectáculo de verle subir a la rama de una encina.


  "Ahora voy a ver al sheriff para darle cuenta de todo y con él estudiaremos la manera de apoderarnos, de ese cochino reptil. No podemos desdeñar que su equipo está mezclado en el asunto y que si se ven perdidos, se defenderán a sangre y fuego antes de entregarse.


  Se despidió del almacenista y se dirigió a las oficinas del sheriff. Cuando llegó a ellas, vio en la puerta dos caballos, al parecer bastante cansados y cubiertos de polvo.


  “¿Quiénes serán los visitantes?”, se preguntó.


  Y su sorpresa fue grande cuando, al penetrar en el despacho, se encontró con un sargento y un cabo de rurales.


  Al cabo no le conocía, pero sí al sargento, que había actuado a sus órdenes cuando solamente era cabo.


  Silver, emocionado, le abrió los brazos, exclamando:


  —¡Williams, tú aquí...! Ven a mis brazos, viejo rastreador, que no sabes lo que me emociona abrazar a un viejo compañero.


  Williams, que también se había abrazado a él, repuso:


  —¡A mí lo mismo, mi sargento!


  —¡Qué sargento ni qué narices! Yo ya no soy nada y tú me has sucedido, en el lucimiento de dos galones... ¿Quieres decirme qué te trae por aquí?


  —Se lo estaba contando al sheriff y no sabes lo que me alegré cuando me dijo que tú vivías aquí. Hace mucho tiempo que perdimos contacto e ignoraba a dónde habías ido a parar con tus huesos.


  "El motivo que me trae aquí es algo relacionado con lo mismo que el sheriff y tú traéis entre manos. Se trata de los robos de reses que se han venido sucediendo hasta ahora en la divisoria.


  "Y como todo tiene sus quiebras, ha resultado que en el último golpe que intentó la cuadrilla, conseguimos sorprenderla en plena faena y sitiarlos en toda regla.


  "Tuvimos que sostener una verdadera batalla, pues todos eran tipos duros con los colmillos muy retorcidos en estas faenas de asaltar pastos y robar ganado. Te diré que hemos tenido tres heridos, uno bastante grave, pero logramos abatir una docena de abigeos.


  "La mayor parte cayeron con las botas puestas para no necesitar despojarse de ellas nunca más y dos o tres fueron capturados heridos.


  "Pero el jefe logró escapar no sé cómo y, aunque sabemos quién es y conocemos varios de sus refugios, aún no hemos podido dar con él.


  "Uno de los heridos me propuso contarme cosas muy interesantes si, a cambio, se le concedía alguna gracia. Le prometí que se le tendrían en cuenta sus declaraciones y el valor de ellas, y entonces cantó y alto. Dijo quién era el jefe de la banda. Un tipo llamado Mike Cleve, bastante conocido en Amarillo, pero no por estas actividades, sino como un traficante que ganaba mucho dinero y lo gastaba alegremente.


  "También denunció quiénes habían sido los compradores de las reses que robaban. Hay tres, pero entre ellos, el que con más ganado se quedaba es un traficante que radica aquí.


  —Jetho King, ¿no es así?


  —En efecto. ¿Lo sabías?


  —Tenía sospechas, pero hasta ayer no logré una prueba decisiva. La traigo escrita en el bolsillo y, por si fuera poco, acaban de proporcionarme otra prueba más trágica para él. Se trata de algo que le acusa de haber sido el asesino de Bart, el leñador, porque éste fue quien descubrió dónde tenía escondidas las reses y le robó dos, que dieron origen a una serie de actuaciones, hasta el momento baldías, para poder fijar sin equivocación quién comerciaba con el ganado robado y quién había sido el asesino de Bart.


  El sheriff, que ignoraba cómo la chaqueta de Jetho había ido a parar a manos del almacenista, preguntó:


  —¿Qué prueba es ésa y dónde la ha encontrado?


  —La prueba está aquí, sheriff. Esta es la chaqueta que Jetho llevaba puesta el día que mató a Bart. Como verá, le falta un botón idéntico al que usted conserva en un cajón.


  —¿Y cómo Jetho, tan previsor, se ha desprendido de una prenda que podía llevarle a la horca?


  —No se desprendió de ella, pero la Providencia también juega en muchas ocasiones y ella fue la que ha intervenido en favor de la justicia.


  Dio cuenta a los presentes de todo lo que le había dicho el almacenista y luego agregó:


  —Creo que con todo esto y la declaración del señor Montgomery, de Miami, que traigo en el bolsillo, es más que suficiente para apresar a ese sapo y colgarle.


  Wiliams intervino:


  —Un momento, que aún no lo he dicho todo y lo que tengo que decir es para ser muy tenido en cuenta.


  "Apresar a ese cerdo no es un arco de iglesia, pero debo advertir que todo su equipo está compuesto de tipos al margen de la Ley y, en particular, uno llamado Jesse, que creo actúa como capataz del equipo. Está reclamado. por varios sheriffs y con la cabeza puesta a precio.


  "Quiere esto decir que deben estar muy alerta en previsión de que surja algo peligroso para ellos y que en cuanto sospechen que pueden haber sido puestos al descubierto, no se dejarán coger, mansamente. Se defenderán hasta morir, pues siempre es menos denigrante caer defendiéndose y matando, si es posible, que verse colgado de la rama de un árbol.


  "Y como ignoro el número de hombres que tiene a su servicio, habrá que reclutar gente que nos ayude si es necesario. Yo sólo traje conmigo al cabo Jess y, aunque cuente con ustedes dos, me parece que vamos a ser pocos para hacer la redada y que no se escape ninguno.


  —El equipo de Jetho está compuesto de ocho o nueve hombres, si no tiene alguno más oculto. Contándole a él y a su capataz, pueden ser hasta una docena. Una docena de fieras a la hora de pelear y tú lo sabes bien, Silver.


  —Sí, pero puedo adelantarte que vamos a contar con docena y media de hombres que nos ayuden eficazmente. Cuando el señor Floyd sepa todo lo sucedido últimamente y que Jetho ha sido el autor de la broma que quiso gastarle para hacerle pasar por el traficante en las reses robadas, nos prestará íntegro su equipo para que no se nos escape ninguno de esos sapos.


  "Por todo esto, propongo que os quedéis aquí y que el sheriff guarde vuestros caballos para que nadie se fije en ellos mientras yo voy al rancho del señor Floyd a darle cuenta de lo que sucede y a recabar de él la ayuda de sus hombres. En cuanto estén listos, nos dirigiremos al rancho de Jetho y le rodearemos para no permitir que escape uno solo.


  Floyd se mostró altamente sorprendido cuando Silver lo puso en antecedentes de todo lo sucedido en tan pocas horas. Estaba casi convencido de que su vecino era el único, que podía ser el autor de toda aquella serie de sucesos; pero no contaba con que fuese puesto al descubierto tan rápidamente y con pruebas tan contundentes que no habría abogado que pudiese destruirlas.


  Inmediatamente llamó a su capataz para que supiese lo que sucedía y para que reuniese el mayor número de peones disponibles, con objeto de que contribuyesen no sólo a la detención de Jetho, sino a la de todo su equipo.


  Estudiada la situación, Floyd ordenó que solamente seis hombres quedasen al cuidado de los pastos, mientras el resto se ponía a la disposición del sheriff y del sargento de los rurales.


  Silver ordenó que al mando de Philippe —pues éste no renunciaba a ser uno más en el ataque— se desplazasen uno a uno para no llamar la atención si eran vigilados por los hombres de Jetho y se concentrasen en la salida del poblado, donde se les unirían el sheriff, el sargento de los rurales, el cabo y Silver.


  Este volvió rápidamente a su casa, para tomar su caballo y el rifle. Harían falta armas de más alcance que los “Colt” para pelear con aquella gente.


  Linda, que ardía en deseos de saber qué le había dicho el almacenista, le preguntó. Pero Silver quiso ser evasivo y repuso:


  —Nada que tuviese mucho de particular.


  Y descolgó el rifle para repasarlo.


  Linda, adivinando que algo peligroso se avecinaba para su padre, exclamó:


  —¿Nada de importancia y necesitas el rifle ahora?


  —Es que voy de caza.


  —¿De caza con rifle? Tú no has cazado nunca con esa clase de arma; así es que si pretendes engañarme, me obligarás a que no me separe de ti.


  —No te necesito. Voy de caza, pero como se trata, no de cazar perdices ni conejos, sino hombres, el rifle es más eficaz que la escopeta.


  —¿Quiere eso decir que al fin vais a detener a Jetho?


  —A Jetho y a todos los cochinos que le rodean.


  —¡Oh, no, eso no! Son muchos y vosotros...


  —No te alarmes; que seremos más que ellos. Vamos el sheriff, dos rurales que han venido expresamente a detener a Jetho y a su equipo, yo y una docena de peones del señor Floyd.


  —¿Con Phillipe también? —preguntó ella angustiada.


  —Pues sí, con él también. No ha querido renunciar al placer de esa emocionante caza y se ha sumado a la fiesta.      


  —¡No, padre, no, eso no! Ni usted tiene obligación de exponer su vida ni él tampoco. Podrían...


  —Cállate y no hagas que me avergüence de ti. La hija de un ex rural no puede sentirse miedosa, ni tampoco deberás sentirte satisfecha uniéndote a un hombre que demuestre que, llegado el caso, no sabría jugarse la vida por defenderte.


  —Pero yo no estoy en peligro...


  —No lo estás, pero si dejásemos florecer esa clase de sujetos, ninguna persona decente estaría segura siendo ellos los amos. No olvides que un infeliz como Bart fue asesinado fríamente y que ese asesinato exige ser castigado. Jetho asesinó a Bart y con eso sería bastante para que las personas decentes nos pongamos contra él.


  "Por tanto, no hagas tantos aspavientos y muéstrate a la altura de tu padre. Eres hija de un ex rural y eso exige mucho.


  Repasado el rifle, se dispuso a partir. Linda, nerviosa y angustiada, suplicó:


  —Al menos, prométeme una cosa, padre.


  —¿Qué cosa?


  —Que te expondrás lo menos posible y que... no consentirás que Philippe cometa ninguna locura. Piensa que va a ser mi marido en breve y que le necesito tanto como te necesito a ti.


  —Bueno, hija mía, no te atribules. Te prometo actuar con prudencia y no permitiré que tu futuro cometa alguna locura. Espero que todo marche bien y que el asunto se ultime con el menor peligro posible para todos nosotros.


  Y dejando a su atribulada hija, se encaminó a las oficinas del sheriff a recoger a sus compañeros y dirigirse a los pastos de Jetho.


   


  * * *


   


  En el rancho del traficante reinaba un estado de nerviosismo que ninguno era capaz de dominar.


  Jetho había hecho llamar a Jesse para ponerle en antecedentes de lo que sucedía. En cualquier momento podía amenazarles la catástrofe y se imponía una vigilancia drástica día y noche, para estar alerta y no verse sorprendidos por algún ataque imprevisto.


  El duro capataz no pareció impresionarse mucho por la amenaza. Había corrido tantos y tan trágicos peligros durante su vida, que estaba acrisolado contra ellos.


  Pero esto no quería decir que los despreciara. Se daba cuenta de la gravedad de la situación, pero poseía valor y sangre fría para dar la cara en cualquier momento.


  Jesse se apresuró a informar al equipo para que también éste estuviese preparado en todo momento, y sin pérdida de tiempo, se montó una severa vigilancia que abarcó no sólo el interior de la hacienda, sino el exterior.


  Un peón, en constante movimiento, cabalgaba a distancia de la hacienda, vigilando el paraje al menor asomo de peligro, se apresuraría a retroceder para, dar cuenta de lo que hubiese descubierto


  Y así, la tarde en que las autoridades habían decidido presentarse en el rancho de Jetho para proceder a su detención, el peón que vigilaba a distancia descubrió el aparatoso grupo de jinetes que avanzaba, al parecer, camino del rancho, y a todo galope, se apresuró a regresar a la hacienda para comunicar a Jetho lo que había descubierto.


  —Patrón —exclamó—, un grupo de más de una docena de jinetes viene hacia aquí. He visto al sheriff y al señor Hart entre ellos y he reconocido a algunos de los peones del señor Floyd.


  Jetho palideció y emitió una rotunda maldición.


  —¡Nos han descubierto, Cleve, nos han descubierto, y tú has tenido la culpa; ¡maldita sea tu vida!


  —No diga usted imbecilidades. Si alguien la tiene es usted por haberme obligado a actuar de una manera alocada sin necesidad. Hasta ahora, yo había procedido con cautela y a todos nos había ido bien; pero usted, que es un egoísta, quiso forzarme a algo demasiado peligroso y, por negarme, tomó represalias contra mí y me negó el anticipo. De habérmelo concedido, yo hubiese obrado con más calma y nada de esto habría sucedido. Ahora yo también voy a pagar los vidrios rotos por su egoísmo.


  —¡Así te claven a tiros junto a una tapia! —barbotó Jetho—. Ni, aunque viviese mil años, te perdonaría la situación que me has creado.


  —La que se ha creado usted, porque si hubiese comerciado con la legalidad conformándose con una ganancia modesta, no tendría que correr estos peligros. Usted y yo hemos querido vivir mejor que podíamos y el negocio ha quebrado,. Ahora, sólo nos cabe defendernos como gatos panza arriba y tratar de escapar de la ratonera. Si, lo conseguimos, bien, y si no..., confórmese con morir con las botas puestas, si no quiere hacerlo colgado de la rama de un árbol.


  Y saliendo al vano, llamó a Jesse, que, atento a cualquier contingencia, esperaba órdenes.


  —Llama urgentemente a todos v que vengan aquí El peligro parece que nos ronda y hay que estar preparados para plantarle cara. Date prisa, que el tiempo apremia.


  Jesse se apresuró a llamar al peonaje, que, nervioso, no hacía otra cosa que rondar próximo al rancho, y cuando acudieron a la llamada, ordenó:


  —Todos y cada uno a los sitios que ya os han sido designados. Parece ser que vienen contra nosotros y no debemos dejar que se acerquen. Hay que defender el rancho por sus cuatro costados y si la cosa se pone demasiado seria, tenemos que sostenernos dentro hasta que sea de noche. A esa hora y con las sombras, intentaremos romper el cerco y escapar cada cual como buenamente pueda.


  "Pero antes hay que demostrar a esos tipos que no les tenemos miedo y que sabemos dar la cara a la gente con tanto o más valor que ellos. Yo me he visto en situaciones peores y..., ya lo veis, todavía lo cuento.


  El peonaje se apresuró a invadir el interior del rancho para tomar posiciones en las ventanas de los cuatro frentes, en evitación de que pudiesen asaltar el rancho por alguna de ellas,


  Las puertas principal y trasera fueron cerradas y atrancadas con muebles pesados y todos se dispusieron a sostener la batalla que quisieran presentarles.


  Apenas habían terminado sus preparativos; cuando el pelotón a cuyo frente iban el sheriff, Silver y los dos rurales, llegaban a las proximidades de la hacienda, deteniéndose a prudente distancia. No se fiaban en absoluto de aquella gente, que por no tener ya nada que perder, estaría dispuesta a todo lo que fuese necesario antes de dejarse apresar.


  El sheriff sé adelantó y, levantando la voz cuanto le fue posible, gritó:


  —Jetho, mande abrir las puertas de su rancho y baje al vano a presentarse sin armas. Una representación de los rurales viene en su busca.


  El silencio más absoluto reinó después de la petición. Nadie contestó y aquello parecía como si estuviese abandonado.


  Pero nadie creía que el traficante se hubiese anticipado a desalojar su hacienda cuando estaba ignorante de lo que sucedía.


  El sheriff, furioso, bramó:


  —Jetho, no agrave su situación aún más. Entréguese y le será tenido en cuenta. Si no lo hace, nos veremos obligados a tomar por asalto su hacienda y no habrá misericordia para quien dispare un solo tiro.


  Como nadie respondió a esta segunda invocación, el sargento observó:


  —Como verán, no hay que esperar que se rindan. Por tanto, nada de perder el tiempo. Rodeen el edificio y abran fuego contra él. Que den la cara y sepamos cuántos están dispuestos a hacernos frente.


  El peonaje obedeció. Los caballos se abrieron en círculo y a distancia rodearon el rancho. Luego, el sargento, intrépido, fiel cumplidor de su deber, avanzó solo hacia la puerta.


  Pero cuando se había puesto a tiro, alguien disparó oculto tras una ventana y la bala pasó rozando la cabeza del bravo rural.


  Este saltó hacia atrás y disparó rápido hacia el lugar desde donde había sido tiroteado. La bala entró por el vano, pero al parecer sin consecuencias.


  Inmediatamente todos los sitiadores empezaron a disparar contra las ventanas para no permitir que alguno se asomase y pudiese fijar el blanco, al tiempo que, desde el interior un nutrido fuego de “Colt” respondía al ataque.


  Los peones galopaban briosos de un lado para otro, disparando al pasar frente a los vanos en los que no se lograba ver a ninguno de los defensores.


  Pero como éstos, medio ocultos, respondían al fuego y no permitían acercarse a nadie, resultaba imposible avanzar para llegar hasta alguna de las entradas.


  Silver, provisto de su rifle, había quedado frente a la entrada principal con el arma preparada para disparar en algún momento preciso. Esperaba paciente a que alguien, aunque fuese fugazmente, pretendiera echar un vistazo al vano, para disparar contra él, pues no había perdido su puntería y velocidad de disparo.


  Hasta que alguien hizo un movimiento para asomar la cabeza. Silver disparó veloz y un rugido de agonía fue el eco del disparo.


  El “agraciado” con aquella onza de plomo había sido Jesse. Su cuerpo desapareció de modo fulminante de la ventana, pero el ex rural sabía que había hecho un blanco mortal.


  Otro peón tuvo suerte en cazar a uno de los hombres de Jetho. Pero a partir de esta doble baja, ya no fue posible eliminar a nadie, pues nadie parecía dispuesto a servir de blanco a aquellos hombres que manejaban los “Colt" con una destreza maravillosa.


  Pero, pese a esto, tampoco era posible acercarse al rancho sin exponerse a recibir plomo. La defensa, estaba tan bien estudiada que, a pesar de la falta de visibilidad, los sitiados barrían el terreno y era trágico intentar acercarse a la construcción.


  Virgil había hablado de intentar prender fuego al rancho para obligar a sus defensores a abandonarlo, pero la empresa no era fácil. El plomo enemigo formaba una cortina mortal, e intentar burlarla era problemático.


  Y así iba transcurriendo el tiempo, sin que lograsen nada práctico después de haber causado aquellas dos bajas.


  —Habrá que esperar a que sea de noche —indicó el sheriff— para ver si se puede burlar la defensa. Yo no soy capaz de incitar a nadie a jugarse la vida estúpidamente para intentar llegar a alguna de las puertas.


  —¿Cree usted que de noche será más fácil? Mientras sigan batiendo de esa manera el terreno, existirá el mismo peligro. No es ése el procedimiento.


  —¿Cuál entonces? —preguntó el sheriff.


  —No lo sé, pero habrá que buscarlo. Creo que debemos cesar en el fuego y esperar a ver qué hace. Si quieren, que sigan malgastando, plomo.


  —Si dejamos de disparar, lo harán ellos.


  —No pueden hacerlo, porque sería darnos facilidades para llegar hasta las puertas. Tienen que seguir sosteniendo esa muralla de fuego si quieren evitar que tomemos por asalto el rancho.


  Y así sucedió, porque los sitiados siguieron disparando a pesar de que sus enemigos habían hecho enmudecer las armas.


  Philippe, que estudiaba una solución, creyó encontrarla y, acercándose al sargento y sus compañeros, dijo:


  —Creo que he encontrado el medio de hacer algo práctico, pero habrá que esperar a que se haga de noche.


  —¿Qué se te ha ocurrido? —preguntó Floyd.


  —¿Se ha fijado usted en ese pequeño, carro de mano que deben usar para trasladar la leña? Pues bien, me pondré debajo de él, para que me sirva de escudo, iré empujando las ruedas hasta alcanzar la puerta y, cuando llegue a ella, no habrá peligro de qué puedan alcanzarme, pues para ello tendrían que asomarse a disparar a ras de la pared y no lo harán si no quieren morir atravesados a balazos.


  —La idea es buena —dijo el sargento— y no se la disputo porque no quiero adornarme con plumas de otros pájaros. Inténtelo y que tenga suerte.


  La espera fue larga. Los sitiados seguían disparando pero menos intensamente, quizá por la necesidad de economizar plomo.


  Hasta que ya la tarde vencida, Philippe se dispuso a poner en práctica su plan.


  —Cubran bien las ventanas para que no puedan verme —dijo— y estén atentos a lo que suceda. Voy a colocar unos cartuchos en la puerta con esta mecha que traigo preparada. Me retiraré al otro extremo de la pared para que no me alcance la explosión y si la puerta salta, habrá que exponerse a avanzar y salvar la barrera, aunque a alguien le toque encajar plomo.


  Movió el carro, se colocó bajo él y casi a rastras lo fue empujando en dirección a la puerta.


  Media docena de balas alcanzaron al vehículo, pero no pudieron atravesar la madera, y por fin, el osado capataz consiguió llegar hasta la puerta.


  Allí no corría peligro. Preparó los cartuchos, prendió fuego a la mecha y se retiró hasta la esquina de la fachada principal, esperando el resultado.


  La explosión fue estruendosa. La puerta saltó en astillados y Philippe, veloz, volvió al mismo sitio dispuesto a no permitir que nadie acudiese a defender la entrada.


  Acertó, porque dos peones se habían apresurado a correrse hacia el estrecho pasillo para impedir que nadie penetrase por el interior; pero el capataz barrió el angosto recinto a tiros y dos gritos de agonía fueron la señal de que había acertado.


  Súbitamente, el tiroteo que procedía de las ventanas cesó y los sitiados quedaron un momento, suspensos preguntándose qué truco tendrían preparado, sus enemigos para contrarrestar su acción.


  Y el truco surgió pocos minutos después. La puerta trasera se abrió súbitamente y por el vano surgieron a caballo, lanzándose impetuosamente hacia los pastos, todos los hombres útiles que quedaban en la hacienda.


  Los dos peones que guardaban la salida dispararon furiosamente contra ellos, al tiempo que daban voces de alarma para recabar la ayuda de los que sitiaban el rancho por les demás frentes, y los fugitivos respondieron al tiroteo de igual forma, alcanzando a uno de los peones en una pierna, mientras dos de los fugitivos eran alcanzados a su vez por los disparos de los peones de Floyd.


  Todos acudieron rápidos a tratar de contener la fuga, pero ésta se había producido de modo tan fulminante, que cuando quisieron darse cuenta, Jetho y sus secuaces habían conseguido una regular ventaja.


  Pero había en particular tres hombres que poseían caballos de excelente calidad, capaces de disminuir una ventaja mínima en no mucho tiempo; eran los caballos de Floyd, del sargento y del cabo, mientras los del sheriff y Silver resultaban más lentos de trote.


  Por esta causa, los tres primeros se destacaron del pelotón, aunque los demás, haciendo tremendos esfuerzos para no perder el contacto con sus compañeros, exigían a sus monturas el máximo rendimiento.


  En la noche azulada, las detonaciones tableteaban siniestramente. Los perseguidores, en mejores condiciones para disparar que los perseguidos, trataban de fijar la puntería pese a los violentos vaivenes de los caballos y las balas pasaban silbando trágicamente junto a los fugitivos, amenazando con alcanzar a alguno.


  El primero que cayó fue el más rezagado. El sargento había conseguido colocarle un proyectil en la espalda y el abigeo saltó de la silla como un muelle, para rodar por tierra trágicamente.


  Su caballo se detuvo en seco como desorientado y Philippe, que iba en vanguardia de sus compañeros, frenó su montura, más lenta que la del bandido, saltó al caballo del caído y, en un esfuerzo supremo, se unió a los tres que galopaban en cabeza.


  Sus disparos, abarcando un radio de acción bastante amplio, tenían que surtir efecto y un nuevo fugitivo cayó alcanzado, mientras el decidido acoso iba acortando distancias y haciendo más peligrosa la situación para Jetho y sus peones.


  Estos, dándose cuenta de que si no adoptaban otra táctica terminarían por caer baleados sin defensa, decidieron dar la cara. Si conseguían eliminar a los cuatro valientes que les iban pisando los cascos a sus monturas, conseguirían distanciarse del resto y, sin vacilar, a una orden de Cleve, que había sufrido ya un raspazo en un brazo giraron sus caballos y trataron de presentar batalla a sus perseguidores.


  Era la única táctica, a seguir si conseguían ponerla en práctica; pero la maniobra exigía un cierto tiempo que, aunque breve, resultaría peligroso, pues solamente al poder dar la cara a sus enemigos, tendrían una posibilidad de luchar en igualdad de condiciones.


  Y los cuatro hombres de vanguardia dándose cuenta de la intención de los escapados, no les permitieron situarse como era su intención. Escogiendo cada uno al abigeo que tenía más a tiro, se lanzaron como flechas contra ellos y, cuando los caballos se volvían de costado para girar completamente, una nube de balas llovió sobre ellos y el final de la aventura fue espectacular y trágico.


  Cuatro hombres cayeron de forma dramática de sus monturas, quedando encogidos en tierra y convulsionados en dolorosas contracciones, mientras los tres que quedaban aún ilesos intentaban huir desesperadamente.


  El sargento y el cabo se lanzaron tras ellos impetuosos, decididos a no dejarles escapar, mientras Floyd y su capataz se detenían para saltar a tierra dispuestos a rematar a los caídos si alguno estaba en situación de defenderse.


  Pero solamente Jetho se retorcía presa de tremendos dolores. A su lado, había caído Cleve con tres balazos en el costado y dos de los peones también.


  El sheriff, con Silver, consiguieron unirse al ranchero y a su capataz. El segundo, furioso, bramaba:


  —Es un asco tener por caballo una cucaracha. Me han privado ustedes de mi parte en este botín de la muerte y no se lo perdono.


  Y Floyd, sonriendo humorístico, repuso:


  —No se apure. Ahora podrá escoger uno de los caballos de estos tipos y la próxima vez que esto suceda podrá usted correr en él como un rayo.


  —¡Al diablo con esas posibilidades! Las ocasiones se presentan una vez y se aprovechan o se pierden. Esta será mi última actuación, porque ahora mismo voy a devolver la estrella de comisario al sheriff. ¡ Para lo que me ha servido!


  —No sea modesto. Sin su ayuda esto hubiese tardado mucho tiempo en aclararse. Usted puso lo más y nosotros... el plomo.


  El equipo se había unido a ellos y, poco después, el sargento y el cabo. De los tres fugitivos, habían abatido a dos y el tercero se había lanzado por un violento terraplén, antes de entregarse, y suponían que se había estrellado en la caída.


  La redada había sido magnífica. Solamente dos peones de Floyd habían resultado heridos sin gravedad, pero la cuadrilla había caído pulverizada y nunca más volverían a sembrar la alarma en la región.


  Cuando se acercaron a Jetho con ánimo de auxiliarle, el fiero traficante aún trató de usar el revólver que había caído próximo a su mano; pero una patada de Floyd al arma lo impidió.


  —Bien, Jetho —exclamó el ranchero—, ahora se habrá dado cuenta de lo peligroso que es pretender ganar mucho dinero yendo contra la Ley y lo infructuoso de sus trucos para hacerme pasar por lo que usted era. Sus reses marcadas aparecieron en mis pastos, pero nadie me creyó un ladrón como usted y aquí tiene el resultado de sus hazañas.


  Jetho, en un intento desesperado, levantó la cabeza para tratar de escupir en el rostro a su enemigo, pero se desplomó con violencia y quedó rígido.


  El equipo se dedicó a recoger los cadáveres de los abigeos para trasladarlos al poblado. Sus caballos andaban sueltos por el paraje y, una vez apresados, sirvieron para atravesarlos sobre ellos y encaminarse al pueblo.


  La entrada en él con aquella fúnebre carga no fue espectacular, a causa de la hora avanzada, pero resultaba mejor así para evitar aglomeraciones molestas.


  Los cadáveres fueron depositados en la corraliza del sheriff para proceder a su entierro al día siguiente, y el hombre de la estrella comentó humorístico:


  —En mi vida he reunido una cosecha tan valiosa en mi casa. Espero que no se presente una ocasión como ésta para repetir la recolección.


   


  * * *


   


  Virgil, que no había dejado de pensar en su hija y en lo angustiada que ésta estaría, indicó a Philippe:


  —Vamos a acercarnos a casa, querido. Tu novia debe estar como para ahogarla con un hilo a causa de la incertidumbre y se impone hacerla comprender que ni se ha quedado huérfana, ni viuda antes de casarse.


  Y los dos hombres abandonaron las oficinas para dirigirse a la morada del ex rural.


  Linda, que esperaba ansiosamente y no se apartaba de la puerta oteando la calle, cuando, les vio avanzar, salió corriendo hacia ellos gritando:


  —¡Padre!... ¡Philippe!...


  Ambos se apearon de los caballos y la joven se abrazó a los dos llorando y riendo, al mismo tiempo.


  —¡Qué horas más terribles me habéis hecho pasar!


  —Pero ya todo pasó, querida. La cuadrilla de Jetho ha quedado deshecha y todo ha sido aclarado. Ahora la paz volverá a reinar en la cuenca y... yo me dedicaré de nuevo a cultivar berzas, que ya se me da mejor que perseguir indeseables. En cuanto a vosotros..., podréis dedicaros a algo, más agradable que a cultivar la huerta.


   


  FIN
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